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2. Negociaciones de paz en África

Procesos y 
negociaciones de paz Actores negociadores Terceras partes

Camerún (Ambazonia/
Noroeste y Suroeste)

Gobierno, movimiento secesionista político-militar en el que 
destacan la coalición Ambazonia Coalition Team (ACT, que 
incluye el IG Sako, AIPC, APLM, FSCW, MoRISC, SCARM, 
SCAPO, SCNC, RoA, RoAN, actores de la sociedad civil y 
personas independientes), la coalición Ambazonia Governing 
Council (AGovC, que incluye el IG Sisiku, entre otros)

Iglesia, organizaciones de la sociedad civil, Suiza/Grupo de 
Contacto Suizo, Centro para el Diálogo Humanitario, Amigos 
del Grupo de Contacto Suizo (UE, EEUU, Canadá, Bélgica, 
Alemania, RU), USIP, Coalition for Dialogue and Negotiation 
(CDN), Vaticano,Canadá

Chad Consejo Militar de Transición, 52 grupos armados (entre los 
que destacan el Frente para el Cambio y la Concordia en 
Chad (FACT), el Consejo de Mando Militar para la Salvación 
de la República (CCSMR), la Unión de Fuerzas para la 
Democracia y el Desarrollo (UFDD) y la Unión de Fuerzas de 
Resistencia (UFR)

Qatar, UA, ONU

Eritrea – Etiopía Gobierno de Eritrea y Gobierno de Etiopía Emiratos Árabes Unidos (EAU), Arabia Saudita, EEUU

Etiopía (Tigré)
 

Gobierno Federal, autoridades político–militares de la región 
etíope de Tigré (Frente de Liberación Popular de Tigré)

UA, EEUU, IGAD

Libia
 

Gobierno de Acuerdo Nacional / Gobierno de Unidad 
Nacional, Alto Consejo de Estado, Cámara de 
Representantes (CdR), LNA o ALAF

Cuarteto (ONU, Liga Árabe, UA, UE), Alemania, Francia, 
Italia, Reino Unido, EEUU, Holanda, Suiza, Turquía, Egipto, 
Argelia, Marruecos, Túnez, Centro para el Diálogo Humanitario  

Malí Gobierno, Coordinadora Movimientos de Azawad (CMA) 
–MNLA, MAA y HCUA–, Plataforma –GATIA, CMFPR, CPA, 
facción del MAA

Argelia, Francia, CEDEAO, UA, ONU, UE, Centro para el 
Diálogo Humanitario, Centro Carter, organizaciones de la 
sociedad civil, Mauritania

Tabla 2.1. Resumen de los procesos y las negociaciones de paz en África en 2022

• A lo largo del año 2022 se identificaron 15 procesos y negociaciones de paz en el continente 
africano, lo que supone prácticamente el 40% de los 39 procesos de paz a nivel mundial.

• Se produjeron diversas iniciativas locales por parte de los actores de la sociedad civil de Camerún y 
Canadá facilitó contactos para explorar la posibilidad de relanzar un proceso de negociación entre 
los actores político-militares y el Gobierno. 

• Los pocos avances en la implementación del acuerdo de paz de Malí de 2015 motivaron la suspensión 
de la participación en los mecanismos de implementación del acuerdo de una coalición de grupos 
armados en el norte del país. 

• El Gobierno de Senegal y la facción del Movimiento de las Fuerzas Democráticas de Casamance 
(MFDC) dirigida por Cesar Atoute Badiate, firmaron un acuerdo de paz. 

• El 2 de noviembre el Gobierno Federal de Etiopía y las autoridades político-militares de la región de 
Tigré, en el norte de Etiopía, alcanzaron un cese permanente de hostilidades facilitado por la Unión 
Africana.

• El proceso de paz de Doha y el Diálogo Nacional Inclusivo en Chad, boicoteados por numerosos 
grupos armados y por la oposición política, respectivamente, concluyeron con la prolongación del 
mandato del Consejo Militar de Transición a través de la creación de un gobierno de unidad nacional 
y la continuidad de la presidencia de Mahamat Déby.

• La Junta Militar y la oposición en Sudán lograron un acuerdo marco para la creación de un gobierno 
civil de transición.

• En Libia, tras la suspensión de las elecciones generales a finales de 2021, durante 2022 persistió el 
bloqueo en las negociaciones y las divisiones se escenificaron en la configuración de dos gobiernos 
paralelos.

Este capítulo analiza los procesos y negociaciones de paz en África en 2022. En primer lugar, se examinan las 
características y tendencias generales de los procesos de paz en la región y, en segundo lugar, se profundiza en la 
evolución de cada uno de los casos durante el año, incluyendo referencias a la agenda de género, paz y seguridad. Al 
inicio del capítulo se incluye un mapa en el que se identifican los países del continente africano que fueron escenario 
de negociaciones durante 2022.
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Procesos y 
negociaciones de paz Actores negociadores Terceras partes

Marruecos – 
Sáhara Occidental

Marruecos, Frente Popular para la Liberación de Saguia el-
Hamra y Río de Oro (POLISARIO)

ONU, Argelia y Mauritania, Grupo de Amigos del Sáhara 
(Francia, EEUU, España, Reino Unido y Rusia)

Mozambique Gobierno, RENAMO Equipo mediador nacional, Comunidad de Sant’Egidio, Iglesia 
Católica, ONU, Comunidad de Desarrollo de África Austral (SADC), 
UA, UE, Botsuana, Reino Unido, Sudáfrica, Suiza, Tanzania

RCA Gobierno, grupos armados pertenecientes a la antigua 
coalición Séléka, milicias anti balaka

Iniciativa Africana para la Paz y la Reconciliación (UA y CEEAC 
con apoyo de la ONU, CIRGL, Angola, Gabón, Rep. del Congo 
y Chad), Comunidad de Sant’Egidio, ACCORD, OCI, Grupo de 
Apoyo Internacional (ONU, UE, entre otros), Centro para el 
Diálogo Humanitario, China, Rusia, Sudán

RDC Gobierno de RDC, Gobierno de Rwanda, grupo armado 
M23, grupos armados del este del país, oposición política 
y sociedad civil

Conferencia Episcopal Congolesa (CENCO), Iglesia de Cristo 
en el Congo, Angola, Tanzania, Uganda, Grupo de Apoyo a la 
Facilitación del Diálogo Nacional sobre la RDC liderada por 
la UA, SADC, Conferencia Internacional de la Región de los 
Grandes Lagos (CIRGL), EAC, UA, UE, ONU, OIF y EEUU

Senegal (Casamance) Gobierno, facciones del Movimiento de las Fuerzas 
Democráticas de Casamance (MFDC)  

CEDEAO, Centro para el Diálogo Humanitario, Guinea Bissau, 
Cabo Verde  

Somalia Gobierno Federal, líderes de los estados federales 
y emergentes (Puntlandia, HirShabelle, Galmudug, 
Jubalandia, Suroeste), movimiento político–militar 
Ahlu Sunna Wal-Jama’a, líderes de clanes y subclanes, 
Somalilandia

ONU, IGAD, Turquía, UA

Sudán
 

Gobierno de Sudán, Frente Revolucionario de Sudán (SRF, 
coalición que aglutina a grupos armados de Kordofán Sur, 
Nilo Azul y Darfur), Movimiento por la Justicia y la Equidad 
(JEM), Movimientos de Liberación de Sudán, facciones SLA–
MM y SLA–AW, Sudan People’s Liberation Movement–North 
(SPLM–N) facciones Malik Agar y Abdelaziz al–Hilu

African Union High Level Panel on Sudan (AUHIP), Troika 
(EEUU, Reino Unido, Noruega), Alemania, UA, Etiopía, Sudán 
del Sur, Uganda, IGAD, UNITAMS

Sudán del Sur Gobierno (SPLM), SPLM/A-in-Opposition (SPLM/A-IO), una 
serie de grupos menores (SSOA, SPLM-FD, entre otros); 
facciones independientes del SPLM-IO (Kitgwang liderada 
por Simon Gatwech Dual y la de Johnson Olony; Grupos 
de Oposición de Sudán del Sur No Signatarios (NSSSOG) 
–antes SSOMA–: National Salvation Front (NAS), South 
Sudan United Front (SSUF), the Real SPLM, South Sudan 
People’s Patriotic Movement (SSPPM).

“IGAD Plus”: IGAD, que integra a Sudán, Sudán del Sur, 
Kenia, Etiopía, Eritrea, Yibuti, Somalia y Uganda; UA (Nigeria, 
Ruanda, Sudáfrica, Chad y Argelia), China, Rusia, Egipto, 
Troika (EEUU, Reino Unido y Noruega), UE, ONU, South 
Sudan Council of Churches, Comunidad de Sant’Egidio

Sudán – 
Sudán del Sur

Gobierno de Sudán y Gobierno de Sudán del Sur IGAD, Programa de Fronteras de la Unión Africana (AUBP), 
Fuerza Provisional de Seguridad de las Naciones Unidas para 
Abyei (UNISFA), Egipto, EEUU, UE

2.1 Negociaciones en 2022: 
tendencias regionales

A lo largo del año 2022 se registraron 15 procesos y 
negociaciones de paz en el continente africano, lo que 
supone el 39% de los 39 procesos de paz identificados 
a nivel mundial. Esta cifra es superior a la de años 
precedentes (12 procesos de paz en 2021, 13 en 2020), 
aunque por debajo de los registrados en 2019 (19) y 
2018 (22). Seis negociaciones se ubicaron en el Cuerno 
de África –Sudán, Sudán del Sur, Sudán–Sudán del Sur, 
Eritrea-Etiopía, Etiopía (Tigré) y Somalia–, tres en África 
Central –Chad, RCA y RDC–, otras cinco en el Norte 
de África y África Occidental – Camerún (Ambazonia/
Noroeste y Suroeste), Libia, Malí, Marruecos-Sáhara 
Occidental y Senegal– y la restante en el sur de África 
–Mozambique. El aumento de 2022 respecto a 2021 
se debe a la incorporación al análisis de tres nuevos 
procesos de paz durante el año, como son el caso de 
Chad, debido a la celebración del proceso de paz de 

Doha y el Diálogo Nacional Inclusivo y Soberano; las 
iniciativas de diálogo y negociación en relación al 
conflicto entre el Gobierno federal de Etiopía y las 
autoridades político-militares de la región de Tigré; y las 
iniciativas de diálogo y negociación entre el Gobierno 
de Senegal y una facción del grupo armado MFDC de la 
región de Casamance. 

Nueve de estas 15 negociaciones de paz estaban 
vinculadas a situaciones de conflicto armado: los casos 
de Camerún (Ambazonia/Noroeste y Suroeste), Etiopía 
(Tigré), Libia, Malí, RCA, RDC, Somalia, Sudán y Sudán 
del Sur. Los seis procesos restantes tuvieron lugar en 
contextos de tensión sociopolítica, que en algunos casos 
también habían padecido episodios de enfrentamiento 
bélico: Chad, Eritrea-Etiopía, Marruecos-Sáhara 
Occidental, Mozambique, Senegal (Casamance) y 
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Mapa 2.1. Negociaciones de paz en 2022 en África
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Países con procesos y las negociaciones de paz en África en 2022

Marruecos – Sáhara Occidental

Sudán-Sudán del Sur. Algunos de los procesos de paz 
identificados correspondían a conflictos iniciados en 
la última década –Camerún (Ambazonia/Noroeste y 
Suroeste, 2018), Libia (2011), Malí (2012)–, otros 
se remontan a la década anterior –RCA (2006), Sudán 
(2003), Sudán del Sur (2009) y Sudán-Sudán del Sur– 
mientras que otros conflictos y situaciones de tensión 
se remontan a los años noventa del siglo XX –como los 
casos de RDC y Somalia– por lo que las iniciativas y 
negociaciones de paz vinculadas a estos conflictos han 
evolucionado profundamente desde su origen en lo 
concerniente a los actores implicados y las causas de 
las disputas.  El proceso de paz analizado más longevo 
del continente y que padece una parálisis estructural 
es el que enfrenta a Marruecos y el Sáhara Occidental, 
iniciado a partir del acuerdo de cese el fuego de 1991. 
En el caso de Mozambique, el último ciclo de violencia 
entre el Gobierno y RENAMO se inició en 2013, aunque 
se remonta a una aplicación limitada del Acuerdo de Paz 
de 1992 que puso fin al conflicto entre las partes iniciado 
en 1974. Por su parte, el conflicto en la región senegalesa 
de Casamance, iniciado en 1982, alcanzó su primer 
acuerdo de paz en 2004 y posteriormente prosiguieron 
los enfrentamientos de baja intensidad protagonizados 
por las facciones que no aceptaron el acuerdo.

En relación con los actores participantes en las 
negociaciones, en el año 2022 solo cuatro casos 
involucraron exclusivamente a gobiernos de los 

respectivos países y grupos armados o movimientos 
político-militares en las negociaciones. Fueron los 
contextos de Etiopía –entre el Gobierno federal etíope 
y las autoridades político-militares de la región de Tigré 
reunidos en Pretoria, Sudáfrica, bajo la facilitación 
de la UA– Mozambique –entre el Gobierno y el grupo 
opositor RENAMO–, RCA –entre el Gobierno y los grupos 
armados que no abandonaron el proceso de paz en 
diciembre de 2020– y Senegal –entre el Gobierno y una 
facción del Movimiento de las Fuerzas Democráticas 
de Casamance (MFDC). En paralelo, ocho de los otros 
15 procesos de paz se caracterizaron por un mapa de 
actores más complejo, con Gobiernos, grupos armados 
y actores opositores políticos y sociales. Se constató 
así en procesos como Chad –donde se llevó a cabo una 
doble vía de negociación, entre el Gobierno y los grupos 
político-militares en Doha y posteriormente parte de estos 
grupos participaron en el Diálogo Nacional Inclusivo y 
Soberano, en el que participaron actores de la sociedad 
civil y partidos políticos–, Camerún (Ambazonia/
Noroeste y Suroeste) –donde los contactos exploratorios 
en Canadá han implicado a diferentes actores del 
espectro secesionista político-militar–, Malí –donde el 
proceso negociador ha involucrado en los últimos años 
a las autoridades nacionales y a numerosos actores 
políticos y armados de la región de Azawad (norte)–, 
Libia –entre actores políticos y militares que controlan 
distintas zonas del país–, Somalia –entre el Gobierno 
federal, los liderazgos de los estados federales y otros 
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Todos los procesos 
y negociaciones 

analizados contaban 
con el apoyo de 

terceras partes, ya 
sea organizaciones 

internacionales, 
organizaciones 

regionales, Estados 
y organizaciones 

religiosas o 
especializadas 
en mediación y 

facilitación

actores políticos y militares del país–, Sudán –entre el 
Gobierno, oposición política y actores insurgentes de 
diversas regiones del país–, Sudán del Sur –entre el 
Gobierno, el grupo armado SPLM/A-IO y otros grupos 
menores, tanto de la oposición política como armados– 
y RDC –donde las negociaciones involucraron, por un 
lado, al Gobierno congolés y al Gobierno ruandés, y 
por otro lado, al Gobierno congolés y diferentes grupos 
armados del este del país. A su vez, otros procesos 
negociadores estuvieron protagonizados por los 
gobiernos de países vecinos, en el marco de disputas 
interestatales. Ejemplos de ello fueron el proceso de 
diálogo entre Sudán y Sudán del Sur y las negociaciones 
entre Eritrea y Etiopía. Un caso, el de Marruecos-Sáhara 
Occidental –bloqueado en los últimos años– involucra 
al Gobierno marroquí y al Frente POLISARIO, que 
proclamó la República Árabe Saharaui Democrática 
(RASD) en 1976, y es considerada como una disputa 
internacional por tratarse de un territorio considerado 
por la ONU como pendiente de descolonizar. 

En relación con las terceras partes implicadas en los 
procesos de paz en África, todos los 
procesos y negociaciones analizados 
contaban con el apoyo de terceras partes, 
ya sean organizaciones internacionales, 
organizaciones regionales, Estados y 
organizaciones religiosas o especializadas 
en mediación y facilitación. Cabe 
mencionar que si bien hay muchos casos 
donde se conoce públicamente cuáles son 
los actores que desempeñan tareas de 
mediación, facilitación y acompañamiento, 
en otros contextos estas tareas se llevan 
a cabo de manera discreta y no pública. 
En todos los casos había más de un actor 
desempeñando tareas de mediación 
y facilitación, entre los que destaca 
el papel predominante de la ONU, 
involucrada en nueve de los 15 casos en el 
continente: Libia, Malí, Marruecos-Sáhara Occidental, 
Mozambique, RCA, RDC, Somalia, Sudán y Sudán del 
Sur. Otro actor destacado fue la UA, que participa en 
10 casos: los procesos de Etiopía (Tigré), Libia, Malí, 
Mozambique, RCA, RDC, Somalia, Sudán, Sudán del 
Sur y Sudán-Sudán del Sur. En el caso del Chad, ambas 
organizaciones desempeñaron el rol de observadoras, ya 
que la mediación recayó sobre Qatar. 

A su vez, organizaciones intergubernamentales 
regionales africanas participaron como terceras 
partes, como la Comunidad Económica de Estados 
de África Occidental (CEDEAO) en Malí y en Senegal 
(Casamance); la Conferencia Internacional de la Región 
de los Grandes Lagos (CIRGL) en los procesos de RCA y 
de RDC; la Comunidad Económica de Estados del África 
Central (CEEAC) en el proceso negociador de RCA; la 
Comunidad de Desarrollo de África Austral (SADC) en 
Mozambique; la Autoridad Intergubernamental para el 

Desarrollo (IGAD) en Somalia, Sudán, Sudán del Sur y 
Sudán-Sudán del Sur; y la Comunidad de África del Este 
(EAC) en RDC. Asimismo, además de las organizaciones 
intergubernamentales africanas, otros organismos 
intergubernamentales participaron como terceras partes 
en el continente africano, como la UE –en Libia, Malí, 
Mozambique, RCA, RDC, Sudán del Sur y entre Sudán–
Sudán del Sur.

Los Estados también continuaron teniendo un papel 
destacado como terceras partes en los procesos de paz 
y negociaciones en África. En todos los procesos de paz 
analizados hubo la participación de Estados liderando 
o apoyando iniciativas de diálogo y negociación. A 
su vez, cabe destacar el papel como tercera parte de 
actores religiosos, de carácter local o internacional, en 
especial la Comunidad de Sant’Egidio (Vaticano) en 
Mozambique, RCA y Sudán del Sur; la Organización para 
la Cooperación Islámica (OCI) en RCA; instituciones 
religiosas locales en Mozambique, en RDC y Sudán del 
Sur; formatos ecuménicos como la Conferencia General 
Anglófona (AGC, por sus siglas en inglés), formada 

por los líderes católicos, protestantes y 
musulmanes en Camerún, o el Consejo 
de Iglesias de Sudán del Sur (SSCC, por 
sus siglas en inglés). También destaca el 
papel desempeñado por organizaciones 
especializadas en mediación y facilitación, 
en especial el Centro para el Diálogo 
Humanitario, presente en contextos como 
Camerún, Libia, Malí, RCA o Senegal; 
el Centro Carter, presente en Malí; o la 
Coalition for Dialogue and Negotiation 
(CDN), presente en Camerún, entre otros.

En el marco de esa proliferación de actores 
mediadores, siguió siendo frecuente, como 
en los últimos años, la participación de 
terceras partes en el marco de formatos 
conjuntos, como los llamados grupos de 

amigos y grupos de apoyo. Fue el caso, entre otros, 
del Grupo de Contacto Suizo y de los Amigos del 
Grupo de Contacto Suizo (UE, EEUU, Canadá, Bélgica, 
Alemania y Reino Unido) en el conflicto en Camerún; 
Grupo de Amigos del Sáhara (Francia, EEUU, España, 
Reino Unido y Rusia) en el proceso de diálogo entre 
Marruecos y el Frente POLISARIO; el comité de 
seguimiento internacional en el caso de Libia, en el que 
participan el Cuarteto de Libia (ONU, Liga Árabe, UA 
y UE) además de una decena de países; el Grupo de 
Apoyo Internacional (que incluye a la ONU y la UE) y la 
Iniciativa Africana para la Paz y la Reconciliación (que 
incluye la UA, CEEAC, con apoyo de la ONU, la CIRGL, 
Angola, Gabón, Rep. del Congo y Chad) en el caso de 
RCA; los Estados de la llamada Troika (EEUU, Reino 
Unido y Noruega) y la African Union High Level on 
Sudan (AUHIP) en el caso de Sudán; la IGAD Plus, que 
facilita el diálogo en Sudán del Sur y que está integrada 
por la IGAD, los cinco miembros del High-level Ad Hoc 
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Committee de la UA (Nigeria, Rwanda, Sudáfrica, Chad 
y Argelia). En el caso de Sudán, fuera del proceso de 
negociación de paz con los actores armados de Darfur, 
Kordofan Sur y Nilo Azul, durante el año se produjo un 
proceso de negociación entre el Gobierno y la oposición 
para buscar una solución a la crisis política que estuvo 
facilitado por dos procesos paralelos: el mecanismo 
trilateral (conformado por la Misión Integrada de 
Asistencia para la Transición de las Naciones Unidas 
en Sudán (UNITAMS), la UA y la IGAD) y el conocido 
como Quad (que incluye a EEUU, Reino Unido, Arabia 
Saudita y Emiratos Árabes Unidos). A la vez, se siguió 
constatando la competencia entre actores foráneos, 
como ejemplificaron en años anteriores los casos de 
Libia o RCA.

Respecto a las agendas de las negociaciones, los ceses 
de hostilidades y acuerdos de alto el fuego estuvieron 
presentes en diversos contextos, como Etiopía (Tigré) o 
RDC, en relación al conjunto de grupos armados del este 
del país y en especial del M23. También fue recurrente 
el ámbito de la reforma del sector de la seguridad, y en 
especial los procesos de desarme, la desmovilización 
y la reintegración de combatientes (DDR) y la reforma 
o creación de nuevos cuerpos de seguridad post 
acuerdos de paz –con tipologías y nombres diversos 
como unidades mixtas, fuerzas conjuntas o ejércitos 
nacionales unificados– estuvo presente en la mayoría 
de contextos analizados, como Chad, Etiopía (Tigré), 
Mozambique, Malí, RCA, RDC, Senegal, Sudán, Sudán 
del Sur y Libia. Cuestiones vinculadas a la gobernanza 
también estuvieron presentes en las negociaciones 
en marcha en diversos contextos, como Chad, Malí, 
Somalia, Sudán, Sudán del Sur y Libia. Temas relativos 
al grado de autogobierno y al grado de descentralización 
administrativa, incluyendo la independencia de los 
territorios estuvieron presentes en Camerún, Etiopía 
(Tigré), Malí, Senegal, Sudán del Sur, y Marruecos-Sáhara 
Occidental. Las demarcaciones fronterizas inconclusas, 
como en los contenciosos entre Eritrea y Etiopía y 
entre Sudán y Sudán del Sur fue otro de los ámbitos 
de negociación presentes en el continente africano. 

En lo concerniente a la agenda de género, paz y 
seguridad, cabe constatar la práctica ausencia de 
mujeres en los procesos de negociación en marcha 
en el continente africano. Pese a ello, es destacable 
que en la mayoría de los contextos numerosos 
movimientos y organizaciones de mujeres exigieron 
una participación activa en los procesos de paz y se 
pusieron en marcha diversas iniciativas locales de 
construcción de paz lideradas por la sociedad civil, en 
especial por organizaciones de mujeres. En el caso de 
Camerún, la sociedad civil camerunesa, y en especial 
las organizaciones de mujeres de la sociedad civil, 
continuaron movilizadas en torno a la promoción de 
iniciativas de construcción de paz, no solo en las dos 
regiones anglófonas de Camerún sino también en otras 
zonas del país. Tras el éxito de la Convención Nacional 

de Mujeres por la Paz que tuvo lugar en Yaoundé en 
2021 y que reunió a un millar de mujeres, cabe remarcar 
que en el marco del Día Internacional por la Paz (21 de 
septiembre), organizaciones de mujeres se manifestaron 
en diversas ciudades del país, principalmente en 
Yaoundé, Bamenda, Buea y Maroua, protestando por 
su infrarepresentación en las iniciativas y esfuerzos 
de construcción de paz, y diversas organizaciones de 
mujeres hicieron un llamamiento al establecimiento 
de un alto el fuego antes de que se formalicen las 
negociaciones de paz. En el caso de Malí, cabe destacar 
la incorporación de 15 mujeres en las subcomisiones 
de la Comisión de Seguimiento del Acuerdo (CSA) 
alcanzado en 2015 entre el Gobierno y los principales 
actores contendientes (excluyendo a los grupos de 
corte yihadista), hecho que el Centro Carter –principal 
actor observador del acuerdo– destacó como una señal 
positiva de la incorporación de la agenda mujeres, 
paz y seguridad. Además, el presidente de transición 
nombró a 26 nuevos miembros del Consejo Nacional de 
Transición, de los cuales 10 eran mujeres, con lo que 
su número total ascendía a 42 (28%). En paralelo, cabe 
remarcar que el acuerdo alcanzado en Etiopía entre el 
Gobierno Federal y las autoridades político-militares 
de la región de Tigré incluía cuestiones relativas a la 
violencia de género perpetrada en el transcurso del 
conflicto, lo que evidencia que en este conflicto todas las 
partes han cometido atrocidades que incluyen masacres 
de civiles, violencia sexual –en especial por parte de 
Eritrea– y el uso del hambre como arma de guerra  
–principalmente Etiopía–, violaciones que apenas han 
podido ser monitorizadas debido al bloqueo informativo 
al que el Gobierno Federal ha sometido a la región, 
según destacaron diversas organizaciones de derechos 
humanos. Cabe poner de manifiesto la presencia activa 
en el equipo mediador de la UA de la exvicepresidenta 
sudafricana, Phumzile Mlambo-Ngcuka. En Somalia, el 
proceso electoral dio como resultado que las mujeres 
ocuparon 10 cargos gubernamentales (aproximadamente 
el 13 % del total), algo más que en el Gobierno anterior 
(11,7 %), pero una cifra muy inferior a las demandas 
concertadas entre activistas locales y la comunidad 
internacional, que habían reclamado el cumplimiento 
de una cuota del 30% de representación de mujeres. 
Estas solo obtuvieron el 20% de los escaños de la 
Cámara Baja, lo que supone un descenso respecto al 
24% logrado en 2016. El número de diputadas llegó al 
26% en la Cámara Alta, un ligero aumento respecto del 
24% registrado en 2016. El total de parlamentarias en 
ambas Cámaras se redujo a 67, cuando en las elecciones 
de 2016 habían obtenido 80 escaños. En Chad, cabe 
señalar que en el proceso de paz de Doha solo hubo una 
mujer representante por parte de los actores presentes, 
según Naciones Unidas. Asimismo, organizaciones de 
mujeres y jóvenes participaron en el DNIS, aunque su 
voz –así como la del resto de la oposición política y 
social– tuvo poco impacto en los resultados del DNIS, 
en línea con los intereses del presidente del Consejo 
Militar Mahamat Déby y su nuevo Gobierno, en el que 



40 Negociaciones de paz 2022

las mujeres constituyeron algo menos del 30%. En 
RCA, la participación de las mujeres en el proceso de 
paz siguió siendo escasa: dos de los 11 miembros del 
comité de seguimiento para el Diálogo Republicano 
eran mujeres, y estas constituían solo el 17% de los 
participantes en el diálogo. En RDC, el 26 de abril, la 
Junta Consultiva para las Mujeres, la Paz y la Seguridad 
en la Región de los Grandes Lagos, copresidida por el 
enviado especial de la ONU para la RDC y la enviada 
especial de la UA para las mujeres, la paz y la seguridad, 
emitió una declaración en la que pedía a los Estados 
que redoblaran sus esfuerzos por fortalecer los derechos 
de las mujeres y las niñas y se aseguraran de que la 
dimensión de género se tuviera en cuenta en los procesos 
de diálogo en curso. En el caso de Sudán, a principios de 
septiembre la UNITAMS, conjuntamente con el PNUD, 
facilitó diversas reuniones con 55 mujeres sudanesas 
de partidos políticos, movimientos armados, la sociedad 
civil, el mundo académico y el Grupo de Derechos de la 
Mujer (WRG). Estas reuniones tuvieron como finalidad 
la construcción de una agenda común de principios y 
disposiciones clave desde la perspectiva 
de los derechos de la mujer, para examinar 
las prioridades relacionadas con el 
género de cualquier futuro documento 
constitucional o negociaciones sobre la 
base de esos principios. Este grupo de 
mujeres mantuvo también reuniones con el 
mecanismo trilateral –iniciativa promovida 
por UNITAMS, la UA y la organización regional IGAD 
para mediar entre la Junta Militar y la oposición civil–
para incorporar su agenda en el acuerdo alcanzado en 
diciembre. En Sudán-Sudán del Sur, en el contencioso 
que mantienen las partes por la soberanía de la región 
de Abyei, la misión de la ONU en la zona (UNISFA) 
facilitó la participación de mujeres en la Conferencia de 
Paz Conjunta de Líderes Tradicionales que se celebró en 
mayo en Entebbe (Uganda), en donde participaron tres 
mujeres (el 10% de los participantes). En el acuerdo 
adoptado las partes se comprometieron a promover la 
coexistencia pacífica haciendo que las mujeres ejercieran 
de agentes del cambio en las labores de consolidación 
de la paz y los diálogos intercomunitarios en curso. Por 
último, en Libia cabe resaltar que las organizaciones de 
mujeres y de la sociedad civil continuaron reivindicando 
una mayor presencia en las negociaciones y los espacios 
de decisión sobre el futuro político del país, en un 
contexto de crecientes amenazas y hostilidad hacia 
activistas y mujeres que se desempeñan en el ámbito 
público. Según trascendió, en la última ronda del foro 
de diálogo sobre temas constitucionales en El Cairo, en 
junio, las delegaciones abordaron este reclamo y ambas 
cámaras habrían acordado apoyar una cuota de 25% 
para las mujeres en todos los procesos electorales del 
país, aunque el proceso electoral siguió estancado. Cabe 
lamentar que en septiembre una corte de apelaciones 
administrativa de Tripoli ratificó la decisión de anular 
un acuerdo alcanzado en octubre de 2021 entre ONU 
Mujeres y el Ministerio de la Mujer libio para desarrollar 
un plan de acción nacional para la implementación de 
la resolución 1325 sobre mujeres, paz y seguridad.

Cabe remarcar la 
persistente ausencia 

de las mujeres en 
los procesos de 

negociación en África

Respecto a la evolución de las negociaciones 
de paz durante 2022, cabe destacar la firma de 
diversos acuerdos de paz en Etiopía (Tigré), Senegal 
(Casamance) y Chad, así como un acuerdo político 
transicional en Sudán, aunque con resultados dispares. 
El 2 de noviembre el Gobierno Federal de Etiopía y las 
autoridades político-militares de la región de Tigré, en 
el norte de Etiopía, alcanzaron un cese permanente 
de hostilidades facilitado por la UA, que pretendía 
poner fin al conflicto armado iniciado en noviembre 
de 2020. El hecho de que Eritrea –responsable de 
graves violaciones de los derechos humanos en la 
región– no fuera una parte firmante del acuerdo 
sembró dudas en torno a su implementación efectiva, 
y aunque se constataron alguna violaciones del cese 
de hostilidades, a principios de año el TPLF hizo 
entrega de parte de su armamento pesado, poniendo 
de manifiesto su voluntad en torno al cumplimiento del 
acuerdo. También cabe destacar positivamente la firma 
de un acuerdo de paz entre el Gobierno de Senegal y la 
facción del MFDC liderada por Cesar Atoute Badiate, 

de la región de Casamance el 4 de agosto, 
bajo los auspicios de la CEDEAO. Por otra 
parte, en el caso de Chad, se alcanzó un 
acuerdo de paz en Doha el 7 de agosto 
entre 34 de los 52 movimientos político–
militares gracias a la facilitación qatarí, 
lo que permitió su participación en el 
posterior Diálogo Nacional Inclusivo y 

Soberano (DNIS), celebrado entre el 20 de agosto y 
el 8 de octubre en N’Djamena, junto a centenares de 
representantes del Gobierno, de la oposición política 
y social. Sin embargo, el hecho de que algunos de los 
principales grupos armados del país no firmaran el 
acuerdo de Doha, además del boicot a participar en 
el DNIS de los principales actores políticos opositores,  
así como el resultado del DNIS –que significó la 
prolongación de la transición por otros 24 meses y el 
nombramiento del presidente del Consejo Militar como 
presidente de la transición– y la oleada represiva de 
las movilizaciones del 20 de octubre, comportaron un 
agravamiento de la situación en el país. Por último, en 
el caso de Sudán, aunque no se produjeron avances 
en la implementación del acuerdo de paz de Juba de 
2020 o en las negociaciones con actores armados no 
signatarios del mismo, sí que se lograron importantes 
avances en el ámbito político, destacando el acuerdo 
marco alcanzado el 5 de diciembre entre la Junta 
Militar y gran parte de la oposición política en el que 
los militares prometieron renunciar a gran parte de su 
poder político y crear un gobierno civil de transición 
con elecciones en dos años. El acuerdo también 
comprometió a las partes a realizar las reformas del 
sector de seguridad, entre ellas, la integración de los 
antiguos grupos rebeldes y las Rapid Support Forces 
(RSF) en un ejército unificado. Sin embargo, entre 
los firmantes del acuerdo marco no se encontraron los 
grupos armados signatarios del acuerdo de paz de Juba, 
entre ellos, los encabezados por los dos principales 
líderes ex-rebeldes, Gibril Ibrahim (hoy Ministro de 
Finanzas) y Minni Minawi (hoy gobernador de Darfur). 
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Asimismo, durante el año se alcanzaron diversos acuerdos 
de ámbito local que contribuyeron positivamente a la 
reducción de las tensiones intercomunitarias. Entre otros, 
cabe destacar el acuerdo logrado en la región de Abyei 
(Sudán-Sudán del Sur), bajo mediación de UNISFA, en 
donde autoridades tradicionales dinka ngok y misseriya 
firmaron en Uganda un acuerdo de paz que pretendía 
reducir la violencia intercomunitaria. Por otro lado, el 
Centro para el Diálogo Humanitario informó de diversos 
procesos e iniciativas en marcha desde 2018 en zonas 
fronterizas entre Burkina Faso, Malí y Níger que podrían 
cristalizar en nuevos acuerdos que contribuyan a cambiar 
la dinámica de violencia e inestabilidad a nivel regional.

En paralelo, se produjeron algunos 
desarrollos positivos en Mozambique, 
Sudán del Sur y entre Sudán y Sudán 
del Sur, y también en Camerún. En 
Mozambique, durante el año se avanzó en 
el proceso de desarme, desmovilización y 
reintegración de combatientes (DDR) de la 
RENAMO previsto en el acuerdo de paz de 
2019, llevándose a cabo la desmovilización 
del 90% de los excombatientes de 
RENAMO incluidos en el programa de 
DDR. En el caso de Sudán del Sur, durante 
el año se produjeron algunos avances en 
la implementación del Acuerdo de Paz 
de Sudán del Sur de 2018 (R-ARCSS), 
entre ellos la adhesión de la facción SPLA-IO Kitgwang 
al pacto, mientras que las negociaciones de paz en 
Roma con los grupos no signatarios del acuerdo de 
paz no lograron avanzar. Con relación al contencioso 
entre Sudán y Sudán del Sur, durante el año prosiguió 
la dinámica de acercamiento iniciada en 2019 entre 
ambos Gobiernos, profundizando y fortaleciendo sus 
relaciones diplomáticas. Ambos Gobiernos avanzaron 
en acuerdos de seguridad fronteriza en medio de un 
incremento de la violencia intercomunitaria en la región 
de Abyei. En el caso de Camerún, aunque se dio por 
finalizada la iniciativa de mediación que había llevado 
a cabo la organización suiza Centro para el Diálogo 
Humanitario (HD) junto al Gobierno suizo desde 2019 
y persistió el clima de violencia y acciones bélicas 
en las dos provincias anglófonas, cabe destacar que 
en octubre se produjeron contactos en Canadá entre 
representantes del Gobierno camerunés y de diversos 
grupos separatistas anglófonos como parte de una nueva 
iniciativa para impulsar un proceso de paz.

En el resto de los procesos de paz no se produjeron 
avances y, por el contrario, se vieron afectados por 
numerosas dificultades, estancamiento y crisis. En 
Malí, durante el año se produjeron pocos avances en la 
implementación del Acuerdo de Paz de Argel de 2015, 
en un clima caracterizado por la inestabilidad política en 
el país y el mantenimiento de las dinámicas de violencia 
por actores no signatarios del acuerdo. En el caso de RCA, 
durante el año 2022 persistió la ofensiva por parte de 
los grupos armados que retiraron en diciembre de 2020 
su firma del Acuerdo de 2019 y se deterioró la situación 

Respecto a la 
evolución de las 

negociaciones de paz 
durante 2022, cabe 
destacar la firma de 
diversos acuerdos de 
paz en Etiopía (Tigré), 
Senegal (Casamance), 

Chad y Sudán, 
aunque con resultados 

dispares

política en el país debido a la polarización derivada del 
proceso para intentar reformar la Constitución. Además, 
el Diálogo Republicano no alcanzó las expectativas 
suscitadas por la ausencia de la oposición política y 
los actores armados que habían abandonado el acuerdo 
de paz en diciembre de 2020. En consecuencia, la 
implementación del acuerdo de paz de 2019 siguió 
estancada. En RDC se puso en marcha el proceso de 
Nairobi, un diálogo intercongolés promovido por la EAC 
en el que participaron alrededor de 50 grupos armados 
del este del país. Sin embargo, no participó el principal 
grupo armado, el M23, protagonista de la escalada de 
la violencia en la región. A esta situación se le sumó el 
grave clima de tensión entre RDC y Rwanda derivado 

del apoyo ruandés al grupo armado M23. 
En el caso de Somalia, culminaron las 
elecciones legislativas y presidenciales en 
el marco de la implementación del acuerdo 
electoral alcanzado el 27 de mayo de 
2021. Los comicios dieron como resultado 
la elección de Hassan Sheikh Mohamud 
como nuevo presidente del país, y pusieron 
fin al grave clima de tensión entre sectores 
del Gobierno y de los estados federados 
y sectores opositores. Sin embargo, 
persistieron las actividades insurgentes de 
al-Shabaab y las operaciones militares del 
Gobierno federal con apoyo internacional 
así como de la misión de la UA en el país, 

en un contexto de grave sequía y hambruna. 

También cabe destacar que hubo procesos totalmente 
estancados durante el año, como fueron las 
negociaciones entre Eritrea-Etiopía, Libia y Marruecos-
Sáhara Occidental. En el caso de Eritrea y Etiopía, tres 
años después de la firma del histórico acuerdo de paz 
entre ambos Estados, el proceso de implementación 
del acuerdo siguió estancado como consecuencia del 
conflicto armado entre el Gobierno etíope y el estado 
regional de Tigré, disputa en la que Eritrea ha dado 
apoyo al Gobierno federal etíope. La UE señaló que la 
implementación del acuerdo de Argel del año 2000 
entre Etiopía y Eritrea y el acuerdo de paz de 2018 
era esencial para contribuir a la construcción de la paz 
y la estabilidad la región de Tigré.2 En Libia persistió 
el impasse en las negociaciones sobre su futuro 
político, en un contexto de profundas divisiones que se 
materializaron –nuevamente– en el establecimiento de 
dos gobiernos paralelos. El bloqueo político continuó 
contribuyendo a la inestabilidad económica y a la 
inseguridad en el país, aunque en términos generales 
y en comparación con años previos se mantuvo la 
tendencia de reducción de la violencia observada desde 
el acuerdo de alto el fuego suscrito entre las principales 
partes contendientes en octubre de 2020. Finalmente, 
en lo concerniente al conflicto en torno al Sáhara 
Occidental, continuó caracterizándose por un crónico 
bloqueo y parálisis de la vía diplomática para abordar y 
resolver la disputa, aunque a diferencia de años previos 
durante 2022 se reactivaron las gestiones de Naciones 
Unidas para propiciar un diálogo tras el nombramiento 
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Camerún (Ambazonia/Noroeste y Suroeste)

Actores 
negociadores

Gobierno, movimiento secesionista 
político-militar en el que destacan la 
coalición Ambazonia Coalition Team (ACT, 
que incluye el IG Sako, AIPC, APLM, 
FSCW, MoRISC, SCARM, SCAPO, SCNC, 
RoA, RoAN, actores de la sociedad civil 
y personas independientes), la coalición 
Ambazonia Governing Council (AGovC, que 
incluye el IG Sisiku, entre otros)

Terceras partes Iglesia, organizaciones de la sociedad civil, 
Suiza/Grupo de Contacto Suizo, Centre for 
Humanitarian Dialogue, Amigos del Grupo 
de Contacto Suizo (UE, EEUU, Canadá, 
Bélgica, Alemania, RU), USIP, Coalition 
for Dialogue and Negotiation (CDN), 
Vaticano,Canadá

en noviembre de 2021 de un nuevo enviado especial, 
Staffan De Mistura. 

2.2. Análisis de casos

África Austral

Mozambique

Actores 
negociadores

Gobierno, RENAMO

Terceras partes Equipo mediador nacional, Comunidad de 
Sant’Egidio (Vaticano), Iglesia Católica, 
ONU, Comunidad de Desarrollo de África 
Austral (SADC), UA, UE, Botsuana, Reino 
Unido, Sudáfrica, Suiza, Tanzania 

Acuerdos 
relevantes 

Acuerdo de paz de Roma (1992), Acuerdo 
de Paz y Reconciliación de Maputo (2019)

Síntesis:
El golpe de Estado contra la dictadura portuguesa en 1974 
y la guerra de guerrillas llevada a cabo por la insurgencia 
de origen marxista-leninista Frente de Liberación de 
Mozambique (FRELIMO) condujeron a Mozambique a la 
independencia de Portugal en 1975. Desde entonces, 
Mozambique se vio afectado por una guerra civil que 
enfrentó al Gobierno de FRELIMO contra el grupo armado 
Resistencia Nacional de Mozambique (RENAMO), apoyado 
por las minorías blancas gobernantes en la antigua Rhodesia 
(hoy Zimbabue) y la Sudáfrica del apartheid, en el contexto 
de la Guerra Fría. En 1992 las partes alcanzaron un acuerdo 
de paz, visto como un ejemplo de reconciliación, mediado 
por la Comunidad de Sant’Egidio, que puso fin a 16 años 
de una guerra que causó un millón de víctimas mortales 
y cinco millones de desplazados. El acuerdo dio paso a 
una etapa de estabilidad política y desarrollo económico, 
aunque con elevados niveles de desigualdad. En paralelo, 
las crecientes acusaciones de fraude e irregularidades en 
los sucesivos procesos electorales, algunas corroboradas 
por observadores internacionales, han ido acompañadas de 
un creciente autoritarismo y represión de la oposición, así 
como de la apropiación del Estado (además de los medios 
de comunicación y la economía) por parte de FRELIMO. 
RENAMO condicionó en 2013 la continuidad de su 
participación en la vida política a una serie de cambios, 
principalmente una profundización de la descentralización 
y un reparto equitativo de la riqueza del país, amenazando 
con la retirada de su firma del acuerdo de paz de 1992, 
hecho que finalmente ocurrió, desatando la vuelta a los 
enfrentamientos armados en abril de 2013 y la posterior 
apertura de un nuevo proceso de negociación de paz 
acordado en agosto de 2014. La declaración de una tregua 
en 2016 por parte de RENAMO y los avances del proceso 
de paz durante 2017 provocaron una reducción ostensible 
de las acciones bélicas, llegando a la firma de un nuevo 
acuerdo de paz en agosto de 2019, aunque han persistido 
los enfrentamientos esporádicos con la fracción disidente de 
la RENAMO autodenominada Junta Militar de la RENAMO.

Durante el año se avanzó en el proceso de desarme, 
desmovilización y reintegración de combatientes (DDR) 
de la RENAMO previsto en el acuerdo de paz de 2019. 
En el mes de agosto, Mirko Manzoni, enviado especial 
de la ONU para Mozambique y presidente del Grupo de 
Contacto para las conversaciones de paz de Mozambique, 
confirmó el cierre de una nueva base militar de RENAMO 

en el distrito de Montepuez, en la provincia norteña de 
Cabo Delgado. Manzoni informó que con su cierre 13 
de las 17 bases de la RENAMO habían sido cerradas, 
y se esperaba que las que restaban se cerrasen para 
finales de año. También congratuló a las partes por los 
avances logrados hasta la fecha en el proceso de DDR de 
excombatientes e informó de la integración del 77% de 
los beneficiarios –de los 5.221 previstos inicialmente. 
En octubre el presidente, Filipe Nyusi, y los líderes de 
RENAMO reafirmaron su compromiso para completar el 
programa de DDR para fin de año, anunciando que otros 
800 excombatientes comenzaron el 12 de octubre el 
proceso de desmovilización en la provincia de Zambezia 
(centro). Sin embargo, a finalizar el año no se pudo 
completar el proceso de desmovilización, ya que el 
último grupo de aproximadamente 350 excombatientes 
se negó el 19 de diciembre a desmovilizarse en el 
distrito de Gorongosa, provincia de Sofala, acusando 
al Gobierno de retrasos en el pago de las pensiones y 
en la integración de los combatientes elegibles en las 
fuerzas de seguridad. Cerca de 4.700 excombatientes, 
que representan alrededor del 90% del total estimado, 
se habían desmovilizado hasta finales de año.

Por otro lado, en lo relativo a la situación con la 
autoproclamada Junta Militar de la RENAMO –la 
disidencia armada de RENAMO que se negó a firmar 
el acuerdo de paz de 2019, con la cual el Gobierno 
mantenía negociaciones para su adhesión–, a finales 
de marzo las Fuerzas de Defensa y Seguridad (FDS) 
mozambiqueñas anunciaron que el grupo había elegido 
nuevo líder para suceder al fundador, Mariano Nhongo, 
muerto en combate en octubre de 2021 en Sofala. Sin 
embargo, Cristóvão Chume, ministro de Defensa de 
Mozambique, desmintió la información y señaló que el 
Gobierno no tenía información de que el grupo siguiera 
operativo. RENAMO también cuestionó la información 
y acusó a las FDS de fomentar información falsa sobre 
el resurgimiento de la Junta Militar para justificar la 
persecución contra los miembros de RENAMO bajo el 
pretexto de que colaboran con la Junta Militar. 

África Occidental



43Negociaciones de paz en África

1.  David Atangana, Anglophone Crisis: Government finally rejects Swiss mediation, hangs on military option, Mimi Mefo Info, 15 de septiembre de 2022.
2. Cameroon Intelligence Report, Southern Cameroons Crisis: Talks in Canada end in key agreement, 17 de octubre de 2022; International Crisis 

Group, Crisiswatch October Cameroon, Octubre de 2022.
3.  Consejo de Seguridad de la ONU, La situación en África Central y las actividades de la Oficina Regional de las Naciones Unidas para África 

Central, S/2022/896 de 1 de diciembre de 2022.

Aunque el Gobierno de Camerún dio por finalizada 
durante el año la iniciativa de mediación que había 
llevado a cabo la organización suiza Centro para el Diálogo 
Humanitario (HD) junto al Gobierno suizo desde 2019, 
cabe destacar que en octubre se produjeron contactos 
en Canadá entre representantes del Gobierno camerunés 
y de diversos grupos separatistas anglófonos como parte 
de una nueva iniciativa para impulsar un proceso de 
paz. Además, se produjeron diversas reuniones entre 
los diferentes movimientos político-militares anglófonos 
durante el año para intentar consensuar una posición 
común. Durante el año también se produjeron acciones 
y llamamientos de la sociedad civil camerunesa en favor 
de la paz, en especial las movilizaciones entre el 30 de 
septiembre y el 4 de octubre de miles de personas, en 
su mayoría mujeres. 

Acuerdos 
relevantes 

Declaración de Buea (1993, AAC1), 
Declaración de la AAC2 (1994), Diálogo 
Nacional (30 septiembre-4 de octubre, 
2019)

Síntesis:
Tras la derrota de Alemania en la Primera Guerra Mundial, 
Camerún quedó bajo el mandato de la Sociedad de Naciones 
y se dividió entre el Camerún francés y el Camerún británico. 
En 1961 los dos territorios que componían el Camerún 
británico celebraron un plebiscito en el que se limitaba 
su autodeterminación a la unión con la ya independiente 
República de Camerún (antiguo Camerún francés) o a 
la unión con Nigeria. La parte sur del Camerún británico 
(territorio que actualmente corresponde a las provincias de 
North West y South West) decidió unirse a la República del 
Camerún, mientras que el norte prefirió adherirse a Nigeria. 
Una re-unificación mal conducida en los años sesenta, 
basada en la centralización y la asimilación, ha llevado a 
la minoría anglófona del antiguo sur del Camerún británico 
(20% de la población del país) a sentirse marginada política 
y económicamente por parte de las instituciones del Estado, 
controlado por la mayoría francófona. Estos movimientos 
exigen un retorno al modelo federal que existió entre 1961 
y 1972. En 1972 se celebró un referéndum en el que se 
adoptó una nueva Constitución que sustituyó el Estado 
federal por un Estado unitario y que también concedió más 
poderes al presidente, por lo que la parte sur del Camerún 
británico (conocida como Southern Cameroons) perdió su 
autonomía y fue transformada en las dos provincias actuales, 
Noroeste y Suroeste. El conflicto, iniciado por cuestiones 
sectoriales en 2016, se agravó a finales de 2017, con la 
proclamación de la independencia unilateral el 1 de octubre 
de ese año. La represión gubernamental a las demandas de 
una mayoría de la población de la región que exigía un nuevo 
estatus político de carácter federal sin excluir la secesión de 
la región, ha comportado una escalada de la violencia y la 
demanda de soluciones negociadas al conflicto.  Ninguna 
de las iniciativas hasta la fecha –la conferencia general 
anglófona AAC3 pendiente de celebrar desde 2018, la vía 
suiza con facilitación de HD iniciada en 2019, el Gran 
Diálogo Nacional promovido por el Gobierno de Paul Biya 
en 2019– ha conseguido avances sustantivos. En 2022 
Camerún certificó la finalización de la vía suiza.

A finales de 2021 se hizo público que el Gobierno suizo 
y la organización suiza HD habían tratado de relanzar 
las iniciativas de mediación iniciadas en 2019, aunque 
durante 2022 estas permanecieron estancadas y en 
septiembre se hizo público que el Gobierno camerunés 
había rechazado definitivamente la mediación de una 
tercera parte para resolver el conflicto en las regiones 
anglófonas.1 Tras una reunión celebrada el 13 de 
septiembre entre la coalición de grupos separatistas 
Ambazonia Coalition Team (ACT, que incluye 
movimientos político-militares y organizaciones de la 
sociedad civil) y el enviado especial suizo, el embajador 
Gunther Bachler, ACT reveló que el presidente, Paul 
Biya, habría informado en septiembre al presidente 
de la Confederación Helvética, Ignazio Cassis, que se 
activaba la vía militar y renunciaban a la mediación 
suiza. El equipo liderado por la mediación suiza habría 
demandado en una reunión en marzo de 2022 con 
representantes de ACT y USIP clarificar su mandato 
al Gobierno de Camerún. Yaoundé habría rechazado la 
iniciativa suiza y le habría solicitado a Suiza su apoyo 
al proceso impulsado por Camerún, el Gran Diálogo 
Nacional (celebrado entre el 30 de septiembre y el 4 de 
octubre de 2019), considerado una farsa por la coalición 
separatista y señalado por el Gobierno camerunés como 
el único proceso válido. La posición de la comunidad 
internacional, con Suiza a la cabeza, es conseguir que 
el Gobierno de Camerún se comprometa a un diálogo sin 
precondiciones para poner fin a la violencia. Asimismo, 
en julio el presidente francés Emmanuel Macron, de 
visita al país, se reunió con Paul Biya, y le trasladó 
que un proceso de descentralización y un mayor 
diálogo podrían resolver el conflicto en las regiones 
anglófonas. El 4 de agosto, el Gobierno reunió al comité 
de seguimiento del Gran Diálogo Nacional en Yaoundé. 
No obstante, en paralelo a la retirada de Suiza de la 
mediación, representantes del Gobierno y de diversos 
grupos separatistas anglófonos se reunieron en Toronto 
(Canadá) entre el 10 y el 14 de octubre como parte 
de una nueva iniciativa para relanzar las negociaciones 
de paz entre las partes. El sistema federal canadiense 
habría sido tomado como ejemplo por los participantes. 
Estos se reunieron bajo estrictas medidas de seguridad 
y de no publicidad para evitar posibles filtraciones que 
pudieran afectar a los esfuerzos de construcción de paz.2

Naciones Unidas intentó promover contactos con el 
movimiento separatista, tal y como destacó el informe 
del secretario general de la ONU en diciembre.3 El 2 de 
junio, el ex representante especial del secretario general 
para África Central, François Louncény Fall, se reunió 
en Yaoundé con el presidente del Camerún, Paul Biya, 
y lo puso al corriente de los progresos realizados en sus 
esfuerzos por fomentar el diálogo entre el Gobierno del 
Camerún y el movimiento separatista de las regiones 

https://mimimefoinfos.com/anglophone-crisis-government-finally-rejects-swiss-mediation-hangs-on-military-option/
https://www.cameroonintelligencereport.com/southern-cameroons-crisis-talks-in-canada-end-in-key-agreement/
https://documents-dds-ny.un.org/doc/UNDOC/GEN/N22/718/07/PDF/N2271807.pdf?OpenElement
https://documents-dds-ny.un.org/doc/UNDOC/GEN/N22/718/07/PDF/N2271807.pdf?OpenElement
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Malí

Actores 
negociadores

Gobierno, Coordinadora de Movimientos 
de Azawad (CMA) –MNLA, MAA y HCUA–, 
Plataforma –GATIA, CMFPR, CPA, facción 
del MAA–

Terceras partes Argelia, Francia, CEDEAO, UA, ONU, UE, 
Centro para el Diálogo Humanitario, Centro 
Carter, organizaciones de la sociedad civil, 
Mauritania

Acuerdos 
relevantes 

Acuerdo de Paz y Reconciliación (2015)

Síntesis:
El conflicto armado que afecta a Malí desde principios de 
2012 derivó en una crisis institucional –materializada en 
un golpe militar– y en un progresivo control de la zona norte 
del país por parte de grupos tuaregs y yihadistas. Desde 
el inicio del conflicto, diversos actores internacionales –

anglófonas. Alentó al Gobierno a que aprovechara 
el impulso para una resolución pacífica de la crisis y 
prometió que las Naciones Unidas prestarían un apoyo 
continuo a ese respecto. Cabe destacar también los 
cambios producidos en el liderazgo político anglófono. 
En lo concerniente al liderazgo político independentista 
del Interim Government (IG), el histórico líder Sisiku 
Julius Ayuk Tabe –en prisión condenado a cadena 
perpetua– fue relevado por Iya Marianta Njomia el 5 de 
marzo, y en septiembre por el que fuera portavoz del IG, 
Chris Anu, quien fue nombrado nuevo presidente del IG. 
A raíz del informe del secretario general de diciembre 
y de una comunicación del Gobierno de Camerún al 
Consejo de Seguridad de la ONU en el que destacaba la 
prevalencia de los resultados del Gran Diálogo Nacional 
y desechaba la vía suiza, el IG Sisiku (en diciembre 
liderado por Chris Anu, en adelante IG-Chris Anu) 
remarcó la necesidad de apoyar una mediación por una 
tercera parte tal y como había sido la posición de la 
comunidad internacional, y lamentó que la vía suiza 
hubiera sido descartada por el Gobierno de Camerún, 
que considera que el acuerdo principal es el alcanzado 
mediante el Gran Diálogo Nacional de 2019, mientras 
que el IG–Chris Anu lo califica de cortina de humo.4

Los movimientos político-militares anglófonos también 
intensificaron los esfuerzos para coordinar objetivos. Se 
produjeron numerosos encuentros y rondas de contactos 
entre diferentes grupos. Del 11 al 13 de marzo delegados 
de seis grupos se reunieron en Alemania para discutir 
sobre personas refugiadas, desplazamiento interno 
y violaciones de derechos humanos. Otros grupos 
celebraron reuniones para promover la unidad en el 
seno de esta coalición. Entre estos, Ayabo Cho de AGovC 
(brazo armado: Fuerzas de Defensa de Ambazonia) 
y Ebenezer Akwanga del Frente de Liberación de los 
Pueblos Africanos (ala armada: Fuerzas de Defensa de 
Camerún del Sur, SOCADEF) se reunieron en Irlanda 
el 11 y 12 de febrero, discutieron un enfoque común 
para las actividades armadas y la negociación política. 
En febrero el AGovC se reunió con representantes 
de la African People’s Liberation Movement (APLM, 
miembro de la coalición ACT) y anunciaron un acuerdo 
para alcanzar una solución negociada al conflicto y la 
búsqueda de la independencia. Por su parte, la facción 
del IG con sede en Maryland (EEUU), encabezada por 
Samuel Sako, intentó relevar en febrero a su líder pero 
este rechazó dimitir.5 

Género, paz y seguridad

La sociedad civil camerunesa, y en especial las 
organizaciones de mujeres de la sociedad civil, 
continuaron movilizadas en torno a la promoción de 
iniciativas de construcción de paz, no solo en las dos 

regiones anglófonas de Camerún sino también en otras 
zonas del país. Tras el éxito de la Convención Nacional 
de Mujeres por la Paz que tuvo lugar en Yaoundé en 
2021 y que reunió a un millar de mujeres, cabe remarcar 
que, como cada año, en el marco del Día Internacional 
por la Paz (21 de septiembre), organizaciones de 
mujeres se manifestaron en diversas ciudades del 
país, principalmente en Yaoundé, Bamenda, Buea y 
Maroua, protestando por su infrarepresentación en 
las iniciativas y esfuerzos de construcción de paz.6 
Entre las activistas se encuentra Muma Bih Yvonne, 
cofundadora del Cameroon Women’s Peace Movement, 
que destacó que en el Gran Diálogo Nacional impulsado 
por el Gobierno las mujeres representaron menos del 
15% de la asistencia. En este sentido, su organización 
recomendó la continuación del diálogo para promover 
salidas negociadas en el conflicto del suroeste del país, 
donde Naciones Unidas ha estimado que han muerto 
al menos 3.500 personas y se han desplazado más 
de medio millón de personas desde que se inició en 
2017. Diversas organizaciones de mujeres lanzaron un 
comunicado conocido como el Women’s Negotiations 
for Peace in Cameroon el 19 de septiembre. Una de sus 
organizadoras, Sonkeng Rachel, hizo un llamamiento al 
establecimiento de un alto el fuego antes de que se 
formalicen las negociaciones de paz. La iniciativa contó 
con el apoyo de la organización alemana Friedrich Ebert 
Foundation. En paralelo, la organización Women for 
Permanent Peace and Justice (WPPJ, por sus siglas en 
inglés, integrante de ACT) lamentó la retirada de Suiza 
de la mediación. En paralelo, durante los cuatro días de 
conmemoración del tercer aniversario de la celebración 
del Diálogo Nacional impulsado por el Gobierno (entre 
el 30 de septiembre y el 4 de octubre de 2019) miles 
de mujeres organizaron movilizaciones en todo el país 
realizando llamamientos para la consecución de la paz 
en las regiones anglófonas.7 

4.  Interim Government Official Site, Response to LRC Letter to the UN, Federal Republic of Ambazonia, 9 de diciembre de 2022.
5. International Crisis Group, Crisiswatch February-March Cameroon, Febrero y Marzo de 2022.
6.  Moki Edwin Kindzeka, Cameroonian Women Say They Are Underrepresented in Peace Talks, VOA, 20 de septiembre de 2022.  
7. Moki Edwin Kindzeka, Cameroon: Marchers Call for Peace in Cameroon, but Warring Sides At Odds On Talks, VOA, 3 de octubre de 2022.

https://www.ambazoniagov.org/index.php/press-room/171-response-to-lrc-letter-to-the-un
https://www.voanews.com/a/cameroonian-women-say-they-are-underrepresented-in-peace-talks-/6755115.html
https://allafrica.com/stories/202210040070.html
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8. The Carter Center, Report of the Independent Observer. Observations on the Implementation of the Agreement on Peace and Reconciliation in 
Mali, Resulting from the Algiers Process, junio de 2022.

9. The Carter Center, Report of the Independent Observer. Observations on the Implementation of the Agreement on Peace and Reconciliation in 
Mali, Resulting from the Algiers Process, noviembre de 2022.

La crisis política 
en Malí y los 

desacuerdos entre 
las partes impidieron 

avanzar en la 
implementación de 
las cláusulas del 

Acuerdo de Paz de 
Argel de 2015

entre ellos ECOWAS, UA y ONU– han promovido iniciativas 
conducentes al restablecimiento del orden institucional y 
a la recuperación de la integridad territorial de Malí. En 
paralelo a las aproximaciones militaristas para enfrentar 
la crisis, se iniciaron contactos exploratorios con algunos 
grupos armados (MNLA y Ansar Dine) para buscar una salida 
negociada. Pese al anuncio de un compromiso con el cese 
de hostilidades de estos grupos insurgentes, a principios de 
2013 una ofensiva de Ansar Dine precipitó una intervención 
militar internacional liderada por Francia. En mayo de 2014 
se volvió a poner en marcha un nuevo proceso negociador, 
liderado por Argelia, en el que el Gobierno de Malí negoció 
a dos bandas con las dos coaliciones creadas por los grupos 
armados: la Coordinadora de Movimientos de Azawad 
(grupos afines a una fórmula federalista/secesionista) y la 
Plataforma (grupos afines al Gobierno). En julio de 2015 se 
logró finalmente la firma de un acuerdo de paz en Argel entre 
el Gobierno, la CMA y la Plataforma, quedando los grupos 
de corte yihadista fuera de las mesas de negociación, lo 
que ha mantenido las hostilidades por parte de estos grupos 
en un nuevo contexto de implementación de las cláusulas 
presentes en el acuerdo de paz.

Durante el año se produjeron pocos avances en la 
implementación del Acuerdo de Paz de Argel de 2015, 
en un clima caracterizado por la inestabilidad política 
en el país y el mantenimiento de las dinámicas de 
violencia por actores no signatarios del acuerdo. El 
Centro Carter  –observador independiente del Acuerdo 
de Paz y Reconciliación en Malí resultante del 
Proceso de Argel de 2015– publicó en junio su primer 
informe de seguimiento del año sobre los avances 
en su implementación.8 En él, que cubrió el período 
septiembre 2021–junio 2022, se describía 
un estancamiento sin precedentes en el 
proceso de implementación del acuerdo, 
destacando que desde octubre de 2021 
el diálogo entre los signatarios del mismo 
(Gobierno, Coordinación de Movimientos 
Azawad y la Plataforma) se ha vuelto cada 
vez más difícil y ha habido pocos avances. 
Este bloqueo coincidió con un aumento 
de la inestabilidad en el país, generado 
por las tensiones entre el Gobierno de 
transición y la Comunidad Económica de 
los Estados de África Occidental (CEDEAO); la retirada 
del apoyo a la estabilización (tropas y fondos) por parte 
de algunos de los socios internacionales tradicionales 
de Malí, principalmente Francia; y un aumento de la 
violencia en el centro y el norte del país. Asimismo, el 
informe destacó que el bloqueo también se debió a la 
controversia sobre la revisión de algunas cláusulas del 
acuerdo, así como al deterioro de las relaciones entre 
los movimientos irregulares signatarios y las nuevas 
autoridades de transición. Como elemento positivo, 
el Centro Carter destacó el hecho de que las partes 
malienses continuaron reiterando su compromiso con 
el acuerdo. 

Posteriormente, en su segundo informe anual, que 
cubría el período entre julio y octubre de 2022, el 
Centro Carter se enfocó en analizar el progreso logrado 
en las cláusulas del Título V del acuerdo, dedicado a 
“Reconciliación, Justicia y Asuntos Humanitarios”, 
debido a que la Comisión de la Verdad, la Justicia y la 
Reconciliación (CVJR) finalizaría su misión en diciembre 
de 2022.9 El centro observador valoró que el trabajo de 
la CVJR sobre justicia transicional ha tenido un éxito 
relativo. Por un lado ha dado pasos importantes a favor 
de las víctimas y las reparaciones, organizado audiencias 
públicas, elaborado una política de reparación material 
y simbólica, mediante la propuesta de creación de 
dos instancias para impulsar las acciones de justicia 
transicional: la Agencia de Reparaciones y el Centro 
para la Promoción de la Memoria, la Unidad y la Paz. 
Por otro, diferentes aspectos críticos de la justicia 
transicional no se han abordado con la misma atención, 
como lo es el apoyo facilitado a las víctimas que buscan 
recursos en los tribunales penales o tampoco se ha 
establecido cómo se dará seguimiento a la misión de la 
CVJR después de su finalización, hecho que preocupa 
en un contexto en el cual persisten las graves violaciones 
de derechos humanos. También denunció que se estaba 
prestando muy poca atención a la disposición del Título 
V relativo a las reformas del sistema de justicia y el 
apoyo a las acciones humanitarias.

Por otro lado, entre los avances registrados en el año, 
se destaca el hecho de que el Gobierno de Malí pusiera 
en marcha la Estrategia Nacional para la Reconciliación 

y la Cohesión Social y el avance en el 
fortalecimiento del estatus de las autoridades 
tradicionales, incluida la promulgación 
de un día nacional de las autoridades 
tradicionales. También se avanzó en temas 
de defensa y seguridad después de que la 
Coordinación de Movimientos de Azawad 
(CMA) denunciara el abandono por parte 
de las autoridades del acuerdo de paz 
a mediados de julio, hecho que motivó 
que el Gobierno maliense convocara una 
reunión entre el 1-5 de agosto con los 

líderes de los grupos armados signatarios para avanzar 
en la implementación del acuerdo. La reunión logró un 
acuerdo sobre la integración de 26.000 excombatientes 
previstos en el  programa de desarme, desmovilización 
y reintegración (DDR), bien en las fuerzas de seguridad 
o en la vida civil durante los próximos dos años. En la 
reunión también se acordó poner en marcha la Comisión 
de Redacción de la nueva Constitución nacional (CRNC), 
en la cual participaron los signatarios del Acuerdo de Paz, 
para avanzar en la redacción de la nueva Carta Magna. 
Anteriormente, el 3 de julio, la CEDEAO, en una cumbre 
extraordinaria, acordó levantar algunas sanciones a Malí 
después de que las autoridades de transición presentaran 

https://www.cartercenter.org/resources/pdfs/peace/conflict_resolution/mali-independent-observer-report-june-2022.pdf
https://www.cartercenter.org/resources/pdfs/peace/conflict_resolution/mali-independent-observer-report-june-2022.pdf
https://www.cartercenter.org/resources/pdfs/peace/democracy/mali-io-nov-2022.pdf
https://www.cartercenter.org/resources/pdfs/peace/democracy/mali-io-nov-2022.pdf
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Senegal (Casamance)

Actores 
negociadores

Gobierno, facciones del Movimiento de 
las Fuerzas Democráticas de Casamance 
(MFDC) 

Terceras partes CEDEAO, Centro para el Diálogo 
Humanitario, Guinea Bissau, Cabo Verde

Acuerdos 
relevantes 

Acuerdo General de Paz entre el Gobierno 
de la República de Senegal y MFDC 
(Acuerdo de Ziguinchor) (2004)

Síntesis:
Casamance es una región senegalesa, situada al sur del 
país y separada geográficamente del resto de Senegal por 
el río Gambia, alrededor del cual se encuentra el Estado de 
Gambia. La región tiene una cultura y un idioma distintos 
debido a que durante parte del periodo colonial estuvo bajo 
administración portuguesa. Desde 1982 el Movimiento de 
las Fuerzas Democráticas de Casamance (MFDC) demanda 
su independencia. El enfrentamiento entre las Fuerzas 
Armadas y el MFDC tuvo su máxima expresión de violencia 
durante los años noventa, concluyendo en 2004 con la firma 
de los acuerdos de paz por su máximo líder, Diamacoune 
Senghor. Tras el fallecimiento de Senghor en enero de 
2007, el MDFC se dividió en tres facciones armadas 
principales, encabezadas por Salif Sadio, César Badiate y 
Mamadou Niantang Diatta. Desde entonces han proseguido 
enfrentamientos de baja intensidad protagonizados por las 
diferentes facciones que no reconocen el acuerdo alcanzado 
con el Gobierno y que luchan por aumentar su control sobre 
el territorio, así como negociaciones de paz con estos actores 
para poner fin a la violencia.

Una coalición de 
grupos armados en 
el norte de Malí, 
conocida como 

Marco Estratégico 
Permanente para la 
Paz, la Seguridad 

y el Desarrollo 
(CSP–PSD), anunció 

que suspendía su 
participación en 
los mecanismos 
de seguimiento e 

implementación del 
acuerdo de paz

un nuevo calendario transicional. En sus compromisos, 
el 11 octubre la CRNC presentó un borrador de la 
nueva Constitución que, de ser aprobada, facilitará el 
camino para la implementación de otras 
disposiciones del acuerdo de paz, ya que 
consagra la importancia de la diversidad 
cultural del país y el papel de las autoridades 
tradicionales en la contribución a la 
cohesión social. Por otro lado, la Comisión 
de Seguimiento del Acuerdo (CSA), que 
había estado inactiva desde octubre de 
2021, reanudó las reuniones regulares, 
comenzando con una sesión ministerial el 
2 de septiembre, y en octubre se volvieron 
a reanudar las reuniones de los subcomités.

Estos avances se vieron ensombrecidos a 
finales de año cuando el 22 de diciembre, 
una coalición de grupos armados en el norte 
de Malí, conocida como Marco Estratégico 
Permanente para la Paz, la Seguridad 
y el Desarrollo (CSP-PSD), anunció que 
suspendía su participación en los mecanismos de 
seguimiento e implementación del acuerdo de paz.10 
La coalición, de la cual forman parte casi todos los 
grupos armados malienses signatarios del acuerdo de 
paz, entre ellos la CMA, denunció los pocos avances en 
la implementación del pacto debido a lo que calificó 
como “falta de voluntad política” por parte de las 
autoridades militares de transición del país. También 
agregó que solo regresarían a la mesa de negociación 
si las conversaciones se retomaban en un país neutral 
y bajo mediación internacional liderada por Argelia. 
La CSP-PSD denunció “la inercia” de las autoridades 
de transición frente a los desafíos de seguridad y el 
grave deterioro de seguridad durante el año en las 
regiones de Ménaka y Gao (norte del país) debido a la 
violencia perpetrada por el Estado Islámico en el Gran 
Sáhara (ISGS) contra civiles, las Fuerzas Armadas y los 
movimientos firmantes, así como a enfrentamientos con 
el Grupo de Apoyo al Islam y a los Musulmanes (JNIM).11

Género, paz y seguridad

En línea con lo sucedido con la implementación del 
acuerdo de paz, en materia de género, paz y seguridad 
no se observaron avances significativos. En ninguno 
de los dos informes semestrales facilitados en 2022 
por el Centro Carter se incorporó mención alguna a 
avances en la materia. Tampoco se observó que esta 
dimensión se hubiera tenido en cuenta en el seminario 
organizado por el Centro Carter entre el 16 y 17 de 
febrero en Bamako, que reunió a las partes claves en 
el proceso de implementación del acuerdo de paz (más 
de 90 personas), incluidos representantes de las partes 

signatarias, los órganos del proceso de implementación, 
la mediación internacional y los Ministerios interesados, 
en donde se abordaron observaciones y recomendaciones 

sobre la implementación del acuerdo.12 Sí 
se observó, sin embargo, la incorporación 
de 15 nuevas mujeres en las subcomisiones 
del CSA, hecho que el Centro Carter 
destacó como una señal positiva de la 
incorporación de la agenda mujeres, paz 
y seguridad. En lo relativo al programa de 
desarme, desmovilización y reintegración 
de combatientes previsto en el acuerdo de 
paz, el Gobierno maliense acordó con el 
Banco Mundial prorrogar, hasta 30 de junio 
de 2023, el plazo para la financiación de 
la reintegración socioeconómica de 900 
mujeres afiliadas a grupos armados. Por 
otro lado, en materia de gobernanza, el 
28 de octubre, el presidente de transición 
nombró a 26 nuevos miembros del Consejo 
Nacional de Transición, de los cuales 10 
eran mujeres, con lo que su número total 

ascendía a 42 (28%).

10. Al Jazeera, Armed Groups in Northern Mali Pull Out of Algiers Peace Talks, 23 de diciembre de 2022 
11. Véase el resumen sobre Malí en el capítulo 1 (Conflictos armados) de  Escola de Cultura de Pau, Alerta 2023! Informe de conflictos, derechos 

humanos y construcción de paz, Barcelona: Icaria, 2023.  
12. The Carter Center, Report on the seminar on the independent observer’s observations and recommendations, 16–17 de febrero de 2022.

El Gobierno de Senegal y una facción del Movimiento 
de las Fuerzas Democráticas de Casamance (MFDC) 

https://r20.rs6.net/tn.jsp?f=0016SudM_KbzZ3V3xrTSbVq3qYLOjZyujkPS2wCizYET3OKaTDpZrZYvKKACtDZd2ueVdEfCC6xdTvcZ-zsduq4v5S7YN6noyVr8neHyAyE65eKz7jd_qsmyNTjYvJWK3TaCpOQW_7frpvDaCPbtQIToGfi_d4aaxvJ2dCSKLx0ZRWQrnXikhXEskzIspJhpkY2_zt1fE1XQCcj0YuTr-K7io-b6__rcWpMBAdVI2pj876CW2EhGXylQI4e9Cldxq-6&c=KgviVu1Ik6OvJhUfxiTu0UHRnnTXhikaz07uSX1PjA_ptwSq0kuIxg==&ch=rHbpOp0_lSymMNCwl3oHfxkvEFcrCUGXngI5oquV-RBL_Y0gggmhtw==
https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
https://www.cartercenter.org/resources/pdfs/peace/conflict_resolution/mali-independent-observer-report-feb-2022.pdf
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13. Véase: https://www.peaceagreements.org/viewmasterdocument/2380

firmaron un acuerdo de paz. El 4 de agosto, el Gobierno 
de Senegal, representado por el almirante Papa Farba 
Sarr, y César Atoute Badiate, líder de la facción del 
MFDC autodenominada Comité Provisional de las Alas 
Política y Combatientes del MFDC, firmaron en Guinea-
Bissau un acuerdo de paz después de dos días de 
conversaciones discretas bajo los auspicios de Umaro 
Sissoco Embaló, presidente de Guinea-Bissau y actual 
presidente de la Comunidad Económica de los Estados 
de África Occidental (CEDEAO). El acuerdo, que se 
mantuvo confidencial, describía la hoja de ruta para 
la deposición de armas y reafirmaba el compromiso 
de las partes de encontrar una salida negociada al 
conflicto. Macky Sall, presidente de Senegal, acogió 
con beneplácito el acuerdo alcanzado y ratificó su 
compromiso con la consolidación de una paz duradera 
en Casamance. Robert Sagna, mediador y ex ministro 
del gabinete senegalés, también resaltó que el pacto 
significaba un paso importante hacia la paz definitiva y 
solicitó a las otras facciones del MFDC que se sumasen.

El acuerdo llegó después de siete reuniones de 
negociación en Senegal, Cabo Verde y Guinea-Bissau 
durante los últimos tres años facilitadas por Centro 
para el Diálogo Humanitario (HD).  Como parte de esas 
negociaciones, en abril de 2021 las partes habían 
hecho pública una declaración conjunta tras una 
reunión mantenida en Praia, Cabo Verde, en la cual 
acordaron los ejes para orientar las negociaciones: 1) 
Proclamación solemne de la voluntad de las dos Partes 
(Estado de Senegal y Comité Provisional) de resolver 
el conflicto en Casamance a través del diálogo; 2) 
Plena confidencialidad en las negociaciones, salvo 
los comunicados generales acordados de común 
acuerdo; 3) Establecimiento de confianza mutua 
a través del respeto y la cortesía, sin lenguaje 
agresivo durante los intercambios, negociaciones 
y otras formas de contacto entre las dos Partes; y 
4) Trabajar para promover conductas constructivas, 
evitando cualquier actuación delictiva en el terreno 
que pueda generar tensión.13 Posteriormente, en 
noviembre de 2021 se produjo otra declaración de 
intenciones para una resolución del conflicto entre 
el gobierno de Senegal y los frentes sur del MFDC.

El acuerdo de paz se produjo después de un año marcado 
por varios incidentes en la región. El conflicto en la 
región de Casamance había permanecido mayormente 
inactivo hasta que Senegal lanzó una gran ofensiva en 
el 2021 para expulsar a los rebeldes. En enero de 2022 
se produjo un enfrentamiento entre el MFDC y soldados 
senegaleses que operaban como parte de la misión de la 
CEDEAO en Gambia (ECOMIG) en el que cuatro soldados 
murieron y siete fueron capturados. Posteriormente, 
el MFDC entregó los prisioneros a funcionarios del 
Gobierno de Gambia y de la CEDEAO. Más tarde, el 
13 de marzo el Ejército senegalés lanzó una operación 

militar con el objetivo de desmantelar las bases de la 
facción del MFDC de Salif Sadio cerca de la frontera 
con Gambia, que provocó el desplazamiento de 6.000 
civiles hacia Gambia. Asimismo, el 13 de junio, César 
Atoute Badiate y otros dos hombres fueron condenados 
a cadena perpetua en ausencia, por asesinato y rebelión 
armada por una masacre que se cobró 14 vidas en enero 
de 2018 en un bosque protegido cerca de Ziguinchor, 
aunque el MFDC negó su participación. 

Cuerno de África

Etiopía (Tigré)

Actores 
negociadores

Gobierno Federal, autoridades político–
militares de la región etíope de Tigré 
(Frente de Liberación Popular de Tigré)

Terceras partes UA, EEUU, IGAD

Acuerdos 
relevantes 

Acuerdo para una Paz Duradera a través de 
un Cese de Hostilidades Permanente entre 
el Gobierno de la República Democrática 
Federal de Etiopía y el Frente de Liberación 
Popular de Tigré (Pretoria, 2022), 
Declaración Ejecutiva sobre las Modalidades 
de Implementación del Acuerdo para 
una Paz Duradera a través de un Cese de 
Hostilidades Permanente (Nairobi, 2022)

Síntesis:
La región de Tigré (estado del norte de Etiopía, fronterizo 
con Etiopía y de mayoría de población tigré) es escenario de 
un conflicto armado desde 2020 y de intentos de iniciativas 
de diálogo. El nombramiento de Abiy Ahmed como nuevo 
primer ministro de Etiopía a principios de 2018 propició 
importantes y positivos cambios a nivel interno y a nivel 
regional en Etiopía. Sin embargo, desde su ascenso al 
poder, el partido Frente de Liberación Popular de Tigré 
(TPLF) y el liderazgo de la comunidad tigré, antaño núcleo 
duro de la coalición en el poder (EPRDF), vio erosionado 
su poder respecto a la toma de decisiones en el Gobierno. 
En paralelo, el conflicto entre Eritrea y Etiopía entre 1998 
y 2000 tuvo su origen en las disputas fronterizas entre 
ambos países. Tigré, como estado fronterizo en el que se 
tienen que implementar decisiones relativas al acuerdo 
entre Eritrea y Etiopía, como la demarcación fronteriza 
y el estatus de localidad de Badme, se vio marginada del 
proceso de paz entre ambos Gobiernos. A eso se sumó la 
marginación progresiva del TPLF del poder central, creando 
un clima de tensión creciente que culminó con el estallido 
de un conflicto armado entre los cuerpos de seguridad 
etíopes y los cuerpos de seguridad de la región de Tigré. La 
crisis adquirió dimensiones regionales por la implicación de 
Eritrea, así como de milicias y cuerpos de seguridad de la 
vecina región etíope de Amhara. Desde el inicio del conflicto 
armado en noviembre de 2020 la comunidad internacional, 
y en especial la UA, han intentado promover negociaciones 
de paz entre las partes, rechazadas por parte del Gobierno 
Federal. Entre marzo y agosto de 2022 estuvo vigente 
una tregua humanitaria, tras la cual se produjo una nueva 
escalada de la violencia. A finales de octubre de ese año se 
formalizaron negociaciones de paz en Pretoria (Sudáfrica) 
bajo los auspicios de la UA que condujeron a la firma de un 
acuerdo de cese de hostilidades en noviembre.

https://www.peaceagreements.org/viewmasterdocument/2380
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14. AU, Cessation of Hostilities Agreement between the Government of the Federal Democratic Republic of Ethiopia and the Tigray Peoples’ 
Liberation Front (TPLF), 2 de noviembre de 2022.

15.  Africa Confidential, Nigeria’s Olusegun Obasanjo takes on mediating role in war as brickbats fly on both sides, 7 de septiembre de 2022.  
16. Véase el capítulo 1 (Conflictos armados) en Escola de Cultura de Pau, Alerta 2023! Informe de conflictos, derechos humanos y construcción de 

paz, Barcelona: Icaria, 2023.  
17.  Alex de Waal, Ethiopia civil war: Tigray truce a triumph for PM Abiy Ahmed, BBC, 3 de noviembre de 2022.
18.  Rashid Abdi (@RAbdiAnalyst), It is now clear to me TPLF capitulated. What bothers me is what Addis and Asmara will do with that victory and what 

happens to the people of Tigray. TPLF scripted its own downfall. It could have capitulated two years ago and saved its people and region, (Tweet), 
Twitter, 6 de noviembre de 2022; Alex de Waal, Ethiopia civil war: Tigray truce a triumph for PM Abiy Ahmed, BBC, 3 de noviembre de 2022.

Diversas cuestiones 
incluidas en el 
acuerdo de paz 

evidencian amplias 
concesiones del 

TPLF al Gobierno 
federal para evitar un 
desastre humanitario 
sobre su población

El 2 de noviembre el Gobierno Federal de Etiopía y las 
autoridades político-militares de la región de Tigré, en 
el norte de Etiopía, alcanzaron un cese permanente 
de hostilidades en Pretoria (Sudáfrica).14 Este acuerdo 
estuvo precedido de la ruptura de la tregua humanitaria 
vigente entre marzo y agosto, tras la que se produjo 
una grave escalada de la violencia entre las partes. 
El acuerdo, tras una serie de rondas iniciadas el 25 
de octubre en la sede del Ministerio de Exteriores 
sudafricano bajo los auspicios de la UA y con apoyo 
surafricano, fue posible gracias a los esfuerzos regionales 
e internacionales liderados por la UA, en concreto por 
el ex presidente nigeriano Olusegun Obasanjo –que fue 
nombrado enviado especial de la UA para el Cuerno de 
África y había sido inicialmente rechazado por parte del 
TPLF por su proximidad al primer ministro 
Abiy Ahmed–25 y los otros dos miembros 
del equipo mediador, la ex vicepresidenta 
sudafricana, Phumzile Mlambo-Ngcuka, y 
el ex presidente de Kenya, Uhuru Kenyatta, 
apoyados por el enviado estadounidense 
Mike Hammer. El equipo mediador 
consiguió convencer a principios de octubre 
a ambas partes de la necesidad de entablar 
un proceso negociador y que aceptaran la 
invitación de la UA para un diálogo de paz 
previsto en Suráfrica para el 8 de octubre, 
que se pospuso por motivos logísticos. Este 
retraso pudo haber sido utilizado por Etiopía para acelerar 
la ofensiva militar junto a Eritrea de cara a acceder a 
la mesa de negociación en una posición de fuerza, 
según algunos análisis. Las presiones de la comunidad 
internacional fueron intensas, en especial por parte de 
EEUU sobre el TPLF, tal y como destacó el representante 
etíope en las negociaciones, el viceministro de Exteriores 
y asesor de seguridad nacional, Redwan Hussein. 

Tras dos años del estallido de un conflicto armado que 
ha causado miles de víctimas mortales en la región, 
más de dos millones de personas desplazadas y que 
abocó a prácticamente un millón de personas de los 
seis que habitan Tigré a una situación de hambruna, a 
finales de agosto se desencadenó una nueva escalada 
de los enfrentamientos entre las milicias y cuerpos de 
seguridad de la región de Tigré y las tropas federales 
etíopes apoyadas por Eritrea y los cuerpos de seguridad 
de la región de Amhara.26 El incremento de violencia 
activó todas las alarmas por las graves vulneraciones 
de los derechos humanos contra la población civil 
y comportó una intensificación de las iniciativas 
diplomáticas para convencer a las partes de la necesidad 
de alcanzar un alto el fuego. No obstante, desde marzo 

hasta finales de agosto había estado vigente una tregua 
humanitaria de cuya ruptura ambas partes se acusaron 
mutuamente, lo que reabrió los enfrentamientos y el 
bloqueo humanitario.

En lo concerniente a los contenidos del acuerdo, el 
exmandatario nigeriano indicó que la UA asumirá 
el monitoreo, la supervisión y la verificación de la 
implementación del acuerdo, que estará compuesto 
por una pequeña unidad de un máximo de 10 personas 
designadas por la UA, con un representante de cada 
parte y un representante de la organización regional 
IGAD, que deberá informar al panel mediador liderado 
por Obasanjo. En este sentido, las autoridades de Tigré 
acusaron a los cuerpos de seguridad federales de haber 

llevado a cabo ataques contra civiles en la 
localidad de Maychew desde la firma del 
acuerdo. El nombre oficial del acuerdo 
–Acuerdo para una Paz Duradera a través de 
un Cese de Hostilidades Permanente entre 
el Gobierno de la República Democrática 
Federal de Etiopía y el Frente de Liberación 
Popular de Tigré–  suponía en sí mismo una 
victoria del primer ministro Abiy Ahmed, ya 
que no englobaba al Gobierno regional de 
Tigré sino al Gobierno federal etíope y al 
movimiento político militar TPLF.27 Ambas 
partes acordaron la preeminencia de la 

Constitución federal. Además del cese de hostilidades, el 
acuerdo de paz incluyó importantes concesiones por parte 
del TPLF, como un desarme sistemático y coordinado de 
sus cuerpos de seguridad. El Gobierno federal aceptó 
retirar al TPLF de la lista de organizaciones terroristas e 
iniciar (artículo 10.2) un diálogo político sobre el futuro 
político de Tigré, sin que el acuerdo defina algún tipo 
de supervisión o monitoreo del diálogo. Las fuerzas de 
Tigré deben ceder las autovías y aeropuertos al control 
federal. El Gobierno etíope y el TPLF se comprometieron, 
asimismo, al restablecimiento de los servicios, el acceso 
sin trabas a los suministros humanitarios, así como a 
la protección de los civiles, especialmente mujeres 
y menores, en Tigré. Diversos análisis situaron el 
desastre humanitario como la principal cuestión que 
ha empujado a las autoridades de Tigré a negociar. 
 
Diversos análisis y voces de la comunidad tigré en el país 
y en la diáspora pusieron de manifiesto otras cuestiones 
que podrían interpretarse como una concesión por parte 
del TPLF.18 Detalles incluidos en el acuerdo evidencian 
esta cuestión y dejan en manos de la voluntad del 
Gobierno federal su implementación efectiva. En primer 
lugar, Eritrea no formó parte del acuerdo, por lo que no 

https://reliefweb.int/report/ethiopia/cessation-hostilities-agreement-between-government-federal-democratic-republic-ethiopia-and-tigray-peoples-liberation-front-tplf
https://reliefweb.int/report/ethiopia/cessation-hostilities-agreement-between-government-federal-democratic-republic-ethiopia-and-tigray-peoples-liberation-front-tplf
https://www.africa-confidential.com/article/id/13558/Nigeria%27s_Olusegun_Obasanjo_takes_on_mediating_role_in_war_as_brickbats_fly_on_both_sides
https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
https://www.bbc.com/news/world-africa-63503615
https://www.bbc.com/news/world-africa-63503615
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se ha visto forzada a aceptar ninguna de las provisiones 
establecidas por el Gobierno federal. En segundo lugar, 
las limitadas dimensiones del mecanismo de supervisión 
del alto el fuego y la exclusión de la ONU, EEUU, 
UE e IGAD de la firma del acuerdo –fueron simples 
observadores y no firmantes del proceso– siembra dudas 
sobre su implementación real sobre el terreno y pone 
en evidencia la victoria de la estrategia etíope de no 
incluir a la comunidad internacional, tal y como destacó 
el director ejecutivo del World Peace Foundation, Alex 
de Waal. En tercer lugar, el acuerdo establece que el 
Gobierno federal deberá restablecerá la autoridad en la 
región hasta que se celebren nuevas elecciones (artículo 
10.1), y que el Gobierno federal plantea una política 
global de justicia transicional nacional sin mencionar 
ningún mecanismo de investigación internacional de 
las graves vulneraciones de los derechos humanos 
cometidos en la región (artículo 10.3), tal y como 
destacaron HRW y AI.19 A esto se suman las violaciones 
del alto el fuego que se produjeron por parte de los 
cuerpos de seguridad etíopes y eritreos y de las milicias 
de Amhara contra el TPLF desde la firma del acuerdo, 
que pusieron de manifiesto las dificultades y la frágil 
voluntad política de implementar este acuerdo, según 
algunos análisis, y que puede suponer que algunos 
comandantes y milicias del TPLF decidan no aceptar 
los términos tan laxos y con amplios márgenes de 
maniobra en manos del primer ministro, Abiy Ahmed. 
No obstante, el 12 de noviembre las partes firmaron en 
Nairobi la Declaración Ejecutiva sobre las Modalidades 
de Implementación del Acuerdo, en la que se contempla 
la entrega de las armas pesadas y la desmovilización de 
combatientes, el restablecimiento de servicios públicos 
en Tigré, la reactivación de la ayuda humanitaria y 
la retirada de todos los grupos armados y fuerzas 
extranjeras que combatieron junto al Ejército federal.20

Género, paz y seguridad

El acuerdo incluye cuestiones relativas a la violencia 
de género perpetrada en el transcurso del conflicto. En 
concreto, insta a las partes a condenar cualquier acto 
de violencia sexual y violencia de género, y cualquier 
acto de violencia contra menores, niñas, mujeres, 
ancianos y el reclutamiento de menores soldados, así 
como la promoción de la reunificación familiar (art. 
4); y a tener en cuenta las necesidades específicas de 
lo que el acuerdo califica de “grupos vulnerables”, en 
los que el documento incluye a las mujeres, menores y 
ancianos, en la provisión de la ayuda humanitaria (art. 
5). Según organizaciones de derechos humanos, en 
este conflicto todas las partes han cometido atrocidades 
que incluyen masacres de civiles, violencia sexual –en 
especial por parte de Eritrea– y el uso del hambre como 
arma de guerra –principalmente Etiopía–, violaciones 
que apenas han podido ser monitorizadas debido al 

bloqueo informativo al que el Gobierno Federal ha 
sometido a la región. En paralelo, no se dispone de 
información relativa a la participación de mujeres en las 
delegaciones de ambas partes, aunque sí cabe poner 
de manifiesto la presencia activa en el equipo mediador 
de la UA de la exvicepresidenta sudafricana, Phumzile 
Mlambo-Ngcuka.

19. HRW, Ethiopia: Truce Needs Robust Rights Monitoring, 4 de noviembre de 2022; Amnesty International, Ethiopia: Peace agreement must 
deliver justice to victims and survivors of conflict, 4 de noviembre de 2022.

20. Addis Standard, Declaration of the Senior Commanders on the Modalities for the implementation of the Agreement for Lasting Peace Through 
a Permanent Cessation of Hostilities, 12 de noviembre de 2022.

Somalia

Actores 
negociadores

Gobierno Federal, líderes de los estados 
federales y emergentes (Puntlandia, 
HirShabelle, Galmudug, Jubalandia, 
Suroeste), movimiento político–militar 
Ahlu Sunna Wal–Jama’a, líderes de 
clanes y subclanes, Somalilandia

Terceras partes ONU, IGAD, Turquía, UA

Acuerdos 
relevantes 

Hoja de Ruta para poner fin a la 
transición (2011), Acuerdo de Kampala 
(2011), Constitución Federal Provisional 
(2012), Declaración de Mogadiscio sobre 
el Foro Consultivo Nacional (2015)

Síntesis:
El conflicto armado y la ausencia de autoridad central 
efectiva en el país tienen sus orígenes en 1988, cuando una 
coalición de grupos opositores se rebeló contra la dictadura 
de Siad Barre y tres años después consiguió derrocarlo. 
Desde 1991, se han celebrado más de 15 procesos de 
paz para tratar de establecer una autoridad central con 
diferentes propuestas. Cabe destacar los procesos de Addis 
Abeba (1993), Arta (2000) y Mbagathi (2002–2004). El 
centralismo del Estado somalí había derivado en un elevado 
autoritarismo en tiempos de Barre, por lo que las diferentes 
propuestas pretendían establecer un Estado que no 
concentrara el poder, fórmula ampliamente rechazada por 
la sociedad somalí. Sin embargo, algunos clanes y señores 
de la guerra rechazaron el modelo descentralizado o federal 
porque representaba una amenaza a su poder. El poder de 
algunos señores de la guerra que han convertido el conflicto 
en su modus vivendi, la representatividad y los equilibrios 
de cuotas de poder para configurar el futuro Gobierno 
entre los diferentes actores y clanes que componen la 
estructura social somalí agraviados y enfrentados durante la 
dictadura de Siad Barre y tras años de guerra, la injerencia 
de Etiopía y Eritrea y la postura errática de la comunidad 
internacional han dificultado la resolución del conflicto. 
El ascenso del Islam político como alternativa de poder a 
través de los tribunales islámicos y la internacionalización 
del conflicto con la irrupción de combatientes extranjeros 
en el brazo armado de los tribunales, al–Shabaab, así como 
la invasión etíope y el papel de EEUU en la lucha contra 
el terrorismo, han contribuido a dificultar la situación. El 
Gobierno Federal de Transición, surgido del proceso de 
paz de Mbagathi (2004), finalizó su andadura en 2012 
dando paso al Gobierno Federal. Este consiguió celebrar 
las elecciones de 2016 y 2017, aunque cuestionado por 
su ineficacia y corrupción. En paralelo, el nuevo Gobierno 
consiguió negociar con los diferentes estados federados el 
proceso electoral de 2020–2021, aunque el fin del mandato 
presidencial en febrero de 2021 sin que se hubieran 
celebrado las elecciones abrió una grave crisis entre el 
Gobierno, los estados federados y sectores opositores. 

https://reliefweb.int/report/ethiopia/ethiopia-truce-needs-robust-rights-monitoring
https://reliefweb.int/report/ethiopia/ethiopia-peace-agreement-must-deliver-justice-victims-and-survivors-conflict
https://reliefweb.int/report/ethiopia/ethiopia-peace-agreement-must-deliver-justice-victims-and-survivors-conflict
https://addisstandard.com/wp-content/uploads/2022/11/Executive-Declaration.pdf
https://addisstandard.com/wp-content/uploads/2022/11/Executive-Declaration.pdf
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21. Consejo de Seguridad de la ONU, Informe del Secretario General sobre Somalia, S/2022/665 de 31 de agosto de 2022.
22. Jamal Osman, Inside Al Shabaab: The extremist group trying to seize Somalia, Channel 4, 15 de junio de 2022.

En paralelo a la persistencia de las actividades de 
al-Shabaab y de la grave sequía y la hambruna que 
afecta al país, cabe destacar la culminación de las 
elecciones legislativas y presidenciales en el marco 
de la implementación del acuerdo electoral alcanzado 
el  27 de mayo de 2021. Los comicios dieron como 
resultado la elección de Hassan Sheikh Mohamud como 
nuevo presidente del país, y pusieron fin al grave clima 
de tensión entre sectores del Gobierno y de los estados 
federados y sectores opositores, que desencadenaron 
múltiples negociaciones para superar el contencioso. 
En paralelo, la misión de la UA en Somalia finalizó su 
mandato el 31 de marzo de 2022, y fue sustituida por 
la Misión de Transición de la Unión Africana en Somalia 
(ATMIS), establecida el 1 de abril. La misión pretende 
fortalecer la autonomía tanto militar como institucional 
del Gobierno somalí a medida que proceda a su retirada 
del país. El mandato de la misión finalizará el 31 de 
diciembre de 2024, cuando se espera que los cuerpos y 
fuerzas de seguridad de Somalia asuman plenamente las 
responsabilidades de seguridad del país, guiadas por el 
Plan de Transición de Somalia. La primera reducción de 
tropas de la ATMIS para facilitar el final de la misión de 
mantenimiento de la paz tuvo lugar en diciembre de 2022.

El proceso electoral concluyó con la formación del 
Parlamento y la elección de Hassan Sheikh Mohamud 
como décimo presidente de la República de Somalia 
el 15 de mayo. La elección de los parlamentarios en 
las diferentes regiones, paso imprescindible para la 
elección presidencial, estuvo plagada de retrasos, 
conflictos y consultas para resolver los diferentes 
contenciosos, como en Yubalandia, donde se escogieron 
dos listas de parlamentarios y cada una de ellas se 
consideraba a sí misma como legítima. Las elecciones 
presidenciales, en las que hubo tres rondas de votación 
por parte de los parlamentarios al ser una elección 
indirecta, se desarrollaron en una única jornada 
celebrada en el hangar de la Fuerza Aérea Somalí 
situado en la zona del aeropuerto internacional de 
Adén, protegido por la ATMIS y con el apoyo técnico y 
operativo de la ONU. Seis candidatos se retiraron poco 
antes de iniciarse las votaciones, por lo que quedaron 
33 candidatos, entre ellos una mujer.21 El presidente 
saliente, Mohamed Abdullahi Mohamed “Farmajo”, 
reconoció su derrota y el presidente Hassan Sheikh 
Mohamud juró inmediatamente el cargo. El proceso de 
elección presidencial fue considerado transparente y 
tuvo gran aceptación entre las partes interesadas del 
país. El presidente Hassan Sheikh Mohamud asumió 
plenos poderes presidenciales el 23 de mayo y fue 
investido el 9 de junio. Desde su nombramiento, el 
presidente intensificó los contactos con los líderes de 
los estados federados, en especial con los presidentes 
del estado Sudoccidental y de Galmudug, ya que 
ambos habían sido aliados cercanos del expresidente 
Mohamed Abdullahi Mohamed “Farmajo”. En este 
sentido, y con la voluntad manifiesta de construir un 

buen clima de relaciones con los estados federados, 
según el presidente, desde su acceso al poder hasta 
finales de año se reunió tres veces con los líderes de los 
estados federados para analizar y resolver los conflictos 
surgidos entre las administraciones, principalmente en 
términos de financiación. Hamza Abdi Barre, diputado 
de Yubalandia, fue confirmado por unanimidad como 
nuevo primer ministro el 25 de junio. El 3 de agosto 
se anunció la formación del Gobierno, integrado por 26 
ministros, 24 ministros de estados y 25 viceministros, 
ratificado por el Parlamento. Mohammud destacó 
que pretendía debilitar a al-Shabaab  militarmente, 
económicamente e ideológicamente. En línea con la 
determinación presidencial de combatir a al-Shabaab 
más allá de los métodos militares, un nombramiento 
destacado del nuevo Gobierno fue el del antiguo 
número 2 de al-Shabaab, Mukhtar “Abu Mansour” 
Robow Ali, desertor de al-Shabaab en 2017, como 
nuevo ministro de Asuntos Religiosos tras semanas 
de negociaciones. Mukhtar “Abu Mansour” Robow Ali 
estaba amenazado por ser considerado miembro del 
sector crítico en el seno de la organización que abogaba 
por entablar negociaciones de paz con el Gobierno, y 
que fue detenido en diciembre de 2018 cuando optaba 
a la presidencia del estado Sudoccidental, y privado de 
libertad sin juicio hasta su nombramiento. Previamente, 
a diferencia de declaraciones públicas anteriores, el 
número 2 de al-Shabaab y líder de los servicios de 
inteligencia de la insurgencia, Mahad Karate, afirmó en 
el medio británico Channel 4, el 15 de junio, que el grupo 
podría considerar negociaciones con el Gobierno cuando 
fuera el momento adecuado.22 El presidente Mohamud, 
en una entrevista con The Economist publicada días 
antes, afirmó su intención de hacer retroceder a al-
Shabaab y luego entablar conversaciones de paz.

Género, paz y seguridad

Las mujeres ocuparon 10 cargos gubernamentales 
(aproximadamente el 13 % del total), algo más que en el 
Gobierno anterior (11,7 %), pero una cifra muy interior 
a las demandas concertadas entre activistas locales y 
la comunidad internacional, que habían reclamado el 
cumplimiento de una cuota del 30% de representación 
de mujeres. Estas solo obtuvieron el 20% de los escaños 
de la Cámara Baja, lo que supone un descenso respecto 
al 24% logrado en 2016. El número de diputadas llegó al 
26% en la Cámara Alta, un ligero aumento respecto del 
24% registrado en 2016. El total de parlamentarias en 
ambas Cámaras se redujo a 67, cuando en las elecciones 
de 2016 habían obtenido 80 escaños. Mediante un 
programa bienal conjunto sobre las mujeres y la paz 
financiado por el Fondo para la Consolidación de la Paz 
y el Fondo Conjunto para Somalia y ejecutado por el 
PNUD, ONU Mujeres y la UNSOM, se apoyó la creación 
de capacidades y los preparativos para aplicar el Plan 
de Acción Nacional (NAP, por sus siglas en inglés) sobre 
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y el subsiguiente golpe de Estado por parte de un consejo 
militar que instaló a su hijo, Mahamat Idriss Déby, como 
nuevo presidente, suspendió la Constitución y la reemplazó 
con una carta de transición y la promesa de elecciones 
libres al cabo de 18 meses, tras la celebración de un 
diálogo nacional. El Consejo Militar de Transición (CMT) se 
comprometió a promover un diálogo nacional en diciembre 
de 2021, en el que se pretendía que participaran las 
diferentes insurgencias activas en el país. Sin embargo, el 
Diálogo Nacional Inclusivo y Soberano (DNIS) se pospuso 
para facilitar la consecución de un acuerdo de paz entre el 
CMT y las insurgencias como paso previo a su participación 
en el DNIS. Entre marzo y agosto de 2022 se celebró un 
proceso de paz en Doha (Qatar) bajo mediación qatarí en 
el que se alcanzó un acuerdo el 7 de agosto con la mayoría 
de las insurgencias, lo que dio paso a la celebración del 
DNIS entre el 20 de agosto y el 8 de octubre. El proceso de 
paz de Doha y el DNIS han concluido con la prolongación 
del mandato del CMT por otros 24 meses bajo la imagen 
de un nuevo Gobierno, calificado de unidad nacional, y la 
continuidad de la presidencia de Mahamat Déby, que podrá 
presentarse a las elecciones de 2024, lo que ha supuesto la 
perpetuación de la ruptura constitucional iniciada en abril 
de 2021. La continuidad del régimen de Mahamat Déby 
desencadenó el rechazo de la oposición política y social y la 
subsiguiente represión por parte de los cuerpos de seguridad 
al término de la transición el 20 de octubre de 2022, 
causando decenas de víctimas mortales, lo que evidenció 
la deriva autoritaria del Gobierno y el silenciamiento de la 
oposición política y social. 

23. Consejo de Seguridad de la ONU, Informe del Secretario General sobre Somalia, S/2022/665 de 31 de agosto de 2022.

la resolución 1325 (2000) del Consejo de Seguridad23 

y en septiembre el primer ministro aprobó el NAP para 
el periodo 2022-2026. En un acto en conmemoración 
del 22 aniversario de la aprobación de la resolución 
celebrado en Mogadiscio, la ministra federal de las 
Mujeres, Derechos Humanos y Desarrollo, Khadija 
Mohamed Diriye, destacó la voluntad de su Ministerio 
de trabajar conjuntamente con el resto de estados 
federales y las organizaciones de la sociedad civil en 
su implementación y la promoción de la participación 
de todos los actores. En paralelo, ONU Mujeres estuvo 
apoyando la creación de redes de mujeres por la paz 
en todos los estados miembros federados. La UNSOM 
también puso en marcha una serie de consultas con 
mujeres que dirigen entidades de la sociedad civil para 
hacer avanzar la agenda de mujeres, paz y seguridad. 
Las organizaciones Somali Women’s Study Centre 
(SWSC) y la Somali Women Development Centre 
(SWDC) estuvieron trabajando junto a la organización 
internacional Saferworld con el objetivo de promover la 
participación de las mujeres en los procesos políticos y 
de consolidación de la paz en los estados de jubalandia 
y Suroeste. En este sentido, la directora ejecutiva de 
SWDC, Mama Zahra, destacó la necesidad de profundizar 
en la concienciación sobre las agendas de derechos de 
las mujeres en las comunidades y organizaciones de 
base, involucrar a las mujeres y jóvenes, desarrollar la 
capacidad de las defensoras de los derechos humanos, 
incluidas las activistas de las mujeres, las defensoras de 
los derechos y las organizaciones de la sociedad civil, y 
vincularlas a los mecanismos nacionales.

Grandes Lagos y África Central

Chad

Actores 
negociadores

Consejo Militar de Transición, 52 grupos 
armados (entre los que destacan el Frente 
para el Cambio y la Concordia en Chad 
(FACT), el Consejo de Mando Militar para 
la Salvación de la República (CCSMR), la 
Unión de Fuerzas para la Democracia y el 
Desarrollo (UFDD) y la Unión de Fuerzas 
de Resistencia (UFR)

Terceras partes Qatar (mediación), UA, ONU, entre otros 
(observadores)

Acuerdos 
relevantes 

Acuerdo de Doha por la Paz y la 
Participación de los Grupos Político–
Militares en el Diálogo Nacional Inclusivo 
y Soberano (2022), Diálogo Nacional 
Inclusivo y Soberano (2022)

Síntesis:
Con frecuencia clasificado como uno de los países más 
vulnerables del mundo al cambio climático, Chad enfrenta 
un amplio, complejo e interrelacionado abanico de retos 
y elementos de fragilidad e inestabilidad en las últimas 
décadas, así como es escenario de intentos de diálogo y 
negociación política. El clima de inestabilidad se agravó 
con la muerte del presidente Idriss Déby en abril de 2021 

El proceso de paz de Doha y el Diálogo Nacional Inclusivo 
y Soberano acabaron con la prolongación del mandato 
del Consejo Militar de Transición (CMT), la creación de 
un gobierno de unidad nacional y la continuidad de la 
presidencia de Mahamat Déby, lo que ha supuesto la 
perpetuación de la ruptura constitucional iniciada en 
abril de 2021. Se prolongó el mandato del CMT por un 
nuevo periodo de 24 meses, tras el cual se celebrarán 
elecciones a las que se podrá presentar Mahamat 
Déby. La perpetuación del régimen de Mahamat Déby 
desencadenó el rechazo de la oposición política y social 
y la subsiguiente represión por parte de los cuerpos de 
seguridad, causando decenas de víctimas mortales, lo 
que evidenció la deriva autoritaria del Gobierno y el 
silenciamiento de la oposición política y social. 

En julio de 2021 se estableció el Comité Organizador 
para el Diálogo Nacional Inclusivo (CODNI), con la 
voluntad de organizar –inicialmente en diciembre de 
2021– el anunciado diálogo nacional. No obstante, 
los desacuerdos en torno a los integrantes del CODNI, 
la inclusividad del diálogo nacional, la injerencia del 
CMT, la participación de las diferentes insurgencias 
o la agenda de temas del mismo diálogo, entre otras 
cuestiones, retrasaron su celebración. Su retraso se 
justificó por la voluntad de facilitar la participación de 
las insurgencias en el diálogo, para lo cual se pretendía 
un acuerdo de paz previo entre estas y el CMT. Las 
negociaciones formales se iniciaron en marzo de 2022 
en Doha (Qatar) bajo la mediación qatarí, y después 
de diversas rondas negociadoras, el 7 de agosto se 
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El diálogo nacional 
ratificó la ruptura 

constitucional 
iniciada en abril de 
2021 por Mahamat 

Déby y su Junta 
Militar

alcanzó un acuerdo de paz entre decenas de grupos 
insurgentes del país y el Gobierno. Este acuerdo era el 
paso previo y condición para participar en el Diálogo 
Nacional Inclusivo y Soberano (DNIS) que había estado 
impulsando el Gobierno junto a diferentes sectores de 
la sociedad civil, y que se celebró entre el 20 de agosto 
y el 8 de octubre de 2022.

Los contactos entre representantes oficiosos del CMT 
y sectores insurgentes en Togo, en Egipto y Francia, 
celebrados en 2021 continuaron con el ofrecimiento 
de Qatar a facilitar encuentros en Doha con los grupos 
insurgentes, lo que fue celebrado por la oposición 
político-militar chadiana como un impulso al proceso. 
Previamente, el CMT había dado luz verde a una 
de las principales demandas de la insurgencia, el 
establecimiento de una amnistía como condición 
a participar en el diálogo nacional. En noviembre de 
2021 Mahamat Déby había decretado una amnistía 
para alrededor de 300 líderes insurgentes y opositores 
políticos encarcelados o exiliados.24 Esta 
cuestión dio una imagen de apertura a 
la Junta Militar. En este sentido, el CMT 
había llevado a cabo una política de 
gestos y medidas para ganarse el apoyo 
de la oposición a través de la cooptación 
de actores políticos y sociales opositores, 
entre los que destaca el histórico líder de 
la oposición Saleh Kebzabo (nombrado 
vicepresidente del CODNI y al término del 
DNIS, primer ministro). Después de diversos retrasos, 
finalmente el 13 de marzo de 2022 se iniciaron los 
contactos entre los representantes de más de 40 grupos 
insurgentes y el CMT en Doha, bajo la mediación del 
enviado especial qatarí Mutlaq bin Majed Al Qahtani.25 

De entre estas decenas de actores armados, solo cuatro 
representaban una verdadera amenaza militar para el 
régimen de Mahamat Déby:26 el Frente para el Cambio 
y la Concordia en Chad (FACT), el Consejo de Mando 
Militar para la Salvación de la República (CCSMR), la 
Unión de Fuerzas para la Democracia y el Desarrollo 
(UFDD) y la Unión de Fuerzas de Resistencia (UFR). 
Entre estos, los dos principales movimientos político-
militares eran el FACT, liderado por Mahamat Mahdi Ali, 
responsable de la muerte de Idriss Déby, y la Unión de 
Fuerzas de Resistencia (UFR), dirigido por los primos 
de Mahamat Déby, Timan y Tom Erdimi. Ambos grupos 
tienen su base en Libia, desde donde habían lanzado 
periódicamente ofensivas contra el país. 

El objetivo del proceso negociador –calificado como 
pre-diálogo al DNIS– era lograr la participación de 
estos grupos armados en el DNIS. Finalmente, tras 

cinco meses de rondas negociadoras, 34 de los 52 
grupos político-militares, incluidos la UFDD y la UFR, 
firmaron un acuerdo el 7 de agosto en Doha a cambio 
de la liberación de los presos, la amnistía y el fin de 
las hostilidades entre el gobierno y estas facciones 
armadas, así como de la participación en el DNIS. Las 
cifras del número de actores armados participantes en 
el proceso de Doha son dispares, ya que otras fuentes 
citan 47 actores de los cuales cinco no aceptaron el 
acuerdo, por lo que se toma como referencia a Naciones 
Unidas. La firma del acuerdo contó con la presencia de 
actores regionales e internacionales, como la UA y la 
ONU. La desconfianza entre las partes, las suspensiones 
y los bloqueos constantes, entre otras cuestiones, 
comportaron la dilación del proceso. 18 grupos armados, 
incluido el FACT, rechazaron el acuerdo,27 denominado 
Acuerdo de Doha por la Paz y la Participación de los 
Grupos Político-Militares en el DNIS, y formaron 
una nueva coalición opositora, el Cadre permanent 
de concertation et de réflexion (CPCR).28 El CPCR 

argumentó su rechazo al acuerdo señalando 
agravios en las cuotas de participación en 
el diálogo nacional, el incumplimiento 
de la liberación de prisioneros de guerra 
y la inelegibilidad de las autoridades de 
transición para presentarse a las elecciones 
posteriores a la transición, según destacó 
el informe del secretario general de la ONU 
de diciembre.29 El FACT declaró que temía 
que los grupos que participaran en el DNIS 

no fueran tratados de forma similar y exigía garantías 
de seguridad, pidió la formación de un nuevo comité 
organizador del diálogo, la liberación de los presos 
del grupo y la renuncia de Mahamat Déby a participar 
en las futuras elecciones presidenciales. Según el 
acuerdo, el CMT y centenares de representantes de la 
oposición político-militar podrían participar en el DNIS, 
y los representantes de los grupos rebeldes tendrían 
garantías de acceso y protección armada. La UA había 
acordado en mayo de 2021 apoyar la transición con la 
condición de que las autoridades celebraran elecciones 
presidenciales en un plazo de dieciocho meses, 
transición que debería culminar en octubre de 2022, y 
también que se prohibiera que los miembros de la Junta 
Militar se presentaran a las elecciones, exigiendo que la 
junta modificara la carta de transición para incluir estas 
cláusulas. Sin embargo, la junta no enmendó la carta 
de transición como prometió, y señaló que la revisión de 
la carta debería discutirse durante el diálogo nacional. 

El DNIS estaba previsto que se celebrara en diciembre 
de 2021 y posteriormente se fijó para febrero de 2022, 
pero fue pospuesto reiteradamente, a la espera de 
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 La respuesta de 
la comunidad 

internacional ante 
la grave situación 

de Chad supone un 
mensaje de graves 
implicaciones para 
otros países de la 

región inmersos en 
procesos similares 
a Chad, como Malí, 

Guinea, Burkina Faso 
o incluso Sudán

30. Atemanke, Jude, Catholic Bishops Withdraw from Chad’s National Inclusive Dialogue, Cite Lack of “dialogue”, ACI Africa, 4 de septiembre de 2022.
31. Olivier, Mathieu, “Tchad : pourquoi Mahamat Idriss Déby Itno a nommé Saleh Kebzabo Premier ministre”, Jeune Afrique, 12 de octubre de 2022. 
32.  Olivier, Mathieu, “Nouveau gouvernement au Tchad : Mahamat Saleh Annadif aux Affaires étrangères, Tom Erdimi à l’Enseignement supérieur”, 

Jeune Afrique, 14 de octubre de 2022. 
33.  RFI, “Le Tchad interdit les manifestations marquant la fin initiale de la transition”, 20 de octubre de 2022.
34. Africa Intelligence, Communications between N’Djamena and Doha break down, 10 de noviembre de 2022.

que el pre-diálogo de Doha culminara exitosamente 
para facilitar la participación de los actores armados. 
Finalmente, la firma del acuerdo de Doha el 7 de agosto 
permitió la puesta en marcha del DNIS. El 20 de agosto, 
más de 1.400 representantes de movimientos político-
militares, representantes del gobierno de transición, 
representantes de partidos políticos, organizaciones de 
la sociedad civil, incluidas organizaciones de mujeres 
y jóvenes, líderes tradicionales, diáspora, autoridades 
provinciales, fuerzas de seguridad e instituciones 
estatales y sindicatos iniciaron en N’Djamena el DNIS, 
con la presencia de actores regionales e internacionales. 
El DNIS estaba previsto que durara tres 
semanas, durante las cuales se esperaba 
que se iba a discutir en torno a la puesta 
en marcha de reformas institucionales 
y una nueva Constitución, que debería 
ser sometida a referéndum. El FACT, la 
coalición de organizaciones de la sociedad 
civil Wakit Tama y el partido opositor Les 
Transformateurs, entre otros, boicotearon 
el diálogo. La Conferencia Episcopal de 
Chad se retiró del DNIS debido a que no 
percibía que hubiera un proceso de diálogo 
real.30 Este anuncio contribuyó a alimentar 
la frustración de diversos actores políticos 
y sociales que veían con preocupación la 
evolución del DNIS, y que organizaron 
diversas movilizaciones pacíficas contra el DNIS que 
fueron duramente reprimidas, tal y como denunció, 
entre otros, HRW. 

Sin embargo, el 1 de octubre, los participantes en el 
diálogo nacional aprobaron las  recomendaciones sobre 
el camino a seguir con la transición, con medidas para 
la disolución del CMT y el nombramiento del presidente 
del Consejo Militar como presidente de la transición para 
una “segunda transición” con una duración de hasta 24 
meses, así como para la celebración de un referéndum 
sobre una versión modificada de la Constitución de 
1996 y la forma del Estado, la duplicación del número 
de escaños en el Consejo Nacional de Transición 
y el establecimiento de una segunda cámara del 
Parlamento. En particular, el diálogo recomendó que 
todos los chadianos que cumplieran con los requisitos 
legales pudieran presentarse a las próximas elecciones 
–que se celebrarán en 2024–, incluidos los miembros 
de las instituciones de transición. El 10 de octubre, el 
presidente de la Junta Militar, Mahamat Déby, prestó 
juramento como presidente de la transición y días 
después nombró un Gobierno de Unidad Nacional 
encabezado por el ex líder de la oposición y ex 
vicepresidente del CODNI, Saleh Kebzabo,31 en el que 
se incluyeron otras figuras de la oposición y miembros 

de los grupos político-militares que firmaron el acuerdo 
de Doha, como Tom Erdimi, el líder de la UFR.32 

Diversos generales cercanos a Déby presentes en el 
CMT mantuvieron carteras estratégicas. 

El 20 de octubre culminaba el periodo de 18 meses 
tras el cual el presidente del Consejo Militar de 
Transición, Mahamat Déby, debía retornar el poder a las 
autoridades civiles. La oposición política y social hizo 
un llamamiento a la movilización ciudadana para el 
20 de octubre como consecuencia de la prolongación 
del mandato del CMT y su presidente, Mahamat Déby. 

El Gobierno prohibió las movilizaciones 
anunciadas para el 20 de octubre.33 La 
represión violenta de la movilización social 
provocó al menos 50 víctimas mortales, 
entre los cuales al menos 10 policías, y 
unos 100 heridos, según el nuevo primer 
ministro del país, Saleh Kebzabo, y anunció 
el toque de queda en N’Djamena y otras 
tres localidades, así como la suspensión de 
las actividades de varios partidos políticos. 
Mahamat Déby acusó a fuerzas extranjeras 
de estar detrás de las movilizaciones. 
La comunidad internacional condenó 
la represión gubernamental e hizo un 
llamamiento al respeto de los derechos 
humanos y al diálogo con la oposición 

política, pero no se establecieron sanciones contra 
el Gobierno. Hay estimaciones no confirmadas que 
elevaron el balance de represión a más de 100 víctimas 
mortales y centenares de heridos. La represión violenta 
de las manifestaciones también contribuyó al deterioro 
de las relaciones entre Qatar y Chad, ya que el primero 
se mostró reacio a defender a la junta chadiana en el 
escenario internacional.34 Doha, la principal valedora de 
Mahamat Déby y principal actor en el seguimiento de la 
implementación de los acuerdos, había intentado incluir 
al FACT en el acuerdo, pero los hechos enturbiaron las 
relaciones entre N’Djamena y Doha.

La Comunidad Económica de Estados de África Central 
(CEEAC), que había avalado las recomendaciones del 
diálogo antes de la jornada del 20 de octubre, nombró 
a su presidente, el congolés Félix Tshisekedi, como 
facilitador de la transición chadiana. Este anuncio chocó 
con la posición de la UA, cuyo presidente, el chadiano 
Moussa Faki Mahamat, presentó un informe muy crítico 
con las autoridades de la transición, en el que exigía 
a la institución africana que condenara los asesinatos, 
torturas, arrestos y encarcelamientos arbitrarios de 
cientos de civiles y denunciara la “represión sangrienta”, 
exigiera “la liberación inmediata de todos los presos 
políticos”, abriera una investigación y tomara medidas 
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35. Le Journal de l’Afrique, Chad: between Moussa Faki and Mahamat Idriss Déby, has war been declared?, 11 de noviembre de 2022.

por el incumplimiento de los compromisos asumidos 
que incluyeran la suspensión de Chad de los órganos 
de la UA. Moussa Faki señaló que estas medidas eran 
un requisito de coherencia con la posición constante de 
la UA en relación con los otros cuatro casos de cambios 
de gobierno inconstitucionales actualmente en curso 
en África, en Sudán, Malí, Guinea y Burkina Faso.35 

Sin embargo, el Consejo de Paz y Seguridad de la UA 
reunido el 11 de noviembre para analizar la situación 
del país no alcanzó el quorum necesario para suspender 
a Chad de la organización.    

Género, paz y seguridad

Con respecto a la participación de las mujeres y la 
inclusión de la perspectiva de género, cabe señalar 
que en el proceso de paz de Doha solo hubo una mujer 
representante por parte de los actores presentes, según 
Naciones Unidas. Asimismo, organizaciones de mujeres 
y jóvenes participaron en el DNIS, aunque su voz –así 
como la del resto de la oposición política y social– fue 
silenciada por la maquinaria gubernamental, que diseñó 
unos resultados del DNIS en línea con los intereses de 
Mahamat Déby, perpetuando el régimen surgido del golpe 
de Estado de abril de 2021, según análisis. Las mujeres 
constituyeron algo menos del 30% del nuevo Gobierno.

 
RCA

Actores 
negociadores

Gobierno, grupos armados pertenecientes 
a la antigua coalición Séléka, milicias 
antibalaka

Terceras partes Iniciativa Africana para la Paz y la 
Reconciliación (UA y CEEAC con apoyo 
de la ONU, CIRGL, Angola, Gabón, 
Rep. del Congo y Chad), Comunidad de 
Sant’Egidio, ACCORD, OCI, Grupo de 
Apoyo Internacional (ONU, UE, entre 
otros), Centre for Humanitarian Dialogue, 
China, Rusia, Sudán

Acuerdos 
relevantes 

Pacto republicano para la paz, 
la reconciliación nacional y la 
reconstrucción en la RCA (2015), 
Acuerdo de Cese de Hostilidades (junio 
de 2017), Hoja de Ruta para la Paz y la 
Reconciliación Nacional (Libreville, julio 
de 2017), Acuerdo Político para la Paz y 
la Reconciliación de Khartoum (Bangui, 6 
de febrero de 2019)

Síntesis:
Desde su independencia en 1960, la situación en la República 
Centroafricana se ha caracterizado por una continua 
inestabilidad política, que ha desembocado en diversos golpes 
de Estado y dictaduras militares. Tras las elecciones de 2005, 
en las que venció François Bozizé y que consolidaron el golpe 
de Estado perpetrado previamente por éste, surgen diferentes 
movimientos insurgentes en el norte del país, marginado 
históricamente y de confesión musulmana, que en diciembre 
de 2012 forzaron la celebración de negociaciones. En enero de 

2013 en Libreville el Gobierno de François Bozizé y la 
coalición de grupos armados, llamada Séléka, acordaron 
un Gobierno de transición pero Séléka decidió romper el 
acuerdo y tomó el poder derrocando a Bozizé. No obstante, 
milicias de autodefensa (“antibalaka”), sectores del Ejército 
y partidarios de Bozizé se rebelaron contra el Gobierno de 
Séléka, creando un clima de caos e impunidad generalizada, 
y en diciembre de 2014 una nueva ofensiva puso fin al 
Gobierno de Séléka y se configuró un Gobierno de transición 
liderado por Catherine Samba–Panza. Los líderes regionales, 
encabezados por el congolés Denis Sassou–Nguesso, 
facilitaron iniciativas de diálogo en paralelo a la configuración 
de un proceso de diálogo nacional. El proceso de diálogo 
nacional culminó en mayo de 2015. Algunos de los acuerdos 
alcanzados fueron implementados, como la celebración de 
las elecciones en 2015 y 2016 que pusieron fin a la fase 
de transición. No obstante, la ventana de oportunidad tras 
las elecciones fue temporal y no se consiguieron generar las 
condiciones para iniciar un proceso de paz inclusivo que 
pudiera facilitar el desarme y la reconciliación, lo que ha 
comportado la persistencia de la inseguridad y la violencia. 
Las diferentes iniciativas regionales han confluido en un 
único marco negociador, la Iniciativa Africana para la Paz y 
la Reconciliación puesta en marcha a finales de 2016, bajo 
los auspicios de la UA y de la CEEAC con el apoyo de la 
ONU, que estableció en julio de 2017 la Hoja de Ruta de 
Libreville.y que contribuyó a alcanzar el Acuerdo Político 
para la Paz y la Reconciliación de febrero de 2019, en fase 
de implementación. Sin embargo, en diciembre de 2020 los 
representantes de seis de los grupos armados más poderosos 
del país, entre los cuales los principales firmantes del acuerdo 
de paz de 2019 –las facciones antibalaka lideradas por 
Mokom y Ngaïssona, 3R, una facción del FPRC, el MPC y la 
UPC– denunciaron el incumplimiento del acuerdo por parte 
del Gobierno y se retiraron del proceso y crearon la Coalición 
de Patriotas por el Cambio (CPC), tras lo cual se produjo un 
reinicio de las hostilidades en el conjunto del país. 

Durante el año 2022 persistió la ofensiva por parte 
de los grupos armados que retiraron en diciembre de 
2020 su firma del Acuerdo de 2019 y se deterioró la 
situación política en el país debido a la polarización 
derivada del proceso para intentar reformar la 
Constitución. El Diálogo Republicano no alcanzó 
las expectativas suscitadas por la ausencia de la 
oposición política y los actores armados que habían 
abandonado el acuerdo de paz en diciembre de 2020. 
En consecuencia, la implementación del acuerdo de 
paz de 2019 siguió estancada. Tras múltiples retrasos, 
el proceso de diálogo nacional conocido como Diálogo 
Republicano anunciado tras el intento de golpe de 
Estado de enero de 2021 se celebró entre el 21 y el 
27 de marzo de 2022. En febrero de 2022 los partidos 
opositores decidieron retornar al comité organizador 
del Diálogo Republicano tras su retirada en octubre de 
2021 por la cancelación del procedimiento por parte 
del presidente de la Asamblea Nacional para eliminar 
la inmunidad a tres líderes opositores acusados de 
colaboración con la Coalición de Patriotas por el 
Cambio (CPC). La CPC representa al conjunto de 
grupos armados que retiraron su firma del acuerdo de 
paz en diciembre de 2020 por los incumplimientos 

https://lejournaldelafrique.com/en/chad-between-moussa-faki-and-mahamat-idriss-deby-war-is-declared/
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del Gobierno y crearon esta coalición. Sin embargo, el 
momentum creado por el proceso de Roma en el que 
participaron representantes de la oposición política 
y social facilitado por la Comunidad de Sant’Egidio 
en septiembre de 2021 no fructificó. El rechazo de 
las demandas planteadas por los partidos opositores 
de cara a la celebración del diálogo –la inclusión 
de los grupos armados no firmantes del Acuerdo de 
2019 en el diálogo, igual número de representantes 
del Gobierno, sociedad civil y oposición en el comité 
organizador, mecanismos de transparencia del sistema 
electoral de cara a las elecciones municipales de 
septiembre de 2022– culminó con el boicot de los 
principales partidos de la oposición a participar en 
el Diálogo Republicano. Entre estos destacaron la 
plataforma de partidos opositores COD-2020, el 
Movimiento de Liberación del Pueblo Centroafricano 
(MLPC, histórico partido en el poder liderado por el ex 
presidente Ange-Félix Patassé) y el Partido Africano 
para la Transformación Radical y la Integración 
(PATRI). El Diálogo Republicano reunió a alrededor de 
450 representantes del Gobierno, parte de la oposición 
y de la sociedad civil. De este espacio surgieron 
unas 600 recomendaciones, aunque la mayoría de 
las cuales ya habían sido formuladas en el Foro de 
Bangui sobre la Reconciliación Nacional de 2015 cuyo 
comité de seguimiento había manifestado dificultades 
para implementar.36 Las recomendaciones adoptadas 
fueron bastante generales, entre las que se incluía la 
revisión los acuerdos bilaterales y multilaterales (con 
Francia y la MINUSCA), fortalecer el Ejército, reformar 
las instituciones electorales y encontrar nuevas 
recetas para las finanzas públicas. Se creó un órgano 
de seguimiento adscrito a la presidencia, pero sin 
especificar un cronograma.37 En agosto el presidente 
designó a los miembros del comité de seguimiento del 
Diálogo Republicano, formado por representantes de 
la mayoría presidencial, de partidos de la oposición, 
incluido Gabriel Jean-Edouard Koyambounou como 
coordinador para dirigir el comité, las organizaciones de 
la sociedad civil y los líderes religiosos. Posteriormente 
Koyambaounou fue expulsado del partido opositor 
MLPC. La única medida que generó controversia fue 
finalmente retirada, la concerniente a una posible 
revisión de la Constitución que levantara los límites 
a un tercer mandato presidencial para el presidente 
Touadéra. El diálogo se declaró incompetente y remitió 
el asunto a la presidencia y a la Asamblea Nacional. 
Desde entonces esta cuestión centró el debate y generó 
un grave clima de polarización política y social entre 
partidarios y detractores.38 

En lo concerniente al proceso de implementación del 
acuerdo de paz de 2019, no se produjeron avances 
destacables. En agosto las autoridades nacionales 
adoptaron un calendario de actividades prioritarias 

36. Radio Ndeke Luka, Dialogue républicain : plus de 600 recommandations formulées par les participants, 28 de marzo de 2022.
37. RFI, Centrafrique: que retenir du dialogue républicain?, 28 de marzo de 2022.
38. Véase Escola de Cultura de Pau, Alerta 2023! Informe de conflictos, derechos humanos y construcción de paz, Barcelona: Icaria, 2023.  

para acelerar la aplicación del Acuerdo Político para 
la Paz y la Reconciliación de 2019 mediante la hoja 
de ruta conjunta para la paz en la RCA que se adoptó 
en la Conferencia Internacional sobre la Región de los 
Grandes Lagos (CIRGL). De acuerdo con el calendario, 
el Gobierno colaboró con representantes de grupos 
armados que siguen comprometidos con el Acuerdo 
Político –los principales grupos armados del país se 
retiraron del acuerdo en diciembre de 2020– a fin 
de que se disolvieran por completo. El 4 de junio, el 
Gobierno organizó una reunión en Bangui para movilizar 
el apoyo regional e internacional al proceso de paz. La 
reunión contó con la presencia de los mediadores con 
mandato de la CIRGL, que son el Ministro de Exteriores 
de Angola y el Ministro de Exteriores de Rwanda. 
La reunión contó con la asistencia de otros actores 
nacionales e internacionales, incluidos representantes 
de la UA y la CEEAC, como garantes del Acuerdo 
Político, y de las organizaciones internacionales y las 
misiones diplomáticas. Los participantes acordaron 
reunirse cada trimestre para supervisar el avance en la 
aplicación de la hoja de ruta conjunta, y el presidente 
designó al primer ministro para coordinar su aplicación. 
Este convocó reuniones de coordinación en agosto y 
septiembre para examinar el calendario de actividades 
prioritarias y acelerar la aplicación de la hoja de ruta. A 
raíz de las reuniones, a las que asistieron representantes 
de los países de la región, organizaciones regionales y 
asociados internacionales, se aprobó un calendario 
para el período comprendido entre agosto y diciembre 
de 2022. De conformidad con el calendario, el 14 de 
septiembre, el Gobierno se reunió con representantes 
de 11 de los grupos armados signatarios del Acuerdo 
Político a fin de promover la disolución de esos grupos. 
El 3 de octubre, en una cuarta reunión de coordinación, 
se examinó el progreso alcanzado en la aplicación del 
calendario. Según el informe del secretario general de 
la ONU, durante diversos meses del año la mayoría de 
los mecanismos de aplicación local del Acuerdo Político 
estuvieron inactivos debido a la falta de financiación 
gubernamental. 

Género, paz y seguridad

Las mujeres siguieron teniendo una escasa presencia en 
los espacios de decisión y de las iniciativas y procesos 
de negociación política. La participación de las mujeres 
en el proceso de paz siguió siendo escasa: dos de 
los 11 miembros del comité de seguimiento para el 
Diálogo Republicano eran mujeres, y estas constituían 
solo el 17% de los participantes en el diálogo. El 
establecimiento del observatorio nacional de la paridad 
para la aplicación de la ley de paridad de género está 
pendiente desde 2020 debido a la falta de compromiso 
político y recursos para su puesta en marcha.

https://www.radiondekeluka.org/actualites/politique/38395-dialogue-republicain-plus-de-600-recommandations-formulees-par-les-participants.html
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RDC

Actores 
negociadores

Gobierno de RDC, Gobierno de Rwanda, 
grupo armado M23, grupos armados del este 
del país, oposición política y sociedad civil

Terceras partes Conferencia Episcopal Congolesa 
(CENCO), Iglesia de Cristo en el Congo, 
Angola, Tanzania, Uganda, Grupo de Apoyo 
a la Facilitación del Diálogo Nacional 
sobre la RDC liderada por la UA, SADC, 
Conferencia Internacional de la Región de 
los Grandes Lagos (CIRGL), EAC, UA, UE, 
ONU, OIF y EEUU

Acuerdos 
relevantes 

Acuerdo de Sun City, Acuerdo de Pretoria 
y Acuerdo de Luanda (2002); Acuerdo 
Global e Inclusivo sobre la Transición 
(2002); Acuerdo Marco sobre la Paz, la 
Seguridad y la Cooperación para RDC y la 
Región (2013), Acuerdo de Paz Inclusivo y 
Global en la RDC (2016)

Síntesis:
Las demandas de democratización en los años noventa 
acabaron en una sucesión de rebeliones culminando con el 
golpe de Estado que llevó a cabo Laurent Desiré Kabila entre 
1996 y 1997 contra Mobutu Sese Seko. Posteriormente, se 
desencadenó la llamada Primera Guerra Mundial Africana 
(1998–2003) por la participación de una decena de países 
de la región y numerosos grupos armados. La firma de un 
alto el fuego en 1999 y diversos acuerdos de paz entre 2002 
y 2003 comportó la retirada de las tropas extranjeras y la 
configuración del Gobierno de transición donde se integraron 
el antiguo Gobierno, la oposición política y los principales 
actores insurgentes, en un acuerdo de reparto del poder 
político. La firma de los acuerdos de paz con la insurgencia 
no supuso el fin de la violencia en el este del país debido al 
papel de Rwanda y a la presencia de facciones de grupos no 
desmovilizados y de las FDLR, responsables del genocidio 
ruandés en 1994. El incumplimiento de los acuerdos 
de paz de 2009 propició en 2012 la deserción de los 
militares tutsis del antiguo grupo armado CNDP integrados 
en el Ejército congolés, argumentando las amenazas y 
marginación hacia su comunidad, y organizaron una nueva 
rebelión, llamada Movimiento 23 de Marzo, promovida por 
Rwanda en 2012. En diciembre de 2013 dicha rebelión 
fue derrotada y parte de sus miembros huyeron a Rwanda y 
Uganda. A pesar de ello persiste el clima de inestabilidad y 
violencia, y a finales de 2021 el M23 reinició su ofensiva. 
En 2022 la EAC activó dos procesos para promover la paz 
en la región: un proceso de diálogo con grupos armados del 
este de RDC en Nairobi, y el proceso de Luanda, entre RDC y 
Rwanda, así como el envío de una misión militar para hacer 
frente a los grupos que no aceptaran el proceso de Nairobi, 
como el M23. En paralelo, Joseph Kabila revalidó su poder 
(elecciones de 2006 y 2011, plagadas de irregularidades) e 
intentó prolongar su mandato incumpliendo la Constitución, 
pero mediante la presión nacional e internacional alcanzó 
un acuerdo en 2016 con la oposición según el cual se 
celebraron elecciones en 2018 en las que fue derrotado. 
El nuevo presidente, Félix Tshisekedi, tuvo que pactar con 
Kabila un gobierno de coalición hasta que a finales de 2020 
consiguió gobernar sin el apoyo de Kabila. 

En RDC tuvieron lugar dos iniciativas de paz. La primera 
iniciativa consistió en la facilitación de un diálogo 
intercongolés promovido desde abril por la Comunidad 
de África del Este (EAC), conocido como el proceso de 
Nairobi, en el que participaron alrededor de 50 grupos 
armados, representantes del Gobierno congolés y de la 
sociedad civil congolesa. En paralelo, la EAC acordó el 
despliegue de una fuerza regional en el este de RDC 
que hiciera frente al M23 ante la negativa del grupo a 
alcanzar un alto el fuego. La segunda iniciativa, conocida 
como el proceso de Luanda por el liderazgo de Angola, 
hace referencia a las iniciativas de paz en relación a 
la ofensiva del grupo armado Movimiento 23 de Marzo 
(M23) y en torno a la tensión entre RDC y Rwanda. 

Cabe destacar que durante el año persistieron las 
actividades del diálogo intercongolés facilitado por 
la EAC, conocido como el proceso de Nairobi, en el 
que participaron representantes del Gobierno congolés 
y de decenas de grupos armados del este del país, 
así como representantes de la sociedad civil. Los 
participantes reiteraron su voluntad de respetar 
el cese de hostilidades, continuar promoviendo la 
liberación de menores soldado y la facilitación del 
acceso humanitario.39 Así, se celebraron tres rondas 
negociadoras en Nairobi durante el año, en abril, mayo 
y diciembre, en las que no participó el M23. En la 
última, que tuvo lugar entre el 28 de noviembre y el 6 
de diciembre, se decidió la liberación de los prisioneros 
que no hubieran cometido crímenes de guerra u otras 
atrocidades; la revisión del Programa gubernamental de 
Desmovilización, Desarme, Rehabilitación Comunitaria 
y Estabilización (P-DDRCS) para ex combatientes, y 
que la siguiente ronda tendría lugar en enero o febrero 
de 2023 en Goma o Bunia, en el este de RDC.40

En paralelo, durante el año se agravó la ofensiva por 
parte del grupo armado M23 iniciada a finales de 
2021. Esta ofensiva militar habría contado con el 
apoyo de Rwanda, según señaló en agosto la ONU, y 
junto a los bombardeos transfronterizos e incursiones 
de soldados de RDC en Rwanda y de Rwanda en RDC, 
provocó una escalada de la tensión entre ambos países y 
esfuerzos regionales para desescalar el conflicto y para 
promover contactos que condujeran a negociaciones 
de paz entre RDC y el M23 y entre RDC y Rwanda.41 
Los intentos de los países de la región para desescalar 
el contencioso y promover el diálogo entre las partes 
fueron constantes, liderados por Angola, bajo el 
mandato de la UA. En abril los países de la EAC, 
incluido RDC (que se incorporó a la organización en 
marzo) aprobaron el despliegue a partir de agosto de 
una misión militar en el este de RDC para combatir al 
grupo armado M23 y apoyar al Gobierno a poner fin al 

https://www.africanews.com/2022/12/06/dr-congo-govt-rebels-to-meet-in-january-east-africa-bloc/
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La escalada de la 
ofensiva del grupo 
M23, apoyado por 
Rwanda, provocó 

un incremento de la 
tensión entre RDC y 
Rwanda y diversas 

iniciativas regionales 
intentaron una salida 
negociada al conflicto

42. Sam Mendick y Claude Muhindo, East African military force met with scepticism in DR Congo, The New Humanitarian, 25 de noviembre de 
2022.

43. Veáse el resumen de RDC (este) en el capítulo 1 (Conflictos armados) de Escola de Cultura de Pau, Alerta 2023! Informe de conflictos, derechos 
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45. Security council Report, Democratic Republic of the Congo: Briefing and Consultations, 8 de diciembre de 2022.  

clima de violencia como consecuencia del reinicio de 
las hostilidades por parte del M23, decisión ratificada 
en junio.42 Ante la escalada de la ofensiva en octubre, 
el Gobierno congolés expulsó al embajador ruandés y 
se produjo una movilización ciudadana en la región 
este del país contra Rwanda y que exigía al Gobierno 
armas para combatir al grupo y al Gobierno ruandés.43 

Debido al aumento de la tensión, el 30 de octubre la 
UA hizo un llamamiento a un alto el fuego y a entablar 
negociaciones durante la tercera ronda 
del diálogo intercongolés promovida por la 
EAC que debía celebrarse en Kenya entre 
el 4 y el 13 de noviembre, que se pospuso a 
diciembre y en la que no participó el M23.44

Ante esta situación, el presidente de Angola, 
João Lorenço, en su cargo de presidente 
de la Conferencia Internacional para la 
Región de los Grandes Lagos (CIRGL), bajo 
el mandato de la UA, estuvo promoviendo 
contactos entre RDC y Rwanda. En julio se 
celebró una reunión entre los presidentes 
congolés Félix Tshisekedi y el ruandés Paul Kagame, 
en Luanda (Angola), para diseñar una hoja de ruta para 
desescalar el conflicto. Posteriormente, el presidente 
congolés y el ministro de Exteriores ruandés, Vincent 
Biruta, participaron en una minicumbre sobre paz 
y seguridad en el este de RDC en Luanda el 23 de 
noviembre. En ella se hizo un llamamiento para una 
inmediata retirada del M23 de las zonas ocupadas en 
Kivu Norte y para alcanzar un alto el fuego el 25 de 
noviembre. El M23 rechazó el cese de hostilidades o 
la retirada del territorio capturado, señalando que no 
había participado en la cumbre. Sin embargo, el M23 
cambió de estrategia al anunciar el 6 de diciembre que 
se adhería a un alto el fuego y manifestó su voluntad de 
empezar la retirada de los territorios ocupados. El grupo 
armado anunció su apoyo a los esfuerzos regionales y 
solicitó una reunión con el facilitador de la EAC, con 
representantes de la misión militar de la organización 
y con el Mecanismo de Verificación Ad-Hoc establecido 
por la CIRGL como parte del proceso de Luanda, 
para discutir modalidades de implementación de los 
acuerdos. Además, manifestó su voluntad de implicarse 
en un diálogo directo con el Gobierno congolés para 
resolver el conflicto.45

Género, paz y seguridad

El 26 de abril, la Junta Consultiva para las Mujeres, la 
Paz y la Seguridad en la Región de los Grandes Lagos, 
copresidida por el enviado especial de la ONU para la 

RDC y la enviada especial de la UA para las mujeres, 
la paz y la seguridad, emitió una declaración en la que 
pedía a los Estados que redoblaran sus esfuerzos por 
fortalecer los derechos de las mujeres y las niñas y se 
aseguraran de que la dimensión de género se tuviera en 
cuenta en los procesos de diálogo en curso. Del 12 al 15 
de julio, una misión conjunta de promoción de la ONU, la 
UA y la CI y la CIRGL, liderada por la Copresidenta de la 
Red de Mujeres Africanas en la Prevención de Conflictos 

y la Mediación (FemWise-Africa), Catherine 
Samba Panza, y facilitada por la Oficina del 
enviado especial, visitó Kinshasa a fin de 
apoyar los esfuerzos por hacer frente a la 
situación en el este de RDC y promover la 
participación de las mujeres en el próximo 
proceso electoral. La delegación incluía 
a mujeres dirigentes del Foro Regional de 
Mujeres de la CIRGL, así como a mediadoras 
capacitadas con el apoyo de la Oficina del 
Enviado Especial en 2021. La delegación 
mantuvo contactos con los representantes 
de las autoridades congolesas, que se 

comprometieron a apoyar los esfuerzos para facilitar la 
participación de las mujeres en el proceso de Nairobi. 
En julio se celebró en Lusaka un taller de capacitación 
y de intercambio de experiencia entre pares sobre las 
mujeres en los órganos de gestión electoral, facilitado 
por la Oficina del Enviado Especial, en colaboración 
con la CIRGL, la UA, ONU Mujeres y el PNUD. La 
MONUSCO siguió promoviendo la implementación 
de la agenda sobre las mujeres, la paz y la seguridad 
mediante una colaboración específica con las 
autoridades nacionales, provinciales y locales, así como 
la promoción de un mayor espacio para la representación 
y la participación de las mujeres en el proceso de 
Nairobi. La Oficina del enviado especial de la ONU siguió 
colaborando con las líderes de la región para promover 
la inclusión de las mujeres en los procesos políticos.

Sudán 

Actores 
negociadores

Gobierno de Sudán, Frente Revolucionario 
de Sudán (SRF, coalición que aglutina 
a grupos armados de Kordofán Sur, Nilo 
Azul y Darfur), Movimiento por la Justicia 
y la Equidad (JEM), Movimientos de 
Liberación de Sudán, facciones SLA–MM 
y SLA–AW, Sudan People’s Liberation 
Movement–North (SPLM–N) facciones 
Malik Agar y Abdelaziz al–Hilu

Terceras partes African Union High Level Panel on Sudan 
(AUHIP), Troika (EEUU, Reino Unido, 
Noruega), Alemania, UA, Etiopía, Sudán 
del Sur, Uganda, IGAD, UNITAMS

https://www.thenewhumanitarian.org/analysis/2022/11/25/East-African-force-M23-Congo-EAC-Uganda-Rwanda
https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
https://www.africanews.com/2022/10/26/burundi-declares-border-with-rwanda-open-more-than-5-years-after-closure/
https://www.securitycouncilreport.org/whatsinblue/2022/12/democratic-republic-of-the-congo-briefing-and-consultations-8.php
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El 5 de diciembre 
se logró un acuerdo 

marco en Sudán entre 
la Junta Militar y 

parte de la oposición  
para la creación de 
un gobierno civil de 

transición 

46. Véase el resumen sobre Sudán en el capítulo 2 (Tensiones) en Escola de Cultura de Pau, Alerta 2023! Informe de conflictos, derechos humanos 
y construcción de paz, Barcelona: Icaria, 2023.  

Las negociaciones impulsadas con la Junta Militar y parte 
de la oposición política sudanesa para tratar de poner 
fin a la crisis política que sacude el país desde el golpe 
de Estado de octubre de 2021 acapararon 
la mayoría de la agenda política durante el 
año, hecho que generó que no hubiesen 
muchos avances en la implementación 
del acuerdo de paz de Juba de 2020 o en 
las negociaciones con actores armados no 
signatarios del mismo. En lo referente a las 
negociaciones para resolver la crisis política 
en el país, en mayo la Misión Integrada 
de Asistencia para la Transición de las 
Naciones Unidas en Sudán (UNITAMS), la 

Acuerdos 
relevantes 

Acuerdo de paz de Darfur (DPA) (2006), 
Acuerdo de Hoja de Ruta (2016), 
Declaración de Juba de Medidas de 
Fomento de la Confianza y la Preparación 
para la Negociación (2019), Acuerdo de 
Paz de Juba (2020) 

Síntesis:
En el país se mantienen abiertos diferentes conflictos armados 
(Darfur, Nilo Azul y Kordofán Sur), así como tensiones entre el 
Gobierno y la oposición, que han supuesto diferentes frentes 
de negociaciones de paz y desescalada de la violencia. En 
Darfur, en medio de las conversaciones de paz para resolver 
el histórico contencioso entre el norte y el sur del país –que 
acabó con la firma del Comprensive Peace Agreement (CPA) 
en el 2005–, diversos grupos armados, principalmente el 
JEM y el SLA, se rebelaron en 2003 en torno a demandas de 
mayor descentralización y desarrollo de la región. En 2006 
se alcanzó un acuerdo de paz, el Darfur Peace Agreement 
(DPA), que sólo incluyó a una facción del SLA, la liderada por 
Minni Minawi, mientras persistió el conflicto y los intentos 
frustrados de diálogo, principalmente promovidos por Qatar 
en el marco del proceso de paz de Doha, al que se fueron 
sumando los diferentes actores. Por otro lado, en las conocidas 
como las Dos Áreas (Kordofán Sur y Nilo Azul), la secesión de 
Sudán del Sur en julio de 2011 y la reconfiguración nacional 
que supuso para Sudán agravaron las tensiones entre esas 
regiones fronterizas y el Gobierno sudanés, ya que durante 
el conflicto armado sudanés ambas regiones habían apoyado 
a la insurgencia sureña del SPLA. La African Union High 
Level Panel on Sudan (AUHIP) ha mediado para buscar una 
resolución pacífica entre las partes (Gobierno y rebelión del 
SPLM/N) que gira en torno a tres principales ejes en las 
negociaciones de paz: el modelo de cese al fuego; el tipo de 
acceso humanitario a las dos áreas; y las características y 
agenda del Diálogo Nacional. A su vez, a principios de 2014, 
el entonces presidente sudanés, Omar al–Bashir, hizo un 
llamamiento al Diálogo Nacional a todos los actores armados 
y grupos de oposición. La propuesta contó desde sus inicios 
con la implicación del ex presidente sudafricano Thabo Mbeki 
y de la AUHIP para promover negociaciones de paz y una 
transformación democrática. Tras la caída del régimen de al–
Bashir en abril de 2019, se fusionaron los diferentes procesos 
y escenarios de negociación de paz en el país entre el nuevo 
Gobierno de Transición y los diferentes grupos rebeldes de las 
Dos Áreas y Darfur, logrando, en octubre de 2020, la firma 
del Acuerdo de Paz de Juba. Sin embargo, varios grupos 
armados, entre ellos el SPLM–N al–Hilu (Dos Áreas) y el 
SLM/A–AW (Darfur) se negaron a la firma del acuerdo de paz, 
manteniéndose las conversaciones de forma separada. 

Unión Africana (UA) y la Autoridad Intergubernamental 
para el Desarrollo (IGAD) lanzaron una iniciativa de paz 
intrasudanesa, conocida como Mecanismo Trilateral, 
para mediar entre la Junta Militar y la oposición política 
con el fin de resolver la crisis de gobernanza en el país.46 
El mecanismo tripartito se inició después de meses de 
negociaciones separadas con las partes signatarias del 
Acuerdo de Paz de Juba de 2020, organizaciones de 
la sociedad civil y grupos políticos, incluidas facciones 
de la coalición política Forces for Freedom and Change 
(FFC) y los Comités de Resistencia en el estado de 
Jartum. No obstante, la principal alianza prodemocracia 
del país, las Forces for Freedom and Change-Central 
Command (FFC-CC), boicotearon las negociaciones 
relativas al mecanismo trilateral debido a la continua 
represión policial. Volker Perthes, enviado especial de 
la ONU para Sudán, informó que el diálogo tenía como 
objetivo lograr un “programa de transición”, que incluía 
el nombramiento de un primer ministro civil y arreglos 
para redactar una constitución y elecciones al final de 
la transición. De forma paralela al mecanismo trilateral, 
diplomáticos estadounidenses y saudíes pusieron en 
marcha en el mes de junio conversaciones informales 
entre la Junta Militar y el FFC-CC, en lo que se conoció 
como la mediación del Quad (que incluye a EEUU, 
Reino Unido, Arabia Saudita y Emiratos Árabes Unidos). 
Esta iniciativa paralela generó críticas por parte de la 
UA, que denunció su “interferencia externa” en el 
Mecanismo Trilateral, acusando a los países Quad de 
apoyar públicamente el proceso trilateral mientras lo 
socava a través del proceso de negociación paralelo.

Durante el mes de septiembre se logró un avance 
significativo a partir de la presentación de un borrador 
de constitución para restaurar la democracia, presentado 
por el Colegio de Abogados de Sudán. El proyecto 
constitucional, elaborado por un comité compuesto por 
varias agrupaciones de partidos políticos, organizaciones 
de la sociedad civil y destacados académicos, contó 
también con la participación puntual de algunos grupos 
signatarios del acuerdo de paz de Juba, entre ellos el 
Movimiento de Liberación de Sudán-Consejo de Transición 
y la Alianza de las Fuerzas de Liberación de Sudán. 
Sin embargo, los movimientos armados no signatarios 
reiteraron su negativa a participar, entre ellos el Movimiento 
de Liberación de Sudán facción Abdel Wahid (SLM/AW) 
y el Movimiento de Liberación del Pueblo del Sudán-

Norte (SPLM-N) facción Abdelaziz al-Hilu.

Finalmente, como resultado de las 
negociaciones, el 5 de diciembre se logró 
un acuerdo marco entre la Junta Militar 
y decenas de líderes civiles en el que los 
militares prometieron renunciar a gran parte 
de su poder político y crear un gobierno 
civil de transición con elecciones en dos 
años. El acuerdo también comprometió a 
las partes a realizar las reformas del sector 

https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
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47. Informe del secretario general, Situación en el Sudán y actividades de la Misión Integrada de Asistencia de las Naciones Unidas para la 
Transición en el Sudán, Consejo de Seguridad, S/2022/898, 1 de diciembre de 2022.

48. Ibíd.

de seguridad, entre ellas, la integración de los antiguos 
grupos rebeldes y las Rapid Support Forces (RSF) en un 
ejército unificado.

Entre los firmantes del acuerdo marco no se 
encontraron los grupos armados signatarios del 
acuerdo de paz de Juba, entre ellos, los encabezados 
por los dos principales líderes ex-rebeldes, Gibril 
Ibrahim (hoy Ministro de Finanzas) y Minni Minawi 
(hoy gobernador de Darfur). Estos grupos rechazaron 
el pacto debido al redactado que sugería que parte del 
acuerdo de paz pueda ser renegociado, principalmente 
las disposiciones en materia de gobernanza que 
establecieron la distribución del 25% de los escaños en 
la administración civil a las organizaciones signantes, 
entre otras concesiones. Los dos grupos rebeldes 
más grandes del país, no signatarios del acuerdo de 
paz de Juba, SLM/A-AW dirigido por Abdulwahid al-
Nur (de la región de Darfur) y el SPLM-N encabezado 
por Abdulaziz al-Hilu (de la región de Kordofán Sur), 
tampoco se unieron al nuevo pacto. Estas y otras 
ausencias destacadas en la ratificación del acuerdo 
obligaron a ampliar las conversaciones para lograr 
nuevas adhesiones. Estas comenzarían  en enero de 
2023, en la fase II de las negociaciones y estaba previsto 
que se centrasen en cinco temas delicados: la justicia 
transicional, la reforma del sector de la seguridad, 
el Acuerdo de Paz de Juba, el estado del comité de 
desmantelamiento del ex régimen de Omar al-Bashir y 
la crisis en el este de Sudán. Por otro lado, en relación 
con la implementación de los acuerdos de paz Juba 
de octubre de 2020, durante el año se lograron pocos 
avances. Principalmente se siguió avanzando lentamente 
en la aplicación de los acuerdos de seguridad para 
Darfur. El Comité Permanente del Alto el Fuego siguió 
interactuando con las organizaciones de la sociedad 
civil y las comunidades para desarrollar sus redes de 
comunicación y alerta sobre presuntas violaciones del 
alto el fuego. A pesar de los avances registrados desde 
octubre de 2020, el informe del secretario general de 
la ONU presentado en diciembre sobre Sudán, mostró 
su preocupación por el ritmo de implementación, señaló 
que las poblaciones más afectadas por el conflicto en 
Darfur y las Dos Zonas aún no se habían beneficiado 
del acuerdo de 2020 y requirió a las partes abordar 
las causas profundas del conflicto vinculadas a los 
derechos sobre la tierra, el retorno de las personas 
desplazadas internas y las cuestiones de justicia.47

Finalmente, en lo referente a las negociaciones de paz 
con el grupo no signatario del acuerdo de Juba SPLM-
N-facción Abdelaziz al-Hilu, que habían comenzado 
en Juba en 2021 con la mediación del Gobierno de 
Sudán del Sur y la facilitación de la UNITAMS, estas 
se mantuvieron estancadas a la espera de que se 
restablezca un gobierno civil y se recupere el orden 
constitucional. 

Género, paz y seguridad

A principios de septiembre la UNITAMS, conjuntamente 
con el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD), facilitó diversas reuniones con 55 
mujeres sudanesas de partidos políticos, movimientos 
armados, la sociedad civil, el mundo académico y el 
Grupo de Derechos de la Mujer (WRG). Estas reuniones 
tuvieron como finalidad la construcción de una agenda 
común de principios y disposiciones clave desde la 
perspectiva de los derechos de la mujer, para examinar 
las prioridades relacionadas con el género de cualquier 
futuro documento constitucional o negociaciones sobre 
la base de esos principios. Este grupo de mujeres 
mantuvo también reuniones con el mecanismo trilateral 
para incorporar su agenda en el pacto.48

Sudán del Sur

Actores 
negociadores

Acuerdo de Paz Revitalizado (2018): 
Gobierno (SPLM), SPLM/A–in–Opposition 
(SPLM/A–IO), una serie de grupos menores 
(SSOA, SPLM–FD, entre otros)
También existen dos facciones 
independientes del SPLM–IO, la Kitgwang 
liderada por Simon Gatwech Dual y la 
dirigida por el general Johnson Olony.
Negociaciones de Roma: Grupos de 
Oposición de Sudán del Sur No Signatarios 
(NSSSOG) –antes SSOMA–: National 
Salvation Front (NAS), South Sudan 
United Front (SSUF), the Real SPLM, 
South Sudan People’s Patriotic Movement 
(SSPPM). 

Terceras partes “IGAD Plus”: IGAD, que integra a Sudán, 
Sudán del Sur, Kenia, Etiopía, Eritrea, 
Yibuti, Somalia y Uganda; UA (Nigeria, 
Ruanda, Sudáfrica, Chad y Argelia), China, 
Rusia, Egipto, Troika (EEUU, Reino Unido y 
Noruega), UE, ONU, South Sudan Council 
of Churches, Comunidad de Sant Egidio 

Acuerdos 
relevantes 

Acuerdo de paz (2015), Acuerdo sobre la 
Cesación de las Hostilidades, la Protección 
de los Civiles y el Acceso Humanitario 
(2017), Acuerdo revitalizado sobre la 
resolución del conflicto en la República de 
Sudán del Sur (R–ARCSS) (2018) 

Síntesis:
Después de años de conflicto armado que enfrentó al 
Gobierno central de Sudán y el sur del país, liderado por la 
guerrilla del SPLM/A, Sudán del Sur se convirtió en Estado 
independiente en 2011, tras la realización del referéndum 
previsto en el acuerdo de paz de 2005 (Comprehensive Peace 
Agreement, CPA) facilitado con la mediación de la IGAD. La 
firma de la paz entre Sudán y Sudán del Sur y la consecución 
de la independencia no logró, sin embargo, acabar con la 
conflictividad y la violencia. Sudán del Sur siguió envuelto en 
una serie de conflictos internos promovidos por disputas por 
el control de territorio, ganado y poder político, así como por 
las prácticas neo–patrimoniales y la corrupción en el seno 
del Gobierno, que no han permitido lograr la estabilidad y
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49. Véase: https://www.peaceagreements.org/viewmasterdocument/2397

consolidar la paz. Como parte de las negociaciones de 
paz impulsadas en abril de 2013, el presidente ofreció 
una amnistía a seis comandantes de grupos rebeldes que 
no tuvo buenos resultados iniciales. Posteriormente, en 
diciembre de 2013, las tensiones entre las facciones leales 
al presidente Salva Kiir y las leales al ex vicepresidente Riek 
Machar, líder del SPLA-in-Opposition (SPLA-IO), dieron 
paso a una nueva escalada de violencia en diversas regiones 
del país. En enero de 2014, y a través de la mediación de la 
IGAD, el Gobierno y el SPLA-IO iniciaron conversaciones de 
paz en Addis Abeba (Etiopía). Los esfuerzos diplomáticos se 
encontraron con muchos obstáculos para lograr acuerdos de 
alto el fuego efectivos, habiendo firmado nueve compromisos 
diferentes entre diciembre de 2013 y agosto de 2015, de 
cese de hostilidades y medidas transitorias que fueron 
sistemáticamente violados, lo cual impidió sentar las bases 
de una solución política al conflicto. El 17 de agosto de 
2015, y tras fuertes presiones internacionales y amenazas 
de bloqueos y sanciones económicas, las partes firmaron 
un acuerdo de paz promovido por la IGAD Plus, aunque 
persistieron los enfrentamientos y el incumplimiento del 
acuerdo. Posteriormente se han logrado nuevos acuerdos 
entre las partes, como el Acuerdo sobre la Cesación de 
las Hostilidades, la Protección de los Civiles y el Acceso 
Humanitario (2017) y el Acuerdo revitalizado sobre la 
resolución del conflicto en la República de Sudán del 
Sur (R-ARCSS) (2018), que abren nuevas vías para tratar 
de poner fin a la violencia.  Desde el 2019 el Gobierno 
mantiene conversaciones de paz en Roma con los grupos no 
signatarios del R-ARCSS.

Durante el año se produjeron algunos avances en la 
implementación del Acuerdo de Paz de Sudán del 
Sur de 2018 (R-ARCSS), entre ellos la adhesión de 
la facción SPLA-IO Kitgwang al pacto, mientras que 
las negociaciones de paz en Roma con los grupos no 
signatarios del acuerdo de paz no lograron avanzar. El año 
empezó con el anuncio de un acuerdo entre la facción 
del SPLA-IO Kitgwang, liderada por el 
general Simon Gatwech Dual –separada del 
SPLA-IO encabezado por el vicepresidente 
Riek Machar en agosto de 2021– y el 
Gobierno presidido por Salva Kiir. El 
acuerdo, resultado de conversaciones 
que se iniciaron en octubre de 2021 y 
se retomaron el 11 de enero de 2022 en 
Jartum bajo mediación del Gobierno de 
Sudán, se firmó el 16 de enero, en donde 
ambas partes acordaron la integración de la 
facción de Kitgwang en el Acuerdo sobre la 
Resolución del Conflicto en Sudán del Sur 
(R-ARCSS) firmado en 2018, que incluye la amnistía 
de sus combatientes, el cese al fuego permanente y 
su integración en las Fuerzas de Defensa del Pueblo 
de Sudán del Sur (SSPDF).49 La firma conllevó que 
el vicepresidente Machar ordenase a sus fuerzas que 
detuvieran las hostilidades con la facción de Kitgwang, 
afirmando que el alto el fuego de 2018 entre SSPDF y 
SPLM/A-IO se aplicaba a partir de entonces a Kitgwang. 

Por otro lado, en lo que respecta a avances en la 
implementación del R-ARCSS, el primer trimestre del 

año estuvo marcado por el aumento de las tensiones 
entre los principales partidos signatarios del acuerdo 
de paz de 2018, el SPLM encabezado por presidente 
Kiir y el SPLA-IO liderado por el vicepresidente Machar, 
que amenazaron la unidad del gobierno transicional. 
A finales de marzo las tensiones entre las partes 
generaron importantes enfrentamientos armados en el 
estado de Alto Nilo y Unidad entre las Fuerzas Armadas 
(SSPDF) y el SPLA-IO, y provocaron que el SPLA-IO 
anunciara que se retiraba del mecanismo de monitoreo 
de la paz. En respuesta la facción del Gobierno 
presidida por Kiir anunció el 24 de marzo que el SPLA-
IO estaba “oficialmente en guerra” con el SSPDF. La 
Troika (EEUU, Reino Unido y Noruega) expresó su 
preocupación por el deterioro del acuerdo de paz y pidió 
al Gobierno su salvaguarda. La tensión se redujo el 3 
abril, cuando ambos líderes acordaron implementar 
una disposición clave del acuerdo de paz de 2018 
vinculada con la implementación de los arreglos de 
seguridad de transición, acordando la formación de las 
Fuerzas Armadas unificadas. Este acuerdo estipuló que 
las fuerzas de Kiir obtendrían el 60% de los puestos 
de liderazgo clave en las instituciones de seguridad 
nacional, mientras que las del SPLA-IO de Machar y la 
Alianza de Oposición de Sudán del Sur (SSOA) obtuvieron 
el 40% restante. Tras el acuerdo, Machar anunció el 
levantamiento de la suspensión de la participación 
en los mecanismos de seguridad y alto el fuego.

Posteriormente, en materia de gobernanza, a finales 
de julio el Gobierno de Transición de Unidad Nacional 
Revitalizado (R-TGoNU) presidido por Kiir y por el 
vicepresidente Machar, anunció una controvertida 
propuesta de extender el tiempo de permanencia de este 

24 meses más allá de febrero de 2023, tal y 
como se estipula en el R-ARCSS. El anunció 
generó críticas por parte de actores de la 
sociedad civil y líderes políticos debido a la 
falta de deliberación, solicitando un proceso 
más inclusivo. Asimismo, también produjo 
reacciones por parte de la Troika, entre 
ellas, el anuncio el 15 de julio de EEUU de 
la retirada de fondos a los organismos de 
monitoreo de la paz. Las críticas internas y 
externas al anuncio no impidieron que el 4 
de agosto el Gobierno transicional firmara 
una hoja de ruta que ampliaba el período de 

transición con el objeto de abordar las tareas pendientes 
del acuerdo de paz, señalando la fecha de las elecciones 
para diciembre de 2024 y la transferencia del poder para 
febrero de 2025. Posteriormente, el Consejo de Ministros 
aprobó la hoja de ruta y la presentó al Parlamento para su 
aprobación. En respuesta, grupos armados no signatarios, 
movimientos de oposición y actores de la sociedad civil, 
crearon el 6 de agosto una plataforma para oponerse al 
gobierno de transición y rechazaron “categóricamente” la 
extensión del plazo. El Movimiento/Ejército del Pueblo de 
Sudán del Sur (SSPM/A) dirigido por el general Stephen 

El Gobierno de 
Transición de Unidad 
Nacional Revitalizado 
(R–TGoNU) de Sudán 

del Sur extendió el 
tiempo del periodo 

transicional 24 meses 
más de lo previsto en 

el acuerdo de paz

https://www.peaceagreements.org/viewmasterdocument/2397
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50. Véase el resumen sobre Sudán del Sur en el capítulo 1 (Conflictos armados) en Escola de Cultura de Pau, Alerta 2023! Informe de conflictos, 
derechos humanos y construcción de paz, Barcelona: Icaria, 2023.  

51. The Reconstituted Joint Monitoring and Evaluation Commission (RJMEC), RJMEC members vote to extend Transitional Period and RTGONU 
term, 1 de septiembre de 2022.

52. Durante el año el secretario general de la ONU presentó diversos informes al Consejo de Seguridad sobre la situación en Sudán del Sur: 
S/2022/156 el 25 de febrero; S/2022/468 el 9 de junio; S/2022/689 el 13 de septiembre; S/2022/918 el 7 de diciembre.

Buay Rolnyang, denunció la vulneración del acuerdo, 
y a finales de julio inició acciones armadas contra el 
ejecutivo en el estado de Unidad. También los líderes de 
grupos armados opositores al Gobierno, Thomas Cirillo, 
Paul Malong y Pagan Amum, entre otros, anunciaron 
una alianza opositora más amplia. Por su parte, la Troika 
denunció que la medida carecía de legitimidad al violar 
el acuerdo y no incluir a todas las partes en las consultas 
de deliberación sobre el contenido de la hoja de ruta y 
la extensión del periodo de transición. El anuncio del 
Gobierno coincidió con una nueva fragmentación de la 
facción Kitgwang, motivando nuevos enfrentamientos 
armados. La división se produjo debido a que el líder 
de Kitgwang, el general Gatwech Dual, destituyó el 9 
de agosto al general Johnson Olony como su adjunto, 
motivando una nueva escalada de violencia entre las 
dos facciones en los estados del Alto Nilo y Jonglei, 
desplazando a unas 27.000 personas 
desde el 14 de agosto, según informó la 
oficina humanitaria de la ONU en el país.50

 
Posteriormente, después de la controvertida 
extensión del periodo de transición, el 1 de 
septiembre el organismo que supervisa el 
proceso de paz de Sudán del Sur, Comisión 
Conjunta de Monitoreo y Evaluación 
Reconstituida (RJMEC) confirmó la hoja de 
ruta para extender el gobierno transicional 
hasta 2025. En total, 37 miembros de 
los 43 que conforman la RJMEC votaron 
a favor de la prórroga, dando por buena la misma al 
superar el artículo 8.4 del R-ARCSS, que requiere que 
al menos dos tercios de los miembros con derecho a 
voto den su consentimiento para una enmienda del 
mismo.51 Paralelamente, la RJMEC instó al Gobierno 
de Transición a redoblar sus esfuerzos e implementar 
completamente la hoja de ruta acordada. A finales 
de septiembre se anunciaron algunos avances en la 
implementación de las cláusulas previstas en el acuerdo 
de paz. De manera particular, en lo referente al programa 
de reforma del sector de seguridad, se informó de que 
los casi 7.000 soldados de la región de Bahr el Ghazal y 
1.701 soldados de la capital del estado de Jonglei, Bor, 
se habían integrado en las fuerzas unificadas. 
 
A principios de noviembre, Jean-Pierre Lacroix, 
subsecretario general de Operaciones de Paz de las 
Naciones Unidas, visitó el país y reconoció los pasos 
positivos dados en la implementación del acuerdo de 
paz, aunque recalcó que siguen siendo insuficientes 
para lograr la estabilidad. A finales de noviembre se 
llevó a cabo en Juba, capital del país, el sexto Foro de 
Gobernadores con llamados a la paz y la estabilidad en 
el país, al que acudieron los gobernadores de los 10 

estados y los jefes de las tres áreas administrativas. 
Nicholas Haysom, el jefe de la misión de las Naciones 
Unidas en Sudán del Sur (UNMISS), afirmó que el foro 
representó una oportunidad para reflexionar sobre el 
compromiso renovado del país con el acuerdo de paz e 
impulsará la implementación de la hoja de ruta.
 
Por otro lado, en lo relativo a las conversaciones de 
paz que el Ejecutivo mantiene desde 2019 en Roma 
bajo la mediación de la Comunidad de Sant’Egidio con 
los grupos no signatarios del R-ARCSS, en octubre se 
anunció reinicio de las conversaciones, suspendidas 
desde agosto de 2021. Paralelamente, los principales 
líderes de grupos rebeldes, incluido el jefe del Frente 
de Salvación Nacional (NAS) Thomas Cirillo, el ex 
jefe del ejército Paul Malong y el ex secretario general 
del gobernante SPLM, Pagan Amum, anunciaron una 

alianza y la coalición rebelde negociadora 
cambió su nombre de Alianza de Oposición 
de Sudán del Sur (SSOMA) a Grupos de 
Oposición de Sudán del Sur No Signatarios 
(NSSSOG). En ese marco, el general 
Stephen Buay Rolnyang, líder del SSPM/A, 
propuso el 19 de octubre la creación 
de un Frente Unificado entre todos los 
grupos de oposición no signatarios para 
“desafiar físicamente al régimen”. Esta 
declaración generó que el 21 de noviembre 
el Gobierno sursudanés anunciara una 
nueva suspensión de las conversaciones, 

acusando a los grupos rebeldes de instrumentalizar 
el diálogo para “ganar tiempo para prepararse para la 
guerra”. Algunos grupos que conforman la coalición 
rebelde denunciaron la decisión del Gobierno y le 
instaron a revertir la decisión. Posteriormente, el 8 
de diciembre una delegación de la Comunidad de 
Sant’Egidio se desplazó a Juba para reunirse con el 
presidente de Sudán del Sur y plantear la reanudación 
de las conversaciones de paz suspendidas.

Género, paz y seguridad

En materia de género, paz y seguridad, los diferentes 
informes del secretario general de la ONU sobre 
la situación del país destacaron diversos aspectos 
significativos.52 A principios de año la UNMISS facilitó 
la creación de una red de mujeres en el sector de 
seguridad para mejorar el apoyo a los elementos del 
Acuerdo Revitalizado en relación con las reformas del 
sector de la seguridad. También en el mes de julio, 
la UNMISS y ONU-Mujeres impulsaron la creación 
de tres redes de mujeres en la Policía, el Ejército y 
los servicios penitenciarios, en el marco del proyecto 

El Gobierno 
suspendió en 
noviembre las 

conversaciones de 
paz de Roma con 

los grupos armados 
no signatarios del 
acuerdo de paz de 

2018

https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
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del Fondo para la Consolidación de la Paz sobre la 
incorporación de la perspectiva de género en la reforma 
del sector de la seguridad. En el mes de septiembre, 
la UNMISS y la FAO facilitaron dos talleres para 
desarrollar y finalizar el proyecto de política nacional 
de tierras, al cual asistieron 120 personas 
(25 mujeres). Estos talleres tuvieron como 
objetivo cuestiones como el derecho de 
las mujeres a heredar y registrar tierras, la 
eliminación de prácticas consuetudinarias 
discriminatorias y la representación de las 
mujeres en las instituciones que rigen el 
uso de la tierra, todas ellas reformas clave 
señaladas en el Acuerdo Revitalizado. 
También se organizaron diversas reuniones 
durante el año en diferentes condados 
con el objetivo de impulsar la adopción 
de planes de acción para promover la 
gobernanza inclusiva, en línea con la cuota del 35% 
reservada a las mujeres en el acuerdo de paz. UNMISS 
también informó de que se puso en marcha una red 
de mujeres para el Servicio de Vida Silvestre y el 
Servicio de Defensa Civil, cuyo objetivo es garantizar la 
participación equitativa de las mujeres en el sector de 
la seguridad y mejorar la sensibilidad de género de los 
servicios prestados por las instituciones del sector de la 
seguridad. 

Sudán – Sudán del Sur

Actores 
negociadores

Gobierno de Sudán y Gobierno de Sudán 
del Sur

Terceras partes IGAD, Programa de Fronteras de la Unión 
Africana (AUBP), Egipto, EEUU, UE, 
UNISFA

Acuerdos 
relevantes 

Acuerdo     de paz global (CPA) (2005); 
Acuerdo de cooperación (2012); Acuerdo 
de delimitación de la frontera compartida 
(2019)

Síntesis:
El conflicto bélico entre Sudán y su parte meridional, 
actualmente Sudán del Sur, que duró más de 30 años se 
caracterizó por una acentuada complejidad cuya naturaleza 
abordó distintas dimensiones relativas a la cultura y a la 
historia de ambos países, marcada por dos guerras civiles 
(1963–1972 y 1983–2005). El Acuerdo de Paz Global 
(CPA, por sus siglas en inglés) de enero del 2005 estableció 
la celebración de un referéndum en el sur del país sobre 
la independencia de esta región. La consulta se celebró 
en enero de 2011 y, después de una clara victoria de los 
partidarios del sí, en julio de 2011 Sudán del Sur declaró 
su independencia convirtiéndose en un nuevo Estado. Sin 
embargo, la separación de ambos países no puso fin a las 
desavenencias entre Jartum y Juba debido a la multiplicidad 
de asuntos pendientes de resolución entre ambos Gobiernos. 
Entre los principales obstáculos para la estabilidad se 
encuentra la disputa por el enclave petrolero de Abyei y la 
delimitación final de la frontera entre ambos Estados así como 
la falta de acuerdo en torno a la explotación de los recursos 
petroleros (con yacimientos en Sudán del Sur pero con 
oleoductos para su exportación en Sudán). Las acusaciones 
mutuas respecto al apoyo de movimientos insurgentes en el 
país vecino han contribuido a desestabilizar más la situación 
y amenazar la convivencia pacífica de ambos países.

Durante el año los Gobiernos de Sudán del Sur y Sudán 
avanzaron en acuerdos de seguridad fronteriza en medio 
de un incremento de la violencia intercomunitaria en 
la región de Abyei. Entre los avances más destacados 
del año entre ambos ejecutivos, en el mes de febrero 

los vicepresidentes de ambos países, 
Hussein Abdelbagi Akol  (Sudán del Sur) 
y Mohammed Hamdan Daglo (Hemeti) 
(Sudán), se reunieron en Juba y acordaron 
la conformación de un comité de alto nivel 
para resolver los conflictos fronterizos que 
involucran a los dos países y promover la 
paz y la seguridad entre las comunidades 
que viven en estas áreas. Posteriormente, 
en el mes de mayo se volvió a convocar 
el Mecanismo Político y de Seguridad 
Conjunto (JPSM) –organismo empleado 
por Sudán y Sudán del Sur para discutir 

asuntos de seguridad de interés mutuo. En la reunión, 
desarrollada en la capital sudanesa, los dos países 
acordaron establecer un comité de supervisión 
conjunto para supervisar la seguridad en la disputada 
región de Abyei y acordaron abrir de inmediato los 
cruces fronterizos y revitalizar el sector del transporte 
fluvial. 

Estos acuerdos tuvieron lugar en medio de un incremento 
de la violencia intercomunitaria en la región, debido 
fundamentalmente al aumento de las tensiones entre 
miembros de las comunidades ngok dinka de Sudán 
del Sur y pastores misseriya nómadas sudaneses que 
atraviesan la zona en busca de pasto. Con el fin de 
reducir las tensiones entre ambas comunidades, en 
mayo la Fuerza Provisional de las Naciones Unidas 
en Abyei (UNISFA) –que desde 2021 media entre 
ambas comunidades para lograr el fin de la violencia– 
organizó en Entebbe, Uganda, una conferencia de paz 
con lideres tradicionales y representantes de jóvenes 
y mujeres de ambas comunidades, dinka ngok y 
misseriya, para desescalar la situación de tensión. La 
conferencia, desarrollada entre el 17 y el 19 de mayo,  
logró la firma de un acuerdo de paz en el cual las partes 
se comprometieron a: a) promover un diálogo entre 
comunidades que sirva para mejorar la protección de 
las mujeres y los niños y niñas; b) conseguir que los 
líderes tradicionales se consideren promotores activos 
de la paz; c) respaldar las iniciativas que emprendan 
ambos Gobiernos para resolver la cuestión de Abyei; d) 
celebrar reuniones periódicas de búsqueda de la paz; 
y e) reclamar la publicación inmediata del informe de 
investigación sobre las matanzas de 2013. De forma 
paralela, el 12 de mayo el Consejo de Seguridad de la 
ONU renovó el mandato de la UNISFA por seis meses, 
siendo posteriormente renovada por un año, hasta 
noviembre de 2023. Como parte de la renovación de 
su mandato, la UNISFA continuará fortaleciendo la 
capacidad del servicio de Policía de Abyei. El Gobierno 
de Sudán del Sur instó a UNISFA a estabilizar la 
región de Abyei, amenazando con desplegar fuerzas 
gubernamentales en la zona si la violencia no se 
contenía.

En mayo se logró, 
bajo mediación 
de UNISFA, un 
acuerdo de paz 

entre autoridades 
tradicionales dinka 
ngok y misseriya 

que busca reducir la 
violencia en la región 

de Abyei
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Finalmente es destacable señalar que a finales de 
septiembre, el Consejo de Paz y Seguridad de la Unión 
Africana debatió la situación en Abyei y se comprometió 
a apoyar a ambos países para determinar el estatuto 
definitivo de Abyei. Sin embargo, el Gobierno de Sudán 
–suspendido de la UA y de sus actividades por el golpe 
de Estado–, se opuso a que las conversaciones sobre 
Abyei se celebraran en su ausencia.

Género, paz y seguridad

Durante el año, la UNISFA impulsó diferentes acciones 
para ampliar la participación de las mujeres en los 
procesos de decisión vinculados con la paz y la 
seguridad, aunque esta tarea siendo un gran reto en 
Abyei, según destaca el informe del secretario general 
de la ONU sobre la situación de Abyei presentado en 
octubre de 2022.53 La UNISFA facilitó la participación 
de mujeres en la Conferencia de Paz Conjunta de 
Líderes Tradicionales que se celebró en mayo en 
Entebbe, en donde participaron tres mujeres (el 10% 
de los participantes). En el acuerdo adoptado las partes 
se comprometieron a promover la coexistencia pacífica 
haciendo que las mujeres ejercieran de agentes del 
cambio en las labores de consolidación de la paz y los 
diálogos intercomunitarios en curso. La misión también 
trabajó con dirigentes y comunidades locales para 
establecer comités de protección comunitaria entre los 
misseriyas y abogó por que las mujeres participaran en 
ellos, lo que dio lugar a que se seleccionara a 64 mujeres 
para constituir los nuevos comités (aproximadamente el 
15% del total). 
 

Magreb - Norte de África

Libia

Actores 
negociadores

Gobierno de Acuerdo Nacional / Gobierno de 
Unidad Nacional, Alto Consejo de Estado, 
Cámara de Representantes (CdR), LNA o ALAF

Terceras partes Cuarteto (ONU, Liga Árabe, UA, UE), 
Alemania, Francia, Italia, Reino Unido, 
EEUU, Holanda, Suiza, Turquía, Egipto, 
Argelia, Marruecos, Túnez, Centro para el 
Diálogo Humanitario  

Acuerdos 
relevantes 

Acuerdo Político de Libia o Acuerdo de 
Skhirat (2015), Acuerdo de cese el fuego 
permanente (2020)

Síntesis:
Después de la caída del régimen de Muamar Gaddafi en 2011, 
Libia ha vivido un proceso de transición con múltiples desafíos 
políticos, económicos, sociales, institucionales y de seguridad, en 
un contexto caracterizado por la presencia de numerosos actores 
armados. Desde 2014, el país norteafricano ha sido escenario 
de una creciente violencia y convulsión política, que derivó en la 
conformación de dos grandes polos de poder. Ante esta evolución 
se han activado iniciativas de mediación lideradas por la ONU que

53. Informe del Secretario General, La situación en Abyei, Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas  S/2022/760, 13 de octubre de 2022.
54. Véase el resumen sobre Libia en el capítulo 1 (Conflictos armados) en Escola de Cultura de Pau, Alerta 2023! Informe de conflictos, derechos 

humanos y construcción de paz, Barcelona: Icaria, 2023.  

A finales de 2022 persistía el impasse en las 
negociaciones sobre el futuro político de Libia, en un 
contexto de profundas divisiones que se materializaron 
–nuevamente– en el establecimiento de dos gobiernos 
paralelos. El bloqueo político continuó contribuyendo a 
la inestabilidad económica y a la inseguridad en el país, 
aunque en términos generales y en comparación con 
años previos se mantuvo la tendencia de reducción de 
la violencia observada desde el acuerdo de alto el fuego 
suscrito entre las principales partes contendientes 
en octubre de 2020.54 El proceso de negociaciones 
auspiciado por Naciones Unidas y con acompañamiento 
de diversos países se vio condicionado en parte por los 
desacuerdos en torno a los plazos de renovación del 
mandato de la misión de la ONU en el país norteafricano, 
UNSMIL, y respecto a la designación del representante 
especial para Libia, que no fue nombrado hasta el 
último trimestre del año.

La suspensión de las elecciones generales previstas 
para el 24 de diciembre de 2021 por diferencias 
entre los principales actores del país sobre cómo llevar 
a cabo el proceso electoral motivó que Libia iniciara 
el año en un clima de tensión e incertidumbre. La 
fractura política se agudizó en febrero cuando, ante el 
fracaso en la celebración de los comicios, la Cámara 
de Representantes –legislativo con sede en Tobruk 
(este del país) establecido en 2014 y alineado con los 
intereses del general Khalifa Haftar– decidió nombrar 
al ex ministro del Interior Fathi Bashagha como primer 
ministro interino. Bashahga designó su propio gobierno, 
ratificado en una contestada votación y en un contexto 
en que se denunciaron intimidaciones y amenazas 
a los miembros de la Cámara. Este gobierno paralelo 
coexistió durante todo el año con el Ejecutivo con 
sede en Trípoli liderado por Abdul Hamid Mohamed 
Dbeibah, el primer ministro en funciones del Gobierno 

han intentado buscar una salida a la crisis en un proceso no 
exento de obstáculos debido a las disputas de legitimidad, la 
diversidad de actores implicados, los múltiples intereses en 
juego y el persistente clima de violencia en el país, entre otros 
factores. A finales de 2015, bajo los auspicios de la ONU, se 
firmó el Acuerdo Político de Libia o Acuerdo de Skhirat, en 
medio de un clima de persistentes divisiones y escepticismo 
por las previsibles dificultades para su implementación. 
En octubre de 2017, Naciones Unidas presentó un nuevo 
plan para reactivar la transición política y facilitar la 
implementación del Acuerdo Político de Libia. En el marco 
del denominado Proceso de Berlín –iniciado en 2019 y en 
el que participan una docena de países, además de la ONU, 
Liga Árabe, la UE y la UA–, en 2020 se pusieron en marcha 
negociaciones intra–libias en torno a tres componentes: de
seguridad (a cargo de la Comisión Militar Conjunta 5+5), 
político (en manos del Libyan Political Dialogue Forum o 
LPDF) y económico; y se activó un Comité Internacional de 
Seguimiento. A finales de 2020, se oficializó un acuerdo de 
cese el fuego permanente y se anunció una hoja de ruta que 
preveía la celebración de elecciones en diciembre de 2021.

https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
https://escolapau.uab.cat/publicaciones/alerta-informe-sobre-conflictos-derechos-humanos-y-construccion-de-paz/
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de Unidad Nacional elegido en febrero de 2021 por el 
Foro de Diálogo Político de Libia (LPDF, por sus siglas 
en inglés, un espacio de 75 representantes de los 
distintos sectores políticos, sociales y geográficos del 
país que fue establecido en el marco del proceso de paz 
promovido por la ONU). Estaba previsto que el Gobierno 
de Unidad Nacional liderara el país hasta las elecciones 
de diciembre de 2021, pero como la votación no tuvo 
lugar, Dbeibah insistió en que se mantendría en el cargo 
hasta la realización de los comicios. 

En este contexto de luchas de poder, la ONU con 
apoyo de actores internacionales continuó desplegando 
buenos oficios y tareas de mediación para continuar 
con el proceso de negociaciones en tres ámbitos: 
político, económico y de seguridad. Unas gestiones 
que se desarrollaron en medio de escaladas de 
tensión y violencia, que en mayo y agosto derivaron en 
enfrentamientos por los intentos de Bashagha de entrar 
a Trípoli e instalar su gobierno paralelo en la capital 
libia. La diplomática estadounidense y consejera 
especial del secretario general de la ONU para Libia, 
Stephanie Williams –vetada por Rusia para el cargo de 
representante especial, tras la dimisión del anterior 
enviado, Jan Kubis, en noviembre de 2021– se reunió y 
se mantuvo en constante comunicación con Bashagha 
y Dbeibah, que anunciaron sendas hojas de ruta para 
los comicios. Bashaga propuso elecciones en un plazo 
de 14 meses, mientras que Dbeibah planteó realizar 
comicios y un referéndum constitucional el 24 de 
junio de 2022, coincidiendo con el fin del período de 
transición previsto y aprobado por el LPDF en noviembre 
de 2020.

Paralelamente, Naciones Unidas impulsó un diálogo 
entre la Cámara de Representantes y del Alto Consejo 
de Estado –institución con sede en Trípoli establecida 
en el Acuerdo Político de Libia de 2015 con el 
objetivo de proponer medidas y recomendaciones sobre 
asuntos políticos– con el fin de consensuar un marco 
constitucional para las elecciones y así acelerar el 
proceso de votación. Representantes de ambas cámaras 
celebraron tres rondas de reuniones en El Cairo (en 
abril, mayo y junio). A finales de junio, el portavoz de 
la Cámara de Representantes, Aguila Saleh Issa, y el 
presidente del Alto Consejo de Estado, Khaled al-Mishri, 
accedieron a una reunión de alto nivel con Williams en 
Ginebra. Según trascendió, durante las reuniones del 
foro en Egipto se habían acercado posiciones respecto a 
varios temas clave, como el rol, poderes y características 
del futuro presidente, parlamento y gobierno y los 
mecanismos de descentralización del país, entre otros 
temas.55 No obstante, persistían profundas diferencias 
sobre la elegibilidad de los candidatos a los comicios 
presidenciales, uno de los asuntos más espinosos y que 
desembocó en la suspensión de la votación de diciembre 
de 2021 debido a controversias por la postulación de 

Haftar, Dbeibah y uno de los hijos de Muammar Gaddafi, 
entre otros candidatos.56 Issa y al-Misri volvieron a 
reunirse en Turquía y Egipto en agosto y en Rabat en 
octubre. Una nueva reunión prevista para diciembre 
en la ciudad libia de Zintan (norte) fue suspendida por 
“razones logísticas”. En su último informe anual sobre 
Libia, publicado en diciembre, el secretario general de 
la ONU constataba “progresos mínimos” en acordar una 
ruta para la celebración de elecciones. 

La pugna por el poder y las fracturas en el plano 
político también repercutieron en las otras dos vías de 
negociación establecidas en el proceso auspiciado por 
la ONU: la económica y la de seguridad. En el ámbito 
económico, los intentos por implementar reformas y 
unificar el Banco Central permanecieron estancados 
desde mayo y hasta finalizar el año. En el ámbito de 
la seguridad, la crisis política afectó el trabajo de la 
Comisión Militar Conjunta 5+5, compuesta por cinco 
representantes del Gobierno de Acuerdo Nacional 
–predecesor del Gobierno de Unidad Nacional– y 
otros cinco del grupo armado Ejército Nacional Libio, 
rebautizado Fuerzas Armadas Árabes de Libia (conocido 
como LNA o LAAF, por sus siglas en inglés) del general 
Haftar. En abril, los miembros de la comisión vinculados 
a Haftar anunciaron que suspendían su participación 
e incluso hicieron llamamientos a revertir medidas 
de confianza establecidas en el marco del acuerdo de 
cese el fuego. La medida se atribuyó a problemas en 
el pago de salarios a los miembros de LAAF por parte 
del Gobierno de Unidad Nacional, pero también fue 
interpretada como un intento por presionar la entrega del 
poder de Dbeibah a Bashagha. En mayo, la celebración 
de un taller de trabajo sobre desarme, desmovilización 
y reintegración (DDR) de combatientes en España 
–organizado por el Gobierno español y el Centro 
Internacional Toledo para la Paz con apoyo de UNSMIL– 
permitió los primeros contactos entre los miembros 
de la comisión. Las reuniones de la Comisión Militar 
Conjunta se reanudaron a finales de octubre, en Sirte, 
tras la designación del nuevo representante especial 
de la ONU para Libia y jefe de la UNSMIL, Abdoluaye 
Bathily, y desembocaron en el establecimiento de un 
subcomité de DDR. Durante el año, la UNSMIL también 
continuó apoyando a la comisión para implementar 
un plan de acción para el repliegue de mercenarios, 
combatientes foráneos y fuerzas extranjeras del país, 
según se establece también en el acuerdo de tregua. 
Aunque el cese el fuego se mantuvo, al finalizar el año 
algunas informaciones apuntaban a reclutamientos 
intensivos por parte de ambos bandos. 

Cabe mencionar que la designación del diplomático 
senegalés Abdoulaye Bathily como máximo 
representante de la ONU en el país norteafricano se 
produjo en septiembre después de meses de debates. 
Tras su nombramiento, Bathily viajó a Libia a mediados 

55. UNSC, Report of the Secretary General on United Nations Support Mission in Libya, S/2022/632, 19 de agosto de 2022.
56. Véase el resumen sobre Libia en Escola de Cultura de Pau, Negociaciones de paz 2021. Análisis de tendencias y escenarios, Icaria: Barcelona, 

2022.

https://escolapau.uab.cat/img/programas/alerta/negociaciones/22/negociaciones21e.pdf
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de octubre donde se reunió con diversos actores políticos 
y sociales. Al igual que su predecesora, en las semanas 
siguientes y hasta finalizar el año, el representante 
especial mantuvo encuentros con numerosos actores 
con intereses en el conflicto y/o involucrados en el 
proceso de negociación. Cabe destacar también que, 
después de varias renovaciones del mandato de la 
UNSMIL por cortos períodos –debido a diferencias 
desde finales de 2021 sobre su ámbito de actuación y 
estructura de la misión, entre otros temas–, el Consejo 
de Seguridad de la ONU acordó a finales de octubre la 
extensión por un año de la misión (resolución 2656). A 
lo largo de 2022 también se mantuvo activo el comité de 
seguimiento internacional, conformado en el marco del 
proceso negociador impulsado por la ONU, y en el que 
participan los miembros del Cuarteto de Libia (ONU, 
Liga Árabe, UA y UE) además de una decena de países. 
Los cuatro grupos de trabajo del comité continuaron 
reuniéndose durante el año: política –coliderado por la 
ONU, Argelia, Alemania y la Liga Árabe–, seguridad –
coliderado por la ONU, Francia, Italia, Turquía, Reino 
Unido y la Unión Africana–, economía –coliderado por 
la ONU, Egipto, la UE y EEUU– y derechos humanos 
y derecho internacional humanitario –coliderado por la 
ONU, Holanda y Suiza. 

Género, paz y seguridad

Las mujeres libias continuaron reivindicando una 
mayor presencia en las negociaciones y los espacios 
de decisión sobre el futuro político del país, en un 
contexto de crecientes amenazas y hostilidad hacia 
activistas y mujeres que se desempeñan en el ámbito 
público. Naciones Unidas advirtió de la propaganda y 
el discurso de odio, que viene afectando a funcionarias 
del Ministerio de la Mujer y a activistas de la 
sociedad civil que reivindican una participación más 
sustantiva de las mujeres en el proceso político y la 
implementación de la agenda internacional Mujeres, 
Paz y Seguridad. En reuniones con altos cargos de la 
ONU, representantes de organizaciones de mujeres 
libias enfatizaron la importancia de alcanzar una cuota 
de 30% de representación en los espacios de toma 
de decisión. Según trascendió, en la última ronda 
del foro de diálogo sobre temas constitucionales en 
El Cairo, en junio, las delegaciones abordaron este 
reclamo y ambas cámaras habrían acordado apoyar una 
cuota de 25% para las mujeres en todos los procesos 
electorales del país. El dossier político-electoral en su 
conjunto, sin embargo, permaneció estancado por las 
diferencias en torno a las candidaturas presidenciales. 
En una de las reuniones con Williams, en marzo, en 
la que participaron delegados de partidos políticos –
incluyendo National Charter Party, el único encabezado 
por una mujer– también se abordó la participación de 
las mujeres en política. Balithy, en tanto, se reunió con 

algunas de las candidatas a parlamentarias para los 
comicios suspendidos en diciembre de 2021. En el 
marco de la labor del grupo de trabajo sobre derechos 
humanos y derecho internacional (dentro del comité 
de seguimiento internacional), que lanzó una iniciativa 
de diálogo nacional en diciembre de 2021, defensoras 
de derechos humanos libias también presentaron su 
visión sobre los retos en este ámbito. En este espacio 
también se analizaron experiencias de reconciliación 
internacionales y las lecciones sobre la importancia de 
asegurar la inclusión de las mujeres. Finalmente, cabe 
destacar que en septiembre una corte de apelaciones 
administrativa de Tripoli ratificó la decisión de anular 
un acuerdo alcanzado en octubre de 2021 entre ONU 
Mujeres y el Ministerio de la Mujer libio para desarrollar 
un plan de acción nacional para la implementación de 
la resolución 1325 sobre Mujeres, Paz y Seguridad.58

57. UNSC, Report of the Secretary General on United Nations Support Mission in Libya, S/2022/932, 9 de diciembre de 2022.

Marruecos – Sáhara Occidental 

Actores 
negociadores

Marruecos, Frente Popular para la 
Liberación de Saguia el–Hamra y Río de 
Oro (POLISARIO)

Terceras partes ONU, Argelia y Mauritania, Grupo de 
Amigos del Sáhara (Francia, EEUU, 
España, Reino Unido y Rusia)

Acuerdos 
relevantes 

Acuerdo de cese el fuego (1991)

Síntesis:
Los intentos de mediación y búsqueda de una salida negociada 
al conflicto del Sáhara Occidental derivaron en un acuerdo de 
cese el fuego en 1991. Desde entonces, y pese a la existencia 
de un marco formal de negociaciones bajo los auspicios de 
la ONU, el proceso de paz sobre el Sáhara Occidental no ha 
fructificado. Las sucesivas propuestas y numerosas rondas de 
negociaciones no han suscitado un acuerdo entre las partes, 
que mantienen sus respectivas líneas rojas: Marruecos insiste 
en su reclamo sobre el territorio y sólo está dispuesto a admitir 
un estatus de autonomía, mientras que el Frente POLISARIO 
reivindica la necesidad de llevar a cabo un referéndum que 
incluya la opción de independencia. Las negociaciones sobre 
el Sáhara Occidental –reconocido como un territorio pendiente 
de descolonizar– se han visto determinadas por la asimetría 
de los actores en disputa, la incapacidad de la ONU para 
poner en marcha una consulta sobre el futuro del territorio, 
la rivalidad regional entre Marruecos y Argelia –apoyo clave 
para el POLISARIO–, y por el respaldo a Rabat por parte de 
actores internacionales clave, como EEUU o Francia, lo que 
ha determinado, en la práctica, una prevalencia de las tesis 
marroquíes en la aproximación al conflicto. 

Los intentos por buscar una salida negociada al conflicto 
en torno al Sáhara Occidental no ofrecieron resultados, 
aunque a diferencia de años previos durante 2022 
se reactivaron las gestiones de Naciones Unidas para 
propiciar un diálogo tras la nominación en noviembre 
de 2021 de un nuevo enviado especial, Staffan de 
Mistura. El diplomático sueco-italiano retomó los viajes 
a la región y las reuniones con diversos actores con el fin 
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de entablar un proceso negociador, pero las principales 
partes contendientes mantuvieron sus posiciones. 
Paralelamente, continuaron registrándose hechos de 
violencia, aunque las hostilidades disminuyeron en 
comparación a lo observado en 2021, tras el fin del 
cese el fuego entre Marruecos y el Frente POLISARIO 
a finales de 2020.58 Las dinámicas del contencioso 
siguieron viéndose afectadas por el agravamiento en las 
tensiones regionales entre Marruecos y Argelia desde 
2021 y en 2022 también fue relevante el cambio de 
postura oficial de España, que se alineó abiertamente 
con los planteamientos de Marruecos.

Después de dos años y medio en los que el puesto de 
enviado especial de la ONU para el Sáhara Occidental 
estuvo vacante –tras la dimisión en mayo de 2019 
del expresidente alemán Horst Köhler–, el nuevo 
responsable realizó dos giras a la región durante 2022. 
El periplo inicial de Staffan de Mistura se extendió entre 
el 12 y el 20 de enero, período en el que se reunió con 
el ministro de Asuntos Exteriores de Marruecos, Nasser 
Bourita, en Rabat; y con el secretario general del Frente 
POLISARIO, Brahim Ghali, en Rabouni (en los campos 
de refugiados situados al sur de Argelia); además del 
presidente de Mauritania y el ministro de Asuntos 
Exteriores argelino. De Mistura realizó una nueva ronda 
de contactos en terreno durante el segundo semestre, 
con el objetivo de explorar las posibilidades de avanzar 
hacia un proceso político y la intención declarada de 
seguir los pasos de los enviados especiales que le 
precedieron en el cargo. En julio mantuvo reuniones en 
Rabat y declinó visitar el Sáhara Occidental ocupado. 
Aunque inicialmente no trascendieron los motivos de la 
cancelación de su visita a El Aaiún, posteriormente la 
ONU informó que se debió a las restricciones impuestas 
por las autoridades marroquíes para que pudiera 
encontrarse con representantes de la sociedad civil y 
de organizaciones de mujeres en la que sería su primera 
visita a la zona. A principios de septiembre, De Mistura 
se trasladó a Rabouni para nuevas reuniones con 
dirigentes del Frente POLISARIO. Durante esta visita a 
los campos de refugiados saharauis el enviado especial 
de la ONU mantuvo contacto con grupos de mujeres y 
de la sociedad civil, incluyendo jóvenes, para conocer 
sus impresiones sobre el conflicto. 

En sus encuentros con Staffan de Mistura y a lo largo 
del año, Marruecos y el Frente POLISARIO reiteraron 
sus posiciones. Rabat insistió en que el punto de 
partida de las negociaciones debía ser exclusivamente 
la propuesta de autonomía marroquí y se mostró 
partidario de reanudar el formato de contactos en 
mesas redondas –explorado por el anterior enviado 
especial Köhler– con la participación de Marruecos, 
el Frente POLISARIO, Argelia y Mauritania. El Frente 
POLISARIO, por su parte, reiteró el compromiso con la 
celebración de un referéndum de autodeterminación 

de la población saharaui. Según el informe de la 
ONU, varios representantes del Frente POLISARIO se 
mostraron esperanzados en la reanudación del proceso 
a instancias de Naciones Unidas y en la construcción 
de medidas de confianza que puedan tener un impacto 
positivo en terreno. Argelia, principal valedora del 
Frente POLISARIO, se mostró contraria al formato de 
mesas redondas por considerar que pretende plantear 
la disputa como un conflicto regional y no como un 
asunto de descolonización. Argel subrayó la necesidad 
de negociaciones directas sin precondiciones entre 
Marruecos y el Frente POLISARIO y de revitalizar el plan 
de 1991, que incluye la celebración de una consulta al 
pueblo saharaui. Mauritania, en tanto, insistió en que 
su postura es de una “neutralidad positiva”. 

El Frente POLISARIO también enfatizó que la realidad en 
terreno y la falta de atención internacional a la cuestión 
del Sáhara Occidental habían convertido el retorno a 
las hostilidades –materializado en el abandono en 2020 
del acuerdo de cese el fuego vigente desde 1991– en la 
única opción posible. De Mistura expresó su esperanza 
en la reanudación del cese el fuego para reducir las 
tensiones y también para crear un entorno más propicio 
para un proceso político. En sus visitas a la región, el 
enviado especial también manifestó la preocupación por 
la intensificación de la tensión regional entre Marruecos 
y Argelia, aunque ambos países le aseguraron que 
no tenían intenciones de aventurarse a una escalada 
militar. 

Durante 2022 Staffan de Mistura también mantuvo 
consultas con otros actores internacionales, entre ellos 
los países integrantes del Consejo de Seguridad de la 
ONU y los Estados que integran el Grupo de Amigos 
del Sáhara (integrado por Francia, España, Rusia, 
Reino Unido y EEUU); altos cargos de la UE, Italia, 
Alemania y Suecia; además de diversos representantes 
internacionales en los márgenes de la Conferencia 
de Seguridad de Münich. En el ámbito de los actores 
internacionales con intereses en la disputa, cabe 
destacar el cambio de posición de España, que gobernó 
el Sáhara Occidental hasta 1975 y que formalmente 
sigue siendo la potencia administradora del territorio, 
considerado como “pendiente de descolonizar” por el 
derecho internacional. En 2022, el Gobierno español 
abandonó la tradicional posición oficial de “neutralidad 
activa” por un apoyo expreso a la postura de Marruecos 
en este contencioso. El 14 de marzo, el presidente del 
Gobierno español, Pedro Sánchez, envió una carta al 
rey Mohammed VI en la que manifestó que España 
consideraba la iniciativa de autonomía presentada por 
Marruecos como “la base más seria, creíble y realista 
para resolver la disputa”. Esta opción excluye la 
independencia como vía para canalizar las aspiraciones 
de autodeterminación saharauis. El Frente POLISARIO 
condenó el cambio de postura española calificándolo 

58. Veáse el resumen sobre Marruecos–Sáhara Occidental en el capítulo 2 (Tensiones) de Alerta 2023! Informe de conflictos, derechos humanos y 
construcción de paz, Barcelona: Icaria, 2023.  
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de contrario a la ley internacional y subrayó que este 
giro invalidaba a España como actor mediador. Argelia 
también expresó su rechazo, llamó a su embajador en 
Madrid a consultas en marzo y, en julio, anunció la 
suspensión del Tratado de Amistad, Buena Vecindad 
y Cooperación con España suscrito en 2002. Algunos 
análisis subrayaron que, si bien el cambio en la postura 
española en 2022 es formalmente significativo, el 
alineamiento implícito con los intereses de Rabat es 
previo y destacaron que la falta de voluntad política 
por parte de Madrid y otros actores internacionales para 
presionar por una solución a la cuestión del Sáhara 
Occidental ha favorecido, en la práctica, el control del 
territorio por parte de Marruecos y su política de hechos 
consumados.59

En lo referente a Marruecos, el cambio de postura 
española sirvió para cerrar una crisis bilateral 
abierta en 2021, después de que el líder del Frente 
POLISARIO fuera acogido en España para ser tratado 
por COVID-19. Este hecho supuso entonces una crisis 
diplomática, que derivó en el retiro del embajador 
marroquí de España en mayo de 2021. En lo que se 
interpretó como una represalia, un acto de presión y 
una instrumentalización de los flujos migratorios, Rabat 
también relajó entonces los controles fronterizos, lo 
que derivó en la llegada de más de 10.000 personas a 
Ceuta en mayo de 2021. Cabe destacar que el respaldo 
español se sumó así al tradicional apoyo de Francia a los 
intereses marroquíes. En mayo de 2022, el Gobierno 
holandés también expresó públicamente su apoyo al 
plan de autonomía marroquí. En lo que respecta a 
EEUU, el Gobierno de Donald Trump declaró reconocer 
la soberanía de Marruecos sobre el Sáhara Occidental 
en diciembre de 2020. El posterior Gobierno de Joe 
Biden no ha revertido oficialmente este reconocimiento. 
En 2022, Marruecos hizo aún más explícita su política 
de condicionar las relaciones con terceros países en 
función de su postura sobre el Sáhara Occidental. En 
un discurso en agosto, el rey Mohammed VI señaló 
que el Sáhara Occidental era “punto de referencia 
más simple y claro a través del cual Marruecos mide la 
sinceridad de la amistad y la eficiencia de los acuerdos 
de asociación”. En este contexto, Marruecos pidió 
explicaciones al Gobierno tunecino por haber invitado 
al líder del Frente POLISARIO a una conferencia sobre 
desarrollo celebrada en este país. En este mismo 
escenario de exigencias marroquíes se produjo también 
una controvertida declaración del nuevo presidente de 
Kenia, William Ruto, quien en septiembre anunció vía 
Twitter que su país dejaba de reconocer a la República 
Árabe Saharaui Democrática (RASD) proclamada por 
el Frente POLISARIO en 1976. Medios de prensa 
destacaron que Ruto deseaba cerrar un acuerdo para 
la adquisición de fertilizantes con Marruecos. Las 
palabras de Ruto, que suponían un giro en la política 
de Kenia y que se produjeron un día después de la 

participación de Ghali en la toma de posesión de Ruto, 
fueron eliminadas con posterioridad de la cuenta del 
presidente y el país reafirmó su compromiso con una 
solución al contencioso vía la ONU. 

En octubre, el Consejo de Seguridad de la ONU renovó 
por un año más el mandato de la MINURSO a través de 
la resolución 2654. El documento enfatiza la necesidad 
de alcanzar una solución política “realista, practicable, 
duradera y mutuamente aceptable” a la cuestión 
del Sáhara Occidental, “anima encarecidamente” a 
Marruecos, el Frente POLISARIO, Argelia y Marruecos 
a involucrarse en el proceso impulsado por el enviado 
especial con “un espíritu de realismo y compromiso” 
y llama a las partes a retomar negociaciones “de 
buena fe y sin precondiciones”. Como viene ocurriendo 
desde 2017, la renovación no contó con un apoyo 
unánime y fue aprobada con la abstención de Rusia 
y Kenia. En los últimos años, Moscú ha cuestionado 
que la resolución no haga una referencia explícita al 
derecho de autodeterminación y ha cuestionado que 
el texto aluda a la necesidad de alcanzar una solución 
“realista”. Análisis sobre el texto de la resolución 
aprobado en 2022 destacaron que se habían intentado 
incorporar elementos para dar más margen de maniobra 
a De Mistura en sus intentos por promover un proceso 
político y para responder a las distintas visiones sobre 
quienes deben ser considerados actores implicados en 
el conflicto. Así, se introduce un lenguaje que destaca 
la importancia de que “todas las partes interesadas” –
all concerned, en el documento en inglés– amplíen sus 
posiciones con el fin de avanzar hacia una solución.60 

Género, paz y seguridad

Aunque el proceso negociador se mantuvo bloqueado 
durante todo el año, a lo largo de 2022 algunos hechos 
indicaron una mayor atención a las voces de las mujeres 
y a su participación en los esfuerzos por alcanzar una 
salida política al conflicto. Así, por ejemplo, la decisión 
del enviado especial de no visitar el Sáhara Occidental 
ocupado por Marruecos en julio a causa de las 
restricciones impuestas por Rabat se debió en parte a 
la constatación de que no sería posible que se reuniera 
con representantes de la sociedad civil y organizaciones 
de mujeres. El informe anual del secretario general de la 
ONU sobre el Sáhara Occidental plantea explícitamente 
que el viaje de De Mistura fue suspendido “en coherencia 
con los principios de Naciones Unidas y, en particular, 
por la importancia que se otorga a la participación 
igualitaria y total implicación de las mujeres en 
todos los esfuerzos para mantener y promover la paz 
y la seguridad”. Según la ONU, el enviado especial 
continuaría los esfuerzos para concretar reuniones con 
organizaciones de mujeres y entidades de la sociedad 
civil del Sáhara Occidental ocupado en futuras visitas 

59. Pamela Urrutia, “La política espanyola de fets consumats al Sàhara”, La Directa, 28 de marzo de 2022.
60. Security Council Report, “Western Sahara: Vote on Resolution to Renew Mandate of MINURSO”, What’s in Blue, 26 de octubre de 2022. 
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a la región. En su visita a los campos de refugiados 
saharauis en septiembre, De Mistura se reunió con 
grupos de la sociedad civil y organizaciones de mujeres, 
que le manifestaron su frustración por la ausencia de 
una salida política y expresaron su preocupación por 
la situación humanitaria en los campos, agravada en 
los últimos años especialmente en lo que respecta a la 
inseguridad alimentaria. 

Adicionalmente, la resolución 2654 que aprobó una 
nueva extensión del mandato de la MINURSO, reiteró 
los compromisos en el marco de la agenda internacional 
Mujeres, Paz y Seguridad. En el marco del proceso de 
redacción del texto varios países solicitaron incorporar 
un compromiso más explícito con la participación de 
las mujeres. A instancias del Gobierno de Irlanda –

que contó con el apoyo de otros países miembros del 
Consejo de Seguridad como México, Noruega y Kenia– 
el documento llama a una a una participación “total, 
igualitaria y significativa” de las mujeres –previamente 
se hacía referencia a una participación “total, efectiva 
y significativa”. La ONU también ha intentado 
plasmar su compromiso con la agenda Mujeres, Paz 
y Seguridad a través de una mayor participación de 
mujeres en el contingente de la MINURSO. Al finalizar 
2022, la misión de la ONU para el Sáhara Occidental 
estaba integrada por 227 personas, de las cuales 74 
eran mujeres. El porcentaje de mujeres observadoras 
se eleva así a 33%, el más alto entre las misiones en 
terreno y por encima del objetivo de 19% definido en 
la estrategia de paridad de género de las misiones de 
la ONU para el período 2018-2028. 


